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EDITORIAL 


LA  VOCACION  ECLESIAL  DEL  TEOLOGO 


El  veintiséis  de  junio  de  este  año  se  llevó  a  cabo  la  publicación  oficial  de 
la  Instrucción  de  la  Sgda.  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe  denomi- 
nada ''Sobre  la  vocación  eclesial  del  Teólogo". 

Con  esta  Instrucción,  dirigida  a  los  Obispos  de  la  Iglesia  Católica  y.  a 
través  de  ellos,  a  los  teólogos,  la  Sgda.  Congregación  pretende  iluminar  la 
misión  de  la  teología  en  la  Iglesia. 

Entre  las  diversas  vocaciones  que  el  Espíritu  Santo  suscita  en  la  Iglesia 
se  distingue  la  del  teólogo,  que  tiene  la  función  de  adquirir,  en  comunión  con 
el  Magisterio,  una  comprensión  siempre  más  profunda  de  la  Palabra  de  Dios. 

Como  la  teología  se  ha  convertido  en  un  verdadero  y  propio  saber 
científico,  es  necesario  que  el  teólogo  esté  atento  a  las  exigencias  episte- 
mológicas y  de  rigor  crítico  de  su  disciplina.  Por  otra  parte  debe  haber  en  la 
teología  investigación  científica.  La  libertad  propia  de  la  investigación 
teológica  se  inscribe  dentro  de  un  saber  racional,  cuyo  objeto  ha  sido  dado 
por  la  Revelación,  transmitida  e  interpretada  en  la  Iglesia  bajo  la  autoridad 
del  Magisterio  y  acogida  por  la  fe. 

A  los  Pastores  de  la  Iglesia,  en  cuanto  sucesores  de  los  Apóstoles,  les  ha 
sido  confiada  la  tarea  de  conservar,  exponer  y  defender  la  Palabra  del  E^un- 
gelio,  protegiendo  al  Pueblo  de  Dios  de  las  desviaciones  y  extravíos,  al 
servicio  de  aquella  verdad  que  constituye  la  única  garantía  de  libertad. 
En  esta  perspectiva  se  sitúa  el  carisma  de  la  infalibilidad,  del  cual  Cristo  Jesús 
ha  dotado  en  particular  a  los  Pastores  de  la  Iglesia  para  aquello  que  se  refiere 
a  las  materias  de  fe  y  costumbres. 

El  Magisterio  de  la  Iglesia  y  la  teología,  aun  con  diversos  dones  y 
funciones,  tienen  en  definitiva  el  mismo  fin:  conservar  al  Pueblo  de  Dios  en 
la  verdad  que  hace  libres  y  hacer  de  él  la  "luz  de  las  naciones".  Este  servicio  a 
la  comunidad  eclesial  pone  en  relación  recíproca  al  teólogo  con  el  Magisterio. 
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En  la  colaboración  entre  el  teólogo  y  el  Magisterio  pueden  surgir 
tensiones.  Sin  embargo,  si  no  brotan  de  un  sentimiento  de  hostilidad  y  de 
oposición,  pueden  representar  un  factor  de  dinamismo  y  un  estímulo  que 
incita  al  Magisterio  y  a  los  teólogos  a  cumplir  sus  respectivas  funciones 
practicando  el  diálogo. 

En  particular,  si  un  teólogo  encontrara  serias  dificultades  para  acoger 
una  enseñanza  magisterial  no  irreformable,  no  obstante  un  esfuerzo  leal  para 
comprender,  su  deber  será  el  de  hacer  conocer  a  las  autoridades  magisteriales 
los  problemas  que  él  ha  encontrado  en  esa  enseñanza,  evitando  ejercer  una 
presión  sobre  la  opinión  pública  a  través  de  los  medios  de  comunicación.  Sus 
objeciones  entonces  podrán  contribuir  a  un  verdadero  progreso,  estimulando 
al  Magisterio  a  proponer  la  enseñanza  de  la  Iglesia  de  modo  más  profundo  y 
mejor  argumentado. 

Es  necesario  distinguir  bien  esta  situación  de  dificultad  personal  de 
aquella  actitud  pública  de  oposición  al  Magisterio  de  la  Iglesia,  llamada 
también  "disenso''.  Este  se  apoya  sobre  argumentos  de  carácter  hermenéu- 
tico  o  invoca  también  el  pluralismo  teológico. 

En  cuanto  al  pluralismo  teológico,  éste  es  legitimo  únicamente  en  la 
medida  en  que  se  salvaguarde  la  unidad  de  la  fe  en  su  significado  objetivo. 

En  la  Iglesia  no  se  puede  hablar  de  un  "derecho  al  disenso",  puesto  que 
la  libertad  del  acto  de  fe  está  unida  a  la  obligación  moral  de  acoger  la  verdad, 
a  cuyo  servicio  se  encuentran  las  intervenciones  del  Magisterio.  El  teólogo, 
como  todo  creyente,  debe  seguir  su  conciencia,  pero  sobre  todo  está  en  la 
obligación  de  formarla,  dejándose  iluminar  por  la  fe,  que  es  una  herencia 
eclesial. 

Cuando  la  autoridad  competente  retira  a  un  teólogo,  que  se  separa  de  la 
doctrina  de  la  fe,  la  misión  o  el  mandato  de  enseñar  en  nombre  de  la  Iglesia, 
no  viola,  pues,  ningún  derecho,  sino  que  obra  simplemente  por  fidelidad  a  su 
misión  de  defender  el  derecho  del  Pueblo  de  Dios  a  recibir  el  mensaje  de  la 
Iglesia  en  su  pureza  e  integridad. 

La  búsqueda  de  la  concordia  y  de  la  comunión  en  la  Iglesia  aumenta  la 
fuerza  de  su  testimonio;  ceder,  en  cambio,  a  la  tentación  del  disenso  es  dejar 
que  se  desarrollen  fermentos  de  infidelidad  al  Espíritu  Santo. 

María,  la  bienaventurada  porque  ha  creído,  muestra  a  la  Iglesia  el 
camino  de  la  acogida  y  del  servicio  a  la  Palabra. 

Al  concluir,  la  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe  invita  encare- 
cidamente a  los  Obispos  a  mantener  y  desarrollar  relaciones  de  confianza  con 
los  teólogos,  para  que  todos  puedan  estar  siempre  más  al  servicio  de  la 
Palabra  y  al  servicio  del  Pueblo  de  Dios. 
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DOCUMENTOS  DE  LA  SANTA  SEDE 


Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe 
INSTRUCCION  SOBRE  LA  VOCACION  ECLESIAL  DEL  TEOLOGO 
Introducción: 

1.  La  verdad  que  hace  libres  es  un  don  de  Jesucristo  (cf.  Jn.  8,  32).  La 
búsqueda  de  la  verdad  es  una  exigencia  de  la  naturaleza  del  hombre,  mientras 
que  la  ignorancia  lo  mantiene  en  una  condición  de  esclavitud.  En  efecto,  el 
hombre  no  puede  ser  verdaderamente  libre  si  no  recibe  una  luz  sobre  las 
cuestiones  centrales  de  su  existencia  y  en  particular  sobre  aquella  de  saber  de 
dónde  viene  y  a  dónde  va.  El  llega  a  ser  libre  cuando  Dios  se  le  entrega  como 
un  Amigo,  según  la  palabra  del  Señor:  "Ya  no  os  llamo  siervos,  porque  el 
siervo  no  sabe  lo  que  hace  su  señor;  sino  que  os  llamo  amigos,  porque  todo  lo 
que  he  oído  del  Padre  os  lo  he  dado  a  conocer"  (Jn  15,  15).  La  liberación 
de  la  alienación  del  pecado  y  de  la  muerte  se  realiza  en  el  hombre  cuando 
Cristo,  que  es  la  Verdad,  se  hace  el  "camino"  para  él  (cf.  Jn  14,  6). 

En  la  fe  cristiana  están  intrínsecamente  ligados  el  conocimiento  y  la 
vida,  la  verdad  y  la  existencia.  La  verdad  ofrecida  en  la  revelación  de  Dios 
sobrepasa  ciertamente  las  capacidades  de  conocimiento  del  hombre,  pero  no 
se  opone  a  la  razón  humana.  Más  bien  la  penetra,  la  eleva  y  reclama  la 
responsabilidad  de  cada  uno  (cf.  1  P  3,  15).  Por  esta  razón  desde  el  comienzo 
de  la  Iglesia  la  "norma  de  la  doctrina"  (Rm.  6,  17)  ha  estado  vinculada,  con 
el  bautismo,  al  ingreso  en  el  misterio  de  Cristo.  El  servicio  a  la  doctrina,  que 
implica  la  búsqueda  creyente  de  la  comprensión  de  la  fe  es  decir,  la  teología, 
constituye  por  lo  tanto  una  exigencia  a  la  cual  la  Iglesia  no  puede  renunciar. 

En  todas  las  épocas  la  teología  es  importante  para  que  la  Iglesia  pueda 
responder  al  designio  de  Dios  que  quiere  que  "todos  los  hombres  se  salven  y 
lleguen  al  conocimiento  de  la  verdad"  (1  Tm  2,  4).  En  los  momentos  de 
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grandes  cambios  espirituales  y  culturales  es  todavía  más  importante,  pero 
está  también  expuesta  a  riesgos,  porque  debe  esforzarse  en  "permanecer"  en 
la  verdad  (cf.  Jn  8,  31)  y  tener  en  cuenta,  al  mismo  tiempo,  los  nuevos 
problemas  que  se  presentan  al  espíritu  humano.  En  nuestro  siglo,  particu- 
larmente durante  la  preparación  y  realización  del  Concilio  Vaticano  II,  la 
teología  ha  ccontribuido  mucho  a  una  más  profunda  "comprensión  de  las 
cosas  y  de  las  palabras  transmitidas"  (1),  pero  ha  conocido  también  y  conoce 
todavía  momentos  de  crisis  y  de  tensión. 

La  Congregación  para  la  doctrina  de  la  fe,  por  consiguiente,  considera 
oportuno  dirigir  a  los  obispos  de  la  Iglesia  católica,  y  a  través  de  ellos  a  los 
teólogos,  la  presente  instrucción  que  se  propone  iluminar  la  misión  de  la 
teología  en  la  Iglesia.  Después  de  considerar  la  verdad  como  don  de  Dios  a  su 
pueblo  (I),  describirá  la  función  de  los  teólogos  (II),  se  detendrá  en  la  misión 
particular  de  los  pastores  (III),  y,  finalmente,  propondrá  algunas  indicaciones 
acerca  de  la  justa  relación  entre  unos  y  otros  (IV)-  De  esta  manera  quiere 
servir  al  progreso  en  el  conocimiento  de  la  verdad  (cf.  Col  1,  10),  que  nos 
introduce  en  la  libertad  por  la  cual  Cristo  murió  y  resucitó  (cf.  Ga  5, 1), 

1.  La  verdad,  don  de  Dios  a  su  pueblo 

2.  Movido  por  un  amor  sin  medida.  Dios  ha  querido  acercarse  al  hom- 
bre que  busca  su  propia  identidad  y  caminar  con  él  (cf.  Le  24,  15).  Lo  ha  li- 
berado de  las  insidias  del  "padre  de  la  mentira"  (cf.  Jn  8,  44)  y  lo  ha  intro- 
ducido en  su  intimidad  para  que  encuentre  allí,  sobreabundantemente,  su 
verdadera  libertad.  Este  designio  de  amor  concebido  por  el  "Padre  de  la  luz'' 
(St.  1,  17;  cf.  1  P  2,  9;  1  Jn  1,  5),  realizado  por  el  Hijo  vencedor  de  la  muer- 
te (cf,  Jn  8,  36),  se  actualiza  incesantemente  por  el  Espíritu  que  conduce 
"hacia  la  verdad  plena"  (Jn  16,  13). 

3.  La  verdad  posee  en  sí  misma  una  fuerza  unificante:  libera  a  los  hom- 
bres del  aislamiento  y  de  las  oposiciones  en  las  que  se  encuentran  encerrados 
por  la  ignorancia  de  la  verdad  y,  mientras  abre  el  camino  hacia  Dios,  une  los 
unos  con  los  otros.  Cristo  destruyó  el  muro  de  separación  que  los  había 
hecho  ajenos  a  la  promesa  de  Dios  y  a  la  comunión  de  la  Alianza  (cf.  Ef 

2,  12-14).  Envía  al  corazón  de  los  creyentes  su  Espíritu,  por  medio  del  cual 
todos  nosotros  somos  en  El  "uno  solo"  (cf.  Rm.  5,  5;  Ga  3,  28).  Así  llega- 
mos a  ser,  gracias  al  nuevo  nacimiento  y  a  la  unción  del  Espíritu  Santo 
(cf.  Jn  3,  5;  1  Jn  2,  20,  27),  el  nuevo  y  único  Pueblo  de  Dios  que,  con  las 
diversas  vocaciones  y  carismas,  tiene  la  misión  de  conservar  y  transmitir 
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el  don  de  la  verdad.  En  efecto,  la  Iglesia  entera,  como  "sal  de  la  tierra"  y 
"luz  del  mundo"  (cf.  Mr.  5.  13  s.  i.  debe  dar  testimonio  de  la  verdad  de 
Cristo  que  hace  libres. 

4.  El  pueblo  de  Dios  responde  a  esta  llamada  "sobre  todo  por  medio 
de  una  vida  de  fe  y  de  caridad  y  ofreciendo  a  Dios  un  sacrificio  de  alaban- 
za". En  relación  mas  especifica  con  la  "vida  de  fe",  el  Concilio  Vaticano  II 
precisa  que  "la  totalidad  de  los  fieles,  que  han  recibido  la  unción  del  Espí- 
ritu Santo  (cf.  1  Jn  2.  20.  27).  no  puede  equivocarse  cuando  cree,  y  esta 
peculiar  prerrogativa  suya  la  manifiesta  mediante  el  sentido  sobrenatural 
de  la  fe  de  todo  el  pueblo,  cuando,  "desde  los  obispos  hasta  los  últimos  lai- 
cos", presta  su  consentimiento  universal  en  las  cosas  de  fe  y  costumbres"í2). 

5.  Para  ejercer  su  función  prof ética  en  el  mundo,  el  pueblo  de  Dios  de- 
be constantemente  despertar  o  "'reavivar"  su  vida  de  fe  (cf.  2  Tm  1.  6).  en 
especial  por  medio  de  una  reflexión  cada  vez  más  profunda,  guiada  por  el 
Espíritu  Santo,  sobre  el  contenido  de  la  fe  misma  y  a  través  de  un  empeño 
en  demostrar  su  racionalidad  a  aquellos  que  le  piden  cuenta  de  ella  ( cf .  1  P. 
3.  15).  Para  esta  misión  el  Espíritu  de  la  verdad  concede,  a  fieles  de  todos 
los  órdenes,  gracias  especiales  otorgadas  "para  común  utilidad"  íl  Co  12. 
7-11). 

IL  La  vocación  del  teólogo 

6.  Entre  las  vocaciones  suscitadas  de  ese  modo  por  el  Espíritu  en  la 
Iglesia  se  distingue  la  de!  teólogo,  que  tiene  la  función  especial  de  lograr, 
en  comunión  con  el  Magisterio,  una  comprensión  cada  vez  más  profunda  de 
la  Palabra  de  Dios  contenida  en  la  Escritura  inspirada  y  transmitida  por  la 
tradición  viva  de  la  Iglesia. 

Por  su  propia  naruraieza  la  fe  interpela  la  inteligencia,  porque  descu- 
bre al  hombre  la  verdad  sobre  su  destino  y  el  camino  para  alcanzarlo.  Aun- 
que la  verdad  revelada  supere  nuestro  modo  de  hablar  y  nuestros  conceptos 
sean  imperfectos  frente  a  su  insondable  grandeza  ícf.  Ef  3.  19). sin  embargo 
invita  a  nuestra  razón  —don  de  Dios  otorgado  para  captar  la  verdad—  a  en- 
trar en  su  luz.  capacitándola  así  para  comprender  en  cierta  medida  lo  que  ha 
creído.  La  ciencia  teológica,  que  busca  la  inteligencia  de  la  fe  respondiendo 
a  la  invitación  de  la  voz  de  la  verdad,  axiida  al  pueblo  de  Dios,  según  el  man- 
damiento del  Apóstol  (cf.  1  P  3.  15).  a  dar  cuenta  de  su  esperanza  a  aquellos 
que  lo  piden. 

7.  El  trabajo  del  teólogo  responde  de  ese  modo  al  dinímiismo  presente 
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en  la  fe  misma:  por  su  propia  naturaleza  la  Verdad  quiere  comunicarse,  por- 
que el  hombre  ha  sido  creado  para  percibir  la  verdad  y  desea  en  lo  más 
profundo  de  sí  mismo  conocerla  para  encontrarse  en  ella  y  descubrir  allí  su 
salvación  (cf  1  Tm  2,  4).  Por  esta  razón  el  Señor  ha  enviado  a  sus  apóstoles 
para  que  conviertan  en  "discípulos"  todos  los  pueblos  y  les  prediquen  (cf. 
Mt  28,  19  s.).  La  teología,  que  indaga  la  "razón  de  la  fe"  y  la  ofrece  como 
respuesta  a  quienes  la  buscan,  constituye  parte  integral  de  la  obediencia  a  es- 
te mandato,  porque  los  hombres  no  pueden  llegar  a  ser  discípulos  si  no  se  les 
presenta  la  verdad  contenida  en  la  palabra  de  la  fe  (cf.  Rm  10, 14  s.). 

La  teología  contribuye,  pues,  a  que  la  fe  sea  comunicable  y  a  que  la 
inteligencia  de  los  que  no  conocen  todavía  a  Cristo  la  pueda  buscar  y  encon- 
trar. La  teología,  que  obedece  así  al  impulso  de  la  verdad  que  tiende  a  comu- 
nicarse, al  mismo  tiempo  nace  también  del  amor  y  de  su  dinamismo,  en  el 
acto  de  fe,  el  hombre  conoce  la  bondad  de  Dios  y  comienza  a  amarlo,  y  el 
amor  desea  conocer  siempre  mejor  a  aquel  que  ama  (3).  De  este  doble  origen 
de  la  teología,  enraizado  en  la  vida  interna  del  pueblo  de  Dios  y  en  su  voca- 
ción misionera,  deriva  el  modo  con  el  cual  ha  de  ser  elaborada  para  satisfa- 
cer las  exigencias  de  su  misma  naturaleza. 

8.  Puesto  que  el  objeto  de  la  teología  es  la  Verdad,  el  Dios  vivo  y  su  de- 
signio de  salvación  revelado  en  Jesucristo,  el  teólogo  está  llamado  a  intensi- 
ficar su  vida  de  fe  y  a  unir  siempre  la  investigación  científica  y  la  oración  (4). 
Así  estará  más  abierto  al  "sentido  sobrenatural  de  la  fe"  del  cual  depende  y 
que  se  le  manifestará  como  regla  segura  para  guiar  su  reflexión  y  medir  la 
seriedad  de  sus  conclusiones. 

9.  A  lo  largo  de  los  siglos  la  teología  se  ha  constituido  progresivamente 
en  un  verdadero  y  propio  saber  científico.  Por  consiguiente  es  necesario  que 
el  teólogo  esté  atento  a  las  exigencias  epistemológicas  de  su  disciplina,  a  los 
requisitos  de  rigor  crítico  y,  por  lo  tanto,  al  control  racional  de  cada  una  de 
las  etpas  de  su  investigación.  Pero  la  exigencia  crítica  no  puede  identificarse 
con  el  espíritu  crítico  que  nace  más  bien  de  motivaciones  de  carácter  afecti- 
vo o  de  prejuicios.  El  teólogo  debe  discernir  en  sí  mismo  el  origen  y  las  mo- 
tivaciones de  su  actitud  crítica  y  dejar  que  su  mirada  se  purifique  por  la  fe. 
El  quehacer  teológico  exige  un  esfuerzo  espiritual  de  rectitud  y  de  santifica- 
ción. 

10.  La  verdad  revelada,  aunque  trasciende  la  razón  humana,  está  en  pro- 
funda armonía  con  ella.  Esto  supone  que  la  razón  esté  por  su  misma  natura- 
leza ordenada  a  la  verdad  de  modo  que,  iluminada  por  la  fe,  pueda  penetrar 
el  significado  de  la  revelación.  En  contra  de  las  afirmaciones  de  muchas  co- 
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rrientes  filosóficas,  pero  en  conformidad  con  el  recto  modo  de  pensar  que 
encuentra  confirmación  en  la  Escritura,  se  debe  reconocer  la  capacidad  que 
posee  la  razón  humana  para  alcanzar  la  verdad,  como  también  su  capacidad 
metafísica  de  conocer  a  Dios  a  partir  de  lo  creado  (5). 

La  tarea,  propia  de  la  teología,  de  comprender  el  sentido  de  la  revela- 
ción exige,  por  consiguiente,  la  utilización  de  conocimientos  filosóficos  que 
proporcionen  "un  sólido  y  armónico  conocimiento  del  hombre,  del  mundo 
y  de  Dios"  (6),  y  puedan  ser  asumidos  en  la  reflexión  sobre  la  doctrina  re- 
velada. Las  ciencias  históricas  igualmente  son  necesarias  para  los  estudios  del 
teólogo,  debido  sobre  todo  al  carácter  histórico  de  la  revelación,  que  nos  ha 
sido  comunicada  en  una  "historia  de  salvación".  Finalmente,  se  debe  recurrir 
también  a  las  "ciencias  humanas",  para  comprender  mejor  la  verdad  revela- 
¿a  suuie  el  hombre  >  aobre  Idb  uomma  moialcS  de  SU  obrar,  poniendo  en  re- 
lación con  ella  los  resultados  válidos  de  estas  ciencias. 

En  esta  perspectiva  corresponde  a  la  tarea  del  teólogo  asumir  ele- 
mentos de  la  cultura  de  su  ambiente  que  le  permitan  evidenciar  uno  u  otro 
aspecto  de  los  misterios  de  la  fe.  Dicha  tarea  es  ciertamente  ardua  y  compor- 
ta riesgos,  pero  en  sí  misma  es  legítima  y  debe  ser  impulsada. 

Al  respecto,  es  importante  subrayar  que  la  utilización  por  parte  de  la 
teología  de  elementos  e  instrumentos  conceptuales  provenientes  de  la  filoso- 
fía o  de  otras  disciplinas  exige  un  discernimiento  que  tiene  su  principio  nor- 
mativo último  en  la  doctrina  revelada.  Es  ésta  la  que  debe  suministrar  los 
criterios  para  el  discernimiento  de  esos  elementos  e  instrumentos  concep- 
tuales, y  no  al  contrario. 

11.  El  teólogo,  sin  olvidar  jamás  que  también  es  un  miembro  del  pueblo 
de  Dios,  debe  respetarlo  y  comprometerse  a  darle  una  enseñanza  que  no  le- 
sione en  lo  más  mínimo  la  doctrina  de  la  fe. 

La  libertad  propia  de  la  investigación  teológica  se  ejerce  dentro  de  la 
fe  de  la  Iglesia.  Por  tanto,  la  audancia  que  se  impone  a  menudo  a  la  concien- 
cia del  teólogo  no  puede  dar  frutos  y  "edificar"  si  no  está  acompañada  por 
la  paciencia  de  la  maduración.  Las  nuevas  propuestas  presentadas  por  la  inte- 
ligencia de  la  fe  "no  son  más  que  una  oferta  a  toda  la  Iglesia.  Muchas  cosas 
deben  ser  corregidas  y  ampliadas  en  un  diálogo  fraterno  hasta  que  toda  la 
Iglesia  pueda  aceptarlas.  La  teología,  en  el  fondo,  debe  ser  un  servicio  muy 
desinteresado  a  la  comunidad  de  los  creyentes.  Por  ese  motivo,  de  su  esencia 
forman  parte  la  discusión  imparcial  y  objetiva,  el  diálogo  fraterno,  la  apertu- 
ra y  la  disposición  de  cambio  de  cara  a  las  propias  opiniones"  (7). 

12.  La  libertad  de  investigación,  a  la  cual  tiende  iustamente  la  comuni- 
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dad  de  los  hombres  de  ciencia  como  a  uno  de  sus  bienes  más  preciosos,  signi- 
fica disponibilidad  a  acoger  la  verdad  tal  como  se  presenta  al  final  de  la  in- 
vestigación, en  la  que  no  debe  haber  intervenido  ningún  elemento  extraño  a 
las  exigencias  de  un  método  que  corresponda  al  objeto  estudiado. 

En  teología  esta  libertad  de  investigación  se  inscribe  dentro  de  un  saber 
racional  cuyo  objeto  ha  sido  dado  por  la  revelación,  transmitida  e  interpreta- 
da en  la  Iglesia  bajo  la  autoridad  del  Magisterio  y  acogida  por  la  fe.  Desaten- 
der estos  datos,  que  tienen  valor  de  principio,  equivaldría  a  dejar  de  hacer 
teología.  A  fin  de  precisar  las  modalidades  de  esta  relación  con  el  Magisterio, 
conviene  reflexionar  ahora  sobre  el  papel  de  este  último  en  la  Iglesia. 

III.  El  magisterio  de  los  pastores 

13.  "Dispuso  Dios  benignamenre  que  todo  lo  que  había  revelado  para 
la  salvación  de  los  hombres  permaneciera  íntegro  para  siempre  y  se  fuera 
transmitiendo  a  rodas  las  generaciones"  (8).  El  dio  a  su  Iglesia,  por  el  don  del 
Espíritu  Santo,  una  participación  de  su  propia  infalibilidad  (9).  El  pueblo  de 
Dios,  gracias  al  "sentido  sobrenatural  de  la  fe"",  goza  de  esta  prerrogativa, 
bajo  la  guía  del  magisterio  vivo  de  la  Iglesia,  que,  por  la  autoridad  ejercida  en 
el  nombre  de  Cristo,  es  el  solo  intérprete  auténtico  de  la  Palabra  de  Dios, 
escrita  o  transmitida  (10). 

14.  Como  sucesores  de  los  Apóstoles,  los  pastores  de  la  Iglesia  "reciben 
del  Señor...  la  misión  de  enseñar  a  todas  las  gentes  y  de  predicar  el  Evangelio 
a  toda  criatura,  a  fin  de  que  todos  los  hombres  logren  la  salvación..."  (11). 
Por  eso.  se  confía  a  ellos  el  oficio  de  guardar,  exponer  y  difundir  la  Palabra 
de  Dios,  de  la  que  son  servidores  (12). 

La  misión  del  Magisterio  es  la  de  afirmar,  en  coherencia  con  la  naturale-  , 
za  "escatológica"  propia  del  evento  de  Jesucristo,  el  carácter  definitivo  de  la 
Alianza  instaurada  por  Dios  en  Cristo  con  su  pueblo,  protegiendo  a  este  úl- 
timo de  las  desviaciones  y  extravíos  y  garantizándole  la  posibilidad  objetiva 
de  profesar  sin  errores  la  fe  autentica,  en  todo  momento  y  en  las  diversas 
situaciones.  De  aquí  se  sigue  que  el  significado  y  el  valor  del  Magisterio  sólo 
son  comprensibles  en  referencia  a  la  verdad  de  la  doctrina  cristiana  y  a  la 
predicación  de  la  Palabra  verdadera.  La  función  del  Magisterio  no  es  algo 
extrínseco  a  la  verdad  cristiana  ni  algo  sobrepuesto  a  la  fe:  más  bien,  es  algo 
que  nace  de  la  economía  de  la  fe  misma,  por  cuanto  el  Magisterio,  en  su  ser- 
vicio a  la  palabra  de  Dios,  es  una  institución  querida  positivamente  por  Cris- 
to como  elemento  constitutivo  de  la  Iglesia.  El  servicio  aue  el  Magisterio 
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presta  a  la  verdad  cristiana  se  realiza  en  favor  de  todo  el  pueblo  de  Dios,  lla- 
mado a  ser  introducido  en  la  libertad  de  la  verdad  que  Dios  ha  revelado  en 
Cristo. 

15.  Para  poder  cumplir  plenamente  el  oficio  que  se  les  ha  confiado  de 
enseñar  el  Evangelio  y  de  interpretar  auténticamente  la  revelación,  Jesucris- 
to prometió  a  los  pastores  de  la  Iglesia  la  asistencia  del  Espíritu  Santo.  El 
les  dio  en  especial  el  carisma  de  la  infalibilidad  para  aquello  que  se  refiere  a 
las  materias  de  fe  y  costumbres.  El  ejercicio  de  este  carisma  reviste  diversas 
modalidades.  Se  ejerce,  en  particular,  cuando  los  obispos,  en  unión  con  su 
cabeza  visible,  en  acto  colegial,  como  sucede  en  los  concilios  ecuménicos, 
proclaman  una  doctrina,  o  cuando  el  Romano  Pontífice,  ejerciendo  su  fun- 
ción de  Pastor  y  Doctor  supremo  de  todos  los  cristianos,  proclama  una  doc- 
trina" "ex  cathedra"  (13). 

16.  El  oficio  de  conservar  santamente  y  de  exponer  con  fidelidad  el 
depósito  de  la  revelación  divina  implica,  por  su  misma  naturaleza,  que  el 
Magisterio  pueda  proponer  "de  modo  definitivo"  (14)  enunciados  que,  aun- 
que no  estén  contenidos  en  las  verdades  de  fe.  se  encuentran  sin  embargo 
íntimamente  ligados  a  ellas,  de  tal  manera  que  el  carácter  definitivo  de  esas 
afirmaciones  deriva,  en  último  análisis,  de  la  misma  Revelación  (15). 

Lo  concerniente  a  la  moral  puede  ser  objeto  del  magisterio  auténtico, 
porque  el  Evangelio,  que  es  palabra  de  vida,  inspira  y  dirige  todo  el  campo 
del  obrar  humano.  El  Magisterio,  pues,  tiene  el  oficio  de  discernir,  por  medio 
de  juicios  normativos  para  la  conciencia  de  los  fieles,  los  actos  que  en  sí  mis- 
mos son  conformes  a  las  exigencias  de  la  fe  y  promueven  su  expresión  en 
la  vida,  como  también  aquellos  que,  por  el  contrario,  por  su  malicia  son  in- 
compatibles con  estas  exigencias.  Debido  al  lazo  que  existe  entre  el  orden  de 
la  creación  y  el  orden  de  la  redención,  y  debido  a  la  necesidad  de  conocer  y 
observar  toda  la  ley  moral  para  la  salvación,  la  competencia  del  Magisterio 
se  extiende  también  a  lo  que  se  refiere  a  la  ley  natural  (16). 

Por  otra  parte,  la  Revelación  contiene  enseñanzas  morales  que  de  por  sí 
podrían  ser  conocidas  por  la  razón  natural,  pero  cuyo  acceso  se  hace  difícil 
por  la  condición  del  hombre  pecador.  Es  doctrina  de  fe  que  estas  normas 
morales  pueden  ser  enseñadas  infaliblemente  por  el  Magisterio  (17). 

17.  Se  da  también  la  asistencia  '^i'';ina  a  los  sucesores  de  los  Apóstoles, 
que  enseñan  en  comunión  con  el  sucesor  de  Pedro,  y,  en  particular,  al  Ro- 
mano Pontífice.  Pastor  de  toda  la  Iglesia,  cuando,  sin  llegar  a  una  definición 
infalible  y  sin  pronunciarse  en  "modo  definitivo",  en  el  ejercicio  del  magis- 
terio ordinario  proponen  una  enseñanza  que  conduce  a  una  mejor  compren- 
sión de  la  Revelación  en  materia  de  fe  y  costumbres,  y  ofrecen  directivas 
morales  derivadas  de  esta  enseñanza. 
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Hay  que  tener  en  cuenta,  pues,  el  carácter  propio  de  cada  una  de  las 
intervenciones  del  Magisterio  y  la  medida  en  que  se  encuentra  implicada  su 
autoridad;  pero  también  el  hecho  de  que  todas  ellas  derivan  de  la  misma 
fuente,  es  decir,  de  Cristo  que  quiere  que  su  pueblo  camine  en  la  verdad  ple- 
na. Por  este  mismo  motivo  las  decisiones  magisteriales  en  materia  de  disci- 
plina, aunque  no  estén  garantizadas  por  el  carisma  de  la  infalibilidad,  no  es- 
tán desprovistas  de  la  asistencia  divina,  y  requieren  la  adhesión  de  los  fieles. 

18.  El  Romano  Pontífice  cumple  su  misión  universal  con  la  ayuda  de 
los  organismos  de  la  Curia  Romana,  y  en  particular  de  la  Congregación  para 
la  doctrina  de  la  fe  por  lo  que  respecta  a  la  doctrina  acerca  de  la  fe  y  de  la 
moral.  De  donde  se  sigue  que  los  documentos  de  esta  Congregación,  aproba- 
dos expresamente  por  el  Papa,  participan  del  magisterio  ordinario  del  suce- 

19.  En  las  Iglesias  particulares  corresponde  al  obispo  custodiar  e  inter- 
pretar la  Palabra  de  Dios  y  juzgar  con  autoridad  lo  que  le  es  conforme  o 
no.  La  enseñanza  de  cada  obispo,  tomada  individualmente,  se  ejercita  en  co- 
munión con  la  del  Pontífce  Romano,  Pastor  de  la  Iglesia  universal  y  con  los 
otros  obispos  dispersos  por  el  mundo  o  reunidos  en  Concilio  ecuménico.  Esta 
comunión  es  condición  de  su  autenticidad. 

El  obispo,  miembro  del  colegio  episcopal  por  su  ordenación  sacramental 
y  por  la  comunión  jerárquica,  representa  a  su  Iglesia,  asi'  como  todos  los  obis- 
pos en  unión  con  el  Papa  representan  a  la  Iglesia  universal  en  el  vínculo  de 
la  paz,  del  amor,  de  la  unidad  y  de  la  verdad.  Al  confluir  en  la  unidad,  las 
Iglesias  locales,  con  su  propio  patrimonio,  manifiestan  la  catolicidad  de  la 
Iglesia.  Por  su  parte,  las  Conferencias  Espiscopales  contribuyen  a  la  realiza- 
ción concreta  del  espíritu  ("affectus")  colegial  (19). 

20.  La  tarea  pastoral  del  Magisterio,  que  tiene  la  finalidad  de  vigilar  para 
que  el  pueblo  de  Dios  permanezca  en  la  verdad  que  hace  libres,  es  una  rea- 
lidad compleja  y  diversificada.  El  teólogo,  que  está  también  comprometido 
en  el  servicio  de  la  verdad,  para  mantenerse  fiel  a  su  oficio,  deberá  tener  en 
cuenta  la  misión  propia  del  Magisterio  y  colaborar  con  él.  ¿Cómo  se  puede 
entender  esta  colaboración?  ¿Cómo  se  realiza  concretamente  y  qué  obstácu- 
los puede  encontrar?  Es  lo  que  ahora  hay  que  examinar  más  de  cerca. 

IV.  Magisterio  y  teología 

A.  Las  relaciones  de  colaboración 

21.  El  Magisterio  vivo  de  la  Iglesia  y  la  teología,  aun  con  funciones 
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diversas,  tienen  en  definitiva  el  mismo  fin:  conservar  al  pueblo  de  Dios.en  la 
verdad  que  hace  libres  y  hacer  de  él  la  "luz  de  las  naciones".  Este  servicio 
a  la  comunidad  eclesial  pone  en  relación  reciproca  al  teólogo  con  el  Magis- 
terio. Este  último  enseña  auténticamente  la  doctrina  de  los  Apóstoles  y,  sa- 
cando provecho  del  trabajo  teológico,  rechaza  las  objeciones  y  las  deforma- 
ciones de  la  fe,  proponiendo  además  con  la  autoridad  recibida  de  Jesucristo 
nuevas  profundizaciones,  explicitaciones  y  aplicaciones  de  la  doctrina 
revelada.  La  teología,  en  cambio,  adquiere,  de  modo  reflejo,  una  compren- 
sión siempre  más  profunda  de  la  Palabra  de  Dios,  contenida  en  la  Escritura  y 
transmitida  fielmente  por  la  tradición  viva  de  la  Iglesia  bajo  la  guía  del  Ma- 
gisterio, se  esfuerza  por  aclarar  esta  enseñanza  de  la  Revelación  frente  a  las 
instancias  de  la  razón  y  en  fin,  le  da  una  forma  orgánica  y  sistemática  (20). 

22.  La  colaboración  entre  el  teólogo  y  el  Magisterio  se  realiza  especial- 
mente cuando  aquel  recibe  la  misión  canónica  o  el  mandato  de  enseñar. 
Esa  se  convierte  entonces,  en  cierto  sentido,  en  una  participación  de  la  labor 
del  Magisterio  al  cual  está  ligada  por  un  vínculo  jurídico.  Las  reglas  deonto- 
lógicas  que  de  por  sí  y  con  evidencia  derivan  del  servicio  a  la  palabra  de  Dios 
son  corroboradas  por  el  compromiso  adquirido  por  el  teólogo  al  aceptar  su 
oficio  y  al  hacer  la  profesión  de  fe  y  el  juramento  de  fidelidad  (21). 

A  partir  de  ese  momento  tiene  oficialmente  la  responsabilidad  de  pre- 
sentar y  explicar,  con  toda  exactitud  e  integralmente,  la  doctrina  de  la  fe. 

23.  Cuando  el  Magisterio  de  la  Iglesia  se  pronuncia  de  modo  infalible 
declarando  solemnemente  que  una  doctrina  está  contenida  en  la  Revelación, 
la  adhesión  que  se  pide  es  la  de  la  fe  teologal.  Esta  adhesión  se  extiende  a  la 
enseñanza  del  magisterio  ordinario  y  universal  cuando  propone  para  creer 
una  doctrina  de  fe  como  de  revelación  divina. 

Cuando  propone  "de  modo  definitivo"  unas  verdades  referentes  a  la  fe 
y  a  las  costumbres,  que,  aun  no  siendo  de  revelación  divina,  sin  embargo  es- 
tán estrecha  e  íntimamente  ligadas  con  la  Revelación,  deben  ser  firmemente 
aceptadas  y  mantenidas  (22). 

Cuando  el  Magisterio,  aunque  sin  la  intención  de  establecer  un  acto 
"definitivo",  enseña  una  doctrina  para  ayudar  a  una  comprensión  más  pro- 
funda de  la  Revelación  y  de  lo  que  explícita  su  contenido,  o  bien  para  lla- 
mar la  atención  sobre  la  conformidad  de  una  doctrina  con  las  verdades  de 
fe,  o  en  fin  para  prevenir  contra  concepciones  incompatibles  con  esas  verda- 
des, se  exige  un  religioso  asentimiento  de  la  voluntad  y  de  la  inteligencia 
(23),  Este  íiltimo  no  puede  ser  puramente  exterior  y  disciplinar,  sino  que  de- 
be colocarse  en  la  lógica  y  bajo  el  impulso  de  la  obediencia  de  la  fe. 


Boletín  Eclesiástico 


-313- 


24.  En  fin,  con  el  objeto  de  servir  del  mejor  modo  posible  al  pueblo 
de  Dios,  particularmente  al  prevenirlo  en  relación  con  opiniones  peligrosas 
que  pueden  llevar  al  error,  el  Magisterio  puede  intervenir  sobre  asuntos  dis- 
cutibles en  los  que  se  encuentran  implicados,  junto  con  principios  seguros, 
elementos  conjeturales  y  contingentes.  A  menudo  sólo  después  de  un  cierto 
tiempo  es  posible  hacer  una  distinción  entre  lo  necesario  y  lo  contingente. 

La  voluntad  de  asentimiento  leal  a  esta  enseñanza  del  Magisterio  en 
materia  de  por  sí  no  irreformable  debe  constituir  la  norma.  Sin  embargo 
puede  suceder  que  el  teólogo  se  haga  preguntas  referentes,  según  los  casos, 
a  la  oportunidad,  a  la  forma  o  incluso  al  contenido  de  una  intervención. 
Esto  lo  impulsará  sobre  todo  a  verificar  cuidadosamente  cuál  es  la  autoridad 
de  estas  intervenciones,  tal  como  resulta  de  la  naturaleza  de  los  documentos, 
de  la  insistencia  al  proponer  una  doctrina  y  del  modo  mismo  de  expresarse 
(24). 

En  este  ámbito  de  las  intervenciones  de  orden  prudencial,  ha  podido 
suceder  que  algunos  documentos  magisteriales  no  estuvieran  exentos  de  ca- 
rencias. Los  pastores  no  siempre  han  percibido  de  inmediato  todos  los  aspec- 
tos o  toda  la  complejidad  de  un  problema.  Pero  sena  algo  contrario  a  la  ver- 
dad si,  a  partir  de  algunos  determinados  casos,  se  concluyera  que  el  Magis- 
terio de  la  Iglesia  se  puede  engañar  habitualmente  en  sus  juicios  prudencia- 
les, o  no  goza  de  la  asistencia  divina  en  el  ejercicio  integral  de  su  misión.  En 
realidad  el  teólogo,  que  no  puede  ejercer  bien  su  tarea  sin  una  cierta  compe- 
tencia histórica,  es  consciente  de  la  decantación  que  se  realiza  con  el  tiempo. 
Esto  no  debe  entenderse  en  el  sentido  de  una  relativización  de  los  enuncia- 
dos de  la  fe.  El  sabe  que  algunos  juicios  del  Magisterio  podían  ser  justifica- 
dos en  el  momento  en  el  que  fueron  pronunciados,  porque  las  afirmaciones 
hechas  contenían  aserciones  verdaderas  profundamente  enlazadas  con  otras 
que  no  eran  seguras.  Solamente  el  tiempo  ha  permitido  hacer  un  discerni- 
miento y,  después  de  serios  estudios,  lograr  un  verdadero  progreso  doctrinal. 

25.  Aun  cuando  la  colaboración  se  desarrolle  en  las  mejores  condicio- 
nes, no  se  excluye  que  entre  el  teólogo  y  el  Magisterio  surjan  algunas  tensio- 
nes. El  significado  que  se  confiere  a  estas  últimas  y  el  espíritu  con  el  que  se 
las  afronta  no  son  realidades  sin  importancia:  si  las  tensiones  no  brotan  de 
un  sentimiento  de  hostilidad  y  de  oposición,  pueden  representar  un  factor 
de  dinamismo  y  un  estímulo  que  incita  al  Magisterio  y  a  los  teólogos  a  cum- 
plir sus  respectivas  funciones  practicando  el  diálogo. 

26.  En  el  diálogo  debe  prevalecer  una  doble  regla:  cuando  se  pone  en 
tela  de  juicio  la  comunión  de  la  fe  vale  el  principio  de  la  "unitas  veritatis"; 
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cuando  persisten  divergencias  que  no  la  ponen  en  tela  de  juicio,  debe  salva- 
guardarse la  "unitas  caritatis". 

27.  Aunque  la  doctrina  de  la  fe  no  esté  en  tela  de  juicio,  el  teólogo  no 
debe  presentar  sus  opiniones  o  sus  hipótesis  divergentes  como  si  se  tratara 
de  conclusiones  indiscutibles.  Esta  discreción  está  exigida  por  el  respeto  a 
la  verdad,  como  también  por  el  respeto  al  pueblo  de  Dios  (cf.  Rm  14, 1-15; 
1  Co  8,  10,  23-33).  Por  esos  mismos  motivos  ha  de  renunciar  a  una  intem- 
pestiva expresión  pública  de  ellas. 

28.  Lo  anterior  tiene  una  aplicación  particular  en  el  caso  del  teólogo 
que  encontrara  serias  dificultades,  por  razones  que  le  parecen  fundadas,  a 
acoger  una  enseñanza  magisterial  no  irreformable. 

Un  desacuerdo  de  este  género  no  podría  ser  justificado  si  se  fundara 
exclusivamente  sobre  el  hecho  de  que  no  es  evidente  la  validez  de  la  enseñan- 
za que  se  ha  dado,  o  sobre  la  opinión  de  que  la  posición  contraria  es  más 
probable.  De  igual  manera  no  sería  suficiente  el  juicio  de  la  conciencia 
subjetiva  del  teólogo,  porque  ésta  no  constituye  una  instancia  autónoma  y 
exclusiva  para  juzgar  la  verdad  de  una  doctrina. 

29.  En  todo  caso  no  podrá  faltar  una  actitud  fundamental  de  disponi- 
bilidad a  acoger  lealmente  la  enseñana  del  Magisterio,  que  se  impone  a  todo 
creyente  en  nombre  de  la  obediencia  de  fe.  El  teólogo  deberá  esforzarse 
por  consiguiente  a  comprender  esta  enseñanza  en  su  contenido,  en  sus  razo- 
nes y  en  sus  motivos.  A  esta  tarea  deberá  consagrar  una  reflexión  profunda  y 
paciente,  dispuesto  a  revisar  sus  propias  opiniones  y  a  examinar  las  objecio- 
nes que  le  hicieran  sus  colegas. 

30.  Si  las  dificultades  persisten,  no  obstante  un  esfuerzo  leal,  consti- 
tuye un  deber  del  teólogo  hacer  conocer  a  las  autoridades  magisteriales 
los  problemas  que  suscitan  la  enseñanza  en  sí  misma,  las  justificaciones  que 
se  proponen  sobre  ella  o  también  el  modo  como  ha  sido  presentada.  Lo  ha- 
rá con  espíritu  evangélico,  con  el  profundo  deseo  de  resolver  las  dificultades. 
Sus  objeciones  podrán  entonces  contribuir  a  un  verdadero  progreso,  estimu- 
lando al  Magisterio  a  proponer  la  enseñanza  de  la  Iglesia  de  modo  más  pro- 
fundo y  mejor  argumentada. 

En  estos  casos  el  teólogo  evitará  recurrir  a  los  medios  de  comunicación 
en  lugar  de  dirigirse  a  la  autoridad  responsable,  porque  no  es  ejerciendo  una 
presión  sobre  la  opinión  pública  como  se  contribuye  a  la  clarificación  de  los 
problemas  doctrinales  y  se  sirve  a  la  verdad. 

31.  Puede  suceder  que,  al  final  de  un  examen  serio  y  realizado  con  el 
deseo  de  escuchar  sin  reticencias  la  enseñanza  del  Magisterio,  permanezca 
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la  dificultad,  porque  los  argumentos  en  sentido  opuesto  le  parecen  prevalen- 
tes  al  teólogo.  Frente  a  una  afirmación  sobre  la  cual  siente  que  no  puede  dar 
su  adhesión  intelectual,  su  deber  consiste  en  permanecer  dispuesto  a  exami- 
nar más  profundamente  el  problema. 

Para  un  espíritu  leal  y  animado  por  el  amor  a  la  Iglesia,  dicha  situación 
ciertamente  representa  una  preuba  difícil.  Puede  ser  una  invitación  a  sufrir 
en  el  silencio  y  la  oración,  con  la  certeza  de  que  si  la  verdad  está  verdadera- 
mente en  peligro,  terminará  necesariamente  imponiéndose. 

B.  El  problema  del  disenso 

32.  En  diversas  ocasiones  el  Magisterio  ha  llamado  la  atención  sobre 
los  graves  inconvenientes  que  acarrean  a  la  comunión  de  la  Iglesia  aquellas 
actitudes  de  oposición  sistemática,  que  llegan  incluso  a  constituirse  en  gru- 
pos organizados  (25).  En  la  exhortación  apostólica  Paterna  cum  benevolen- 
tia,  Pablo  VI  ha  presentado  un  diagnóstico  que  conserva  toda  su  actualidad. 
Ahora  se  quiere  hablar  en  particular  de  aquella  actitud  pública  de  oposición 
al  Magisterio  de  la  Iglesia,  llamada  también  "disenso",  que  es  necesario  dis- 
tinguir de  la  situación  de  dificultad  personal,  de  la  que  se  ha  tratado  más  arri- 
ba. El  fenómeno  del  disenso  puede  tener  diversas  formas  y  sus  causas  remo- 
tas o  próximas  son  múltiples. 

Entre  los  factores  que  directa  o  indirectamente  pueden  ejercer  su  influ- 
jo hay  que  tener  en  cuenta  la  ideología  del  liberalismo  filosófico  que  im- 
pregna la  mentalidad  de  nuestra  época.  De  allí'  proviene  la  tendencia  a  con- 
siderar que  un  juicio  es  mucho  más  auténtico  si  procede  del  individuo 
que  se  apoya  en  sus  propias  fuerzas.  De  esta  manera  se  opone  la  libertad  de  pen- 
samiento a  la  autoridad  de  la  tradición,  considerada  fuente  de  esclavitud. 
Una  doctrina  transmitida  y  generalmente  acogida  viene  desde  el  primer  mo- 
mento marcada  por  la  sospecha  y  su  valor  de  verdad  puesto  en  discusión. 
En  definitiva,  la  libertad  de  juicio  así  entendida  importa  más  que  la  verdad 
misma.  Se  trata  entonces  de  algo  muy  diferente  a  la  exigencia  legítima  de 
libertad,  en  el  sentido  de  ausencia  de  coacción,  como  condición  requerida 
para  la  búsqueda  leal  de  la  verdad.  En  virtud  de  esta  exigencia  la  Iglesia 
ha  sostenido  siempre  que  "nadie  puede  ser  forzado  a  abrazar  la  fe  en  contra 
de  su  voluntad"(26). 

También  ejercen  su  influjo  el  peso  de  una  opinión  pública  artificial- 
mente orientada  y  sus  conformismos.  A  menudo  los  modelos  sociales  difun- 
didos por  los  medios  de  comunicación  tienden  a  asumir  un  valor  normativo; 
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se  difunde  en  particular  la  convicción  de  que  la  Iglesia  no  debería  pronun- 
ciarse sino  sobre  los  problemas  que  la  opinión  pública  considera  importan- 
tes y  en  el  sentido  que  conviene  a  ésta.  El  Magisterio,  por  ejemplo,  podría 
intervenir  en  los  asuntos  económicos  y  sociales,  pero  debería  dejar  al  juicio 
individual  aquellos  que  se  refieren  a  la  moral  conyugal  y  familiar. 

En  fin,  también  la  pluralidad  de  las  culturas  y  de  las  lenguas,  que  en  sí 
misma  constituye  una  riqueza,  puede  indirectamente  llevar  a  malentendidos, 
motivo  de  sucesivos  desacuerdos. 

En  este  contexto  se  requiere  un  discernimiento  crítico  bien  ponderado 
y  un  verdadero  dominio  de  los  problemas  por  parte  del  teólogo,  si  quiere 
cumplir  su  misión  eclesial  y  no  perder,  al  conformarse  con  el  mundo  presen- 
te (cf .  Rm  12,  2;  Ef  4,  23),  la  independencia  de  juicio  propia  de  los  discípu- 
los de  Cristo. 

33.  El  disenso  puede  tener  diversos  aspectos.  En  su  forma  más  radical 
pretende  el  cambio  de  la  Iglesia  según  un  modelo  de  protesta  inspirado  en  lo 
qu«  se  hace  en  la  sociedad  política.  Cada  vez  con  más  frecuencia  se  cree  que 
el  teólogo  sólo  estaría  obligado  a  adherirse  a  la  enseñanza  infalible  del  Ma- 
gisterio, mientras  que,  en  cambio,  las  doctrinas  propuestas  sin  la  interven- 
ción del  carisma  de  la  infalibilidad  no  tendrían  carácter  obligatorio  alguno, 
dejando  al  individuo  en  plena  libertad  de  adherirse  o  no,  adoptando  así  la 
perspectiva  de  una  especie  de  positivismo  teológico.  El  teólogo,  por  lo  tan- 
to, tendría  libertad  para  poner  en  duda  o  para  rechazar  la  enseñanza  no 
infalible  del  Magisterio,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  a  las  normas  par- 
ticulares. Más  aún,  con  esta  oposición  crítica  contribuiría  al  progreso  de  la 
doctrina. 

34.  La  justificación  del  disenso  se  apoya  generalmente  en  diversos 
argumentos,  dos  de  los  cuales  tienen  un  carácter  más  fundamental.  El  pri- 
mero es  de  orden  hermenéutico:  los  documentos  del  Magisterio  no  serían 
sino  el  reflejo  de  una  teología  opinable.  El  segundo  recurre  al  pluralismo  teo- 
lógico; llevado  a  veces  hasta  un  relativismo  que  pone  en  peligro  la  integridad 
de  la  fe:  las  intervenciones  magisteriales  tendrían  su  origen  en  una  teología 
entre  muchas  otras,  mientras  que  ninguna  teología  particular  puede  preten- 
der imponerse  universalmente.  Surge  así  una  especie  de  "magisterio  parale- 
lo" de  los  teólogos,  en  oposición  y  rivalidad  con  el  magisterio  auténtico 
(27). 

Una  de  las  tareas  del  teólogo  es  ciertamente  la  de  interpretar  correc- 
tamente los  textos  del  Magisterio,  y  para  ello  dispone  de  reglas  hermenéuti- 
cas, entre  las  que  figura  el  principio  según  el  cual  la  enseñana  del  Magiste- 
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rio  —gracias  a  la  asistencia  divina—  vale  más  que  la  argumentación  de  la  que 
se  sirve,  en  ocasiones  deducida  de  una  teología  particular.  En  cuanto  al 

pluralismo  teológico,  éste  es  legítimo  únicamente  en  la  medida  en  que  se 
salvaguarde  la  unidad  de  la  fe  en  su  significado  objetivo  (28).  Los  diversos 
niveles  constituidos  por  la  unidad  de  la  fe,  la  unidad-pluralidad  de  las  expre- 
siones de  fe  y  la  pluralidad  de  las  teologías  están  en  realidad  esencialmente 
ligados  entre  sí.  La  razón  última  de  la  pluraliaad  radica  en  el  insondable  mis- 
terio de  Cristo  que  trasciende  toda  sistematización  objetiva.  Esto  no  quiere 
decir  que  se  puedan  aceptar  conclusiones  que  le  sean  contrarias;  ni  tampoco 
que  se  pueda  poner  en  tela  de  juicio  la  verdad  de  las  afirmaciones  por  medio 
de  las  cuales  el  Magisterio  se  ha  pronunciado  (29).  En  cuanto  al  "magisterio 
paralelo",  al  oponerse  al  de  los  pastores,  puede  causar  grandes  males  espiri- 
tuales. En  efecto,  cuando  el  disenso  logra  extender  su  influjo  hasta  inspirar 
una  opinión  común,  tiende  a  constituirse  en  regla  de  acción,  lo  cual  no  deja 
de  perturbar  gravemente  al  pueblo  de  Dios  y  conducir  a  un  menosprecio  de 
verdadera  autoridad  (30). 

35.  El  disenso  apela  a  veces  a  una  argumentación  sociológica,  según  la 
cual  la  opinión  de  un  gran  número  de  cristianos  constituiría  una  expresión 
directa  y  adecuada  del  "sentido  sobrenatural  de  la  fe". 

En  realidad  las  opiniones  de  los  fieles  no  pueden  pura  y  simplemente 
identificarse  con  el  "sensus  fidei"  (31).  Este  último  es  una  propiedad  de  la 
fe  teologal  que,  consistiendo  en  un  don  de  Dios  que  hace  adherirse  perso- 
nalmente a  la  Verdad,  no  puede  engañarse.  Esta  fe  personal  es  también  fe  de 
la  Iglesia,  puesto  que  Dios  ha  confiado  a  la  Iglesia  la  vigilancia  de  la  Palabra 
y,  por  consiguiente,  lo  que  el  fiel  cree  es  lo  que  cree  la  Iglesia.  Por  su  misma 
naturaleza,  el  "sensus  fidei"  implica,  por  lo  tanto,  el  acuerdo  profundo  del 
espíritu  y  del  corazón  con  la  Iglesia,  el  "sentiré  cum  Ecclesia". 

Si  la  fe  teologal  en  cuanto  tal  no  puede  engañarse,  el  creyente  en  cam- 
bio puede  tener  opiniones  erróneas,  porque  no  todos  sus  pensamientos 
proceden  de  la  fe  (32).  No  todas  las  ideas  que  circulan  en  el  pueblo  de  Dios 
son  coherentes  con  la  fe,  puesto  que  pueden  sufrir  fácilmente  el  influjo  de 
una  opinión  pública  manipulada  por  modernos  medios  de  comunicación. 
No  sin  razón  el  Concilio  Vaticano  II  subrayó  la  relación  indisoluble  entre  el 
"sensus  fidei"  y  la  conducción  del  pueblo  de  Dios  por  parte  del  magisterio 
de  los  pastores:  ninguna  de  las  dos  realidades  puede  separarse  de  la  otra  (33). 
Las  intervenciones  del  Magisterio  sirven  para  garantizar  la  unidad  de  la 
Iglesia  en  la  verdad  uel  Señor.  Ayudan  a  "permanecer  en  la  verdad"  frente  al 
carácter  arbitrario  de  las  opiniones  cambiantes  y  constituyen  la  expresión  de 
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la  obediencia  a  la  palabra  de  Dios  (34).  Aunque  pueda  parecer  que  limitan 
la  libertad  de  los  teólogos,  ellas  instauran,  por  medio  de  la  fidelidad  a  la  fe 
que  ha  sido  transmitida,  una  libertad  más  profunda  que  sólo  puede  llegar  por 
la  unidad  en  la  verdad. 

36.  La  libertad  del  acto  de  fe  no  justifica  el  derecho  al  disenso.  Ella, 
en  realidad,  de  ningún  modo  significa  libertad  en  relación  con  la  verdad,  sino 
la  libre  autodeterminación  de  la  persona  en  conformidad  con  su  obligación 
moral  de  acoger  la  verdad.  El  acto  de  fe  es  un  acto  voluntario,  ya  que  el  hom- 
bre, redimido  por  Cristo  salvador  y  llamado  por  El  mismo  a  la  adopción 
filial  (cf.  Rm  8,  15;  Ga  4,  5;  Ef  1,  5;  Jn  1,  12),  no  puede  adherirse  a  Dios  a 
menos  que,  atraído  por  el  Padre  (jn  6,  44),  rinda  a  Dios  el  homenaje  racio- 
nal de  su  fe  (Rm  12,  1).  Como  lo  ha  recordado  la  declaración  Dignitatis 
humanae  (35),  ninguna  autoridad  humana  tiene  el  derecho  de  intervenir, 
por  coacción  o  por  presiones,  en  esta  opción  que  sobrepasa  los  límites  de  su 
competencia.  El  respeto  al  derecho  de  libertad  religiosa  constituyen  el  fun- 
damento del  respeto  al  conjunto  de  los  derechos  humanos. 

Por  consiguiente,  no  se  puede  apelar  a  los  derechos  humanos  para  opo- 
nerse a  las  intervenciones  del  Magisterio.  Un  comportamiento  semejante  des- 
conoce la  naturaleza  y  la  misión  de  la  Iglesia,  que  ha  recibido  de  su  Señor  la 
tarea  de  anunciar  a  todos  los  hombres  la  verdad  de  la  salvación  y  la  realiza 
caminando  sobre  las  huellas  de  Cristo,  consciente  de  que  "la  verdad  no  se 
impone  de  otra  manera  sino  por  la  fuerza  de  la  verdad  misma,  que  penetra 
suave  y  fuertemente  en  las  almas"  (36). 

37.  En  virtud  del  mandato  divino  que  les  ha  sido  dado  en  la  Iglesia,  el 
Magisterio  tiene  como  misión  proponer  la  enseñanza  del  Evangelio,  vigilar  su 
integridad  y  proteger  así  la  fe  del  pueblo  de  Dios.  Para  llevar  a  cabo  dicho 
mandato  a  veces  se  ve  obligado  a  tomar  medidas  onerosas;  por  ejemplo 
cuando  retira  a  un  teólogo,  que  se  separa  de  la  doctrina  de  la  fe,  la  misión 
canónica  o  el  mandato  de  enseñar  que  le  había  confiado,  o  bien  cuando  de- 
clara que  algunos  escritos  no  están  de  acuerdo  con  esa  doctrina.  Obrando  de 
esa  manera  quiere  ser  fiel  a  su  misión,  porque  defiende  el  derecho  del  pueblo 
de  Dios  a  recibir  el  mensaje  de  la  Iglesia  en  su  pureza  e  integridad  y,  por 
consiguiente,  a  no  ser  desconcertado  por  una  opinión  particular  peligrosa. 

En  esas  ocasiones,  al  final  de  un  serio  examen  realizado  de  acuerdo  con 
los  procedimientos  establecidos  y  después  de  que  el  interesado  haya  podido 
disipar  los  posibles  malentendidos  acerca  de  su  pensamiento,  el  juicio  que 
expresa  el  Magisterio  no  recae  sobre  la  persona  misma  del  teólogo,  sino 
sobre  sus  posiciones  intelectuales  expresadas  públicamente.  Aunque  esos 
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procedimientos  puedan  ser  perfeccionados,  no  significa  que  estén  en  contra 
de  la  justicia  o  del  derecho.  Hablar  en  este  caso  de  violación  de  los  derechos 
humanos  es  algo  fuera  de  lugar,  porque  se  desconocería  la  exacta  jerarquía 
de  estos  derechos,  como  también  la  naturaleza  misma  de  la  comunidad  ecle- 
sial  y  de  su  bien  común.  Por  lo  demás,  el  teólogo,  que  no  se  encuentra  en 
sintonía  con  el  "sentiré  cum  Ecclesia",  se  coloca  en  contradicción  con  el 
compromiso  que  libre  y  conscientemente  ha  asumido  de  enseñar  en  nombre 
de  la  Iglesia  (37). 

38.  Por  último,  el  recurso  al  argumento  del  deber  de  seguir  la  propia 
conciencia  no  puede  legitimar  el  disenso.  Ante  todo  porque  ese  deber  se 
ejerce  cuando  la  conciencia  ilumina  el  juicio  práctico  en  vista  de  la  toma  de 
una  decisión,  mientras  que  aquí  se  trata  de  la  verdad  de  un  enunciado  doc- 
trinal. Además,  porque  si  el  teólogo,  como  todo  fiel,  debe  seguir  su  propia 
conciencia,  está  obligado  también  a  formarla.  La  conciencia  no  constituye 
una  facultad  independiente  e  infalible;  es  un  acto  de  juicio  moral  que  se  re- 
fiere a  una  opción  responsable.  La  conciencia  recta  es  una  conciencia  debida- 
mente iluminada  por  la  fe  y  por  la  ley  moral  objetiva,  y  supone  igualmente  la 
rectitud  de  la  voluntad  en  el  seguimiento  del  verdadero  bien. 

[>a  recta  conciencia  del  teólogo  católico  supone  consecuentemente  la 
fe  en  la  Palabra  de  Dios  cuyas  riquezas  debe  penetrar,  pero  también  el  amor 
a  la  Iglesia  de  la  que  ha  recibido  su  misión  y  el  respeto  al  Magisterio  asistido 
por  Dios.  Oponer  un  magisterio  supremo  de  la  conciencia  al  magisterio  de 
la  Iglesia  constituye  la  admisión  del  principio  del  libre  examen,  incompatible 
con  la  economía  de  la  Revelación  y  de  su  transmisión  enja  Iglesia,  como 
también  con  una  concepción  correcta  de  la  teología  y  de  la  misión  del  teó- 
logo. Los  enunciados  de  fe  constituyen  una  herencia  eclesial,  y  no  el  resul- 
tado de  una  investigación  puramente  individual  y  de  una  libre  crítica  de  la 
Palabra  de  Dios.  Separarse  de  los  pastores,  que  velan  por  mantener  viva  la 
tradición  apostólica,  es  comprometer  irreparablemente  el  nexo  mismo  con 
Cristo  (38). 

39.  La  Igle.sia,  que  tiene  su  origen  en  la  unidad  del  Padre  y  del  Hijo  y 
del  Espíritu  Santo  (39),  es  un  misterio  de  comunión,  organizada  de  acuerdo 
con  la  voluntad  de  su  fundador  en  torno  a  una  jerarquía  que  ha  sido  estable- 
cida para  el  servicio  del  Evangelio  y  del  pueblo  de  Dios  que  lo  vive.  A  imagen 
de  los  miembros  de  la  primera  comunidad,  todos  los  bautizados,  con  los 
carismas  que  les  son  propios,  deben  tender  con  sincero  corazón  hacia  una 
armoniosa  unidad  de  doctrina,  de  vida  y  de  culto  (ef.  Hch  2,  42).  Esta  es  una 
regla  que  procede  del  ser  mismo  de  la  Iglesia.  Por  tanto,  no  se  puede  aplicar 
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pura  y  simplemente  a  esta  última  los  criterios  de  conducta  que  tienen  su  ra- 
zón de  ser  en  la  sociedad  civil  o  en  las  reglas  de  funcionamiento  de  una  de- 
mocracia. Menos  aún,  tratándose  de  las  relaciones  dentro  de  la  Iglesia,  se 
puede  inspirar  en  la  mentalidad  del  medio  ambiente  (cf.  Rm  12,  2).  Pregun- 
tar a  la  opinión  pública  mayoritaria  lo  que  conviene  pensar  o  hacer,  recurrir 
a  ejercer  presiones  de  la  opinión  pública  contra  el  Magisterio,  aducir  como 
pretexto  un  "consenso"  de  los  teólogos,  sostener  que  el  teólogo  es  el  porta- 
voz profético  de  una  "base"  o  comunidad  autónoma  que  sena  por  lo  tanto 
la  única  fuente  de  la  verdad,  todo  ello  denota  una  grave  pérdida  del  sentido 
de  la  verdad  y  del  sentido  de  Iglesia. 

40.  La  Iglesia  es  "como  un  sacramento  o  señal  e  instrumento  de  la  -in- 
tima unión  con  Dios  y  de  la  unidad  de  todo  el  género  humano"  (40).  Por 
consiguiente,  buscar  la  concordia  y  la  comunión  significa  aumentar  la  fuerza 
de  su  testimonio  y  credibilidad;  ceder,  en  cambio,  a  la  tentación  del  disenso 
es  dejar  que  se  desarrollen  "fermentos  de  infidelidad  al  Espíritu  Santo"(41). 

Aunque  la  teología  y  el  Magisterio  son  de  naturaleza  diversa  y  tienen 
diferentes  misiones  que  no  pueden  confundirse,  se  trata  sin  embargo  de  dos 
funciones  vitales  en  la  Iglesia,  que  deben  compenetrarse  y  enriquecerse 
recíprocamente  para  el  servicio  del  pueblo  de  Dios. 

En  virtud  de  la  autoridad  que  han  recibido  de  Cristo  mismo,  correspon- 
de a  los  pastores  custodiar  esta  unidad  e  impedir  que  las  tensiones  que  surgen 
de  la  vida  degeneren  en  divisiones.  Su  autoridad,  trascendiendo  las  posiciones 
particulares  y  las  oposiciones,  debe  unificarlas  en  la  integridad  del  Evangelio, 
que  es  "la  palabra  de  reconciliación"  (ef .  2  Co  5,  18-20). 

En  cuanto  a  los  teólogos,  en  virtud  del  propio  carisma,  también  les  co- 
rresponde participar  en  la  edificación  del  Cuerpo  de  Cristo  en  la  unidad  y  en 
la  verdad  y  su  colaboración  es  más  necesaria  que  nunca  para  una  evangeliza- 
ción  a  escala  mundial,  que  requiere  los  esfuerzos  de  todo  el  pueblo  de 
Dios  (42).  Si  ocurriera  que  encuentran  dificultades  por  el  carácter  de  su  in- 
vestigación, deben  buscar  la  solución  a  través  de  un  diálogo  franco  con  los 
pastores,  en  el  espíritu  de  verdad  y  de  caridad  propio  de  la  comunión  de  la 
Iglesia. 

41.  Unos  y  otros  siempre  deben  tener  presente  que  Cristo  es  la  Palabra 
definitiva  del  Padre  (cf.  Hb  1,  2)  en  quien,  como  observa  san  Juan  de  la  Cruz, 
"Dios  nos  ha  dicho  todo  junto  y  de  una  sola  vez"  (43)  y  que,  como  tal,  es  la 
Verdad  que  hace  libres  (cf.  Jn  8,  36;  14,  6).  Los  actos  de  adhesión  y  de  asen- 
timiento a  la  Palabra  confiada  a  la  Iglesia  bajo  la  guía  del  Magisterio  se  refie- 
ren en  definitiva  a  El  e  introducen  en  el  campo  de  la  verdadera  libertad. 
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42.  La  Virgen  María,  Madre  e  imagen  perfecta  de  la  Iglesia,  desde  los 
comienzos  del  Nuevo  Testamento  ha  sido  proclamada  bienaventurada,  debi- 
do a  su  adhesión  de  fe  inmediata  y  sin  vacilaciones  a  la  palabra  de  Dios 
(cf.  Le  1,  38,  45),  que  sonservaba  y  meditaba  permanentemente  en  su  cora- 
zón (cf.  Le  2,  19.  51).  Ella  se  ha  convertido  asi'  en  modelo  y  apoyo  para  todo 
el  pueblo  de  Dios  confiado  a  su  cuidado  maternal.  Le  muestra  el  camino  de 
la  acogida  y  del  servicio  a  la  Palabra  y,  al  mismo  tiempo,  el  fin  último  que 
jamás  debe  perderse  de  vista:  el  anuncio  a  todos  los  hombres  y  la  realización 
de  la  salvación  traída  al  mundo  por  su  Hijo  Jesucristo. 

Al  concluir  esta  instrucción,  la  Congregación  para  la  doctrina  de  la  te 
invita  encarecidamente  a  los  obispos  a  mantener  y  desarrollar  relaciones  de 
confianza  con  los  teólogos,  compartiendo  un  espíritu  de  acogida  y  de  servi- 
cio a  la  Palabra  y  en  comunión  de  caridad,  en  cuyo  contexto  se  podrán  su 
perar  más  fácilmente  algunos  obstáculos  inherentes  a  la  condición  humana 
en  la  tierra.  De  este  modo,  todos  podrán  estar  c;\da  vez  más  al  servicio  de  la 
Palabra  y  al  servicio  del  pueblo  de  Dios,  para  que  este  último,  perseverando 
en  la  doctrina  de  la  verdad  y  de  la  libertad  escuchada  desde  el  principio, 
permanezca  también  en  el  Hijo  y  en  el  Padre  y  obtenga  la  vida  eterna,  reali- 
zación de  la  Promesa  (cf.  1  Jn  2,  24-25). 

El  Sumo  Pont  I fice  Juan  Pablo  II,  durante  la  audiencia  concedida  al  in- 
frascripto prefecto,  ha  aprobado  esta  instrucción  acordada  en  reunión  ordi- 
naria de  esta  Congregación,  y  ha  ordenado  su  publicación. 

Roma,  en  la  setie  de  la  Congregación  para  la  doctrina  de  la  fe,  24  de 
marzo  de  1990,  solemnidad  de  la  Ascensión  del  Señor. 

Ca.d.'l.m  .l()M'|)h  iJ.ATZlNCiblK 
l>i('fccl<> 

Alberto  15ÜVÜNK 
Arziibispo  tilulur  Jv  a'sarfü  di  Xuinidiu.  sccrclurio 
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42)  Cf.  Juan  Pablo  II,  ChristifidrUs  laici,  númn.  32-35:  .\.\S  81  (1989)  451-459:  L'Osserva 
tore  Romano,  edición  en  tungua  española,  5  de  febrero  de  1989.  p¡ius.  12  s. 

43)  San  Juan  de  la  Cruz,  Subida  al  Monte  Carni,  lo.  11  22.  3 
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DOCUMENTO  DE  LA  C.E.E. 


DECLARACION  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA 
SOBRE  LA  SITUACION  INDIGENA 


1.—  Mediación  de  la  Iglesia 

Los  acontecimientos  de  los  últimos  días  que  han  sido  protagonizados 
por  los  pueblos  indígenas  del  Ecuador,  especialmente  de  la  Sierra,  han 
sido  objeto  de  una  grave  preocupación  nuestra  tanto  a  nivel  nacional 
como  a  nivel  diocesano.  Además  para  el  diálogo  entre  las  autoridades 
del  Gobierno  y  los  representantes  indígenas  se  ha  solicitado  por  parte 
de  éstos  la  mediación  de  los  representantes  de  la  Iglesia.  Este  servicio 
asumido  gustosamente  ha  sido  considerado,  gracias  a  Dios,  postivio,  y 
ha  confirmado  la  confianza  de  los  indígenas  en  la  Iglesia. 


2.—  Movimiento  Indígena 


No  hay  duda  de  que  los  ecuatorianos  hemos  sido  sorprendidos  por  este 
movimiento  indígena.  Nos  han  llamado  la  atención  en  los  indígenas 
sil  capacidad  de  convocatoria,  su  espíritu  de  unión,  la  respuesta  dada 
entre  la  limada  de  sus  líderes,  su  planificación  y  organización,  la  justi- 
cia de  sus  planteamientos  y  aspiraciones  y  una  tónica  general  de  no 
violencia.  Una  labor  concientizadora  ha  llevado  al  descubrimiento 
por  parte  de  los  mismos  indígenas  de  su  realidad  lacerante  con  un 
sentido  crítico  de  los  problemas  y  a  la  toma  de  conciencia  clara  de 
su  situación  de  pobreza  clamorosa  rayana  en  la  miseria  La  memoria 
histórica,  que  recuerda  un  pasado  lleno  de  actitudes  negativas  e  injus- 
tas hacia  los  indígenas,  ha  cobrado  actualidad.  Desde  un  punto  de 
vista  positivo,  ha  habido  un  reconocimiento  de  la  identidad  indígena  v 
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de  sus  valores  culturales.  Podemos  decir  que  el  pueblo  indio  ha  hecho 
sentir  su  presencia  y  se  ha  manifestado  como  una  fuerza  social  que 
no  puede  ser  preterida,  ni  desconocida,  ni  menospreciada.  Un  buen 
tercio  de  nuestro  país  está  constituido  por  indígenas.  Ellos  son  ciu- 
dadanos ecuatorianos  y,  como  miembros  de  la  Iglesia,  hermanos  nues- 
tros en  Jesucristo.  En  el  Ecuador  se  ha  alzado  esta  voz  calificada  en 
Medellín  como  "un  sordo  clamor  que  exige  una  liberación  que  no 
les  llega"  (Med.  14)  y  que  Puebla  en  1979  llamaba  "impetuoso  y 
amenazante",  nacido  del  corazón  de  los  más  pobres  entre  los  pobres 
(Puebla  34),  es  decir,  en  nuestro  caso,  de  nuestros  indígenas. 

3.  —  Preocupación  y  solidaridad 

Hemos  podido  comprobar  que  el  Pueblo  Indio  ha  suscitado  sentimien- 
tos de  gran  preocupación,  pero  también  de  simpatía,  solidaridad  y  res- 
paldo, especialmente  por  parte  de  sectores  y  organizaciones  populares 
que  se  hallan  en  situación  semjante  de  pobreza  e  injusticia  y  que  ven 
reflejadas  en  las  aspiraciones  de  ios  indígenas  sus  propios  anhelos  y 
necesidades.  Es  decir  liay  un  reflejo  de  una  situación  socio-económica 
preocupante  a  nivel  general. 

4.  —  A  la  luz  de  los  derechos  humanos 

Esta  reflexión  pastoral  ha  sido  iluminada  por  el  Evangelio  de  Jesucris- 
to y  por  los  principios  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia.  Desde  la  pri- 
mera evangelización  encontramos  la  voz  de  valientes  pastores  que  han 
defendido  los  derechos  de  los  indígenas.  Aunque  entre  sombras  y  am- 
bigüedades, la  Iglesia  Católica  ha  ido  aclarando  progresivamente  su  ac- 
titud y  su  doctrina  a  la  luz  de  las  enseñanzas  del  Señor.  Los  grandes 
valores  fundamentales,  de  justicia,  libertad,  verdad,  fraternidad  y  soli- 
daridad son  el  cuadro  en  el  cual  se  mueve  y  se  moverá  nuestra  acción 
pastoral. 

Ponemos  énfasis  especial  en  el  reconocimiento  efectivo  de  la  dignidad 
de  la  persona  humana,  de  sus  derechos  y  obligaciones.  A  lo  largo  de  la 
historia  de  la  Iglesia  y  en  todas  las  latitudes  encontramos  una  actitud 
de  defensa  de  estos  derechos.  Igual  ha  sucedido  en  nuestra  América 
Latina.  Como  señala  el  Documento  del  CELAM:  "Una  nueva  evange- 
lización para  una  nueva  cultura",  preparatorio  oara  la  IV  Conferencia 
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General  del  Episcopado:  "La  defensa  y  promoción  de  los  derechos  hu- 
manos ha  sido  un  campo  de  particular  importancia  para  la  pastoral  so- 
cial latinoamericana.  Muchos  presbíteros,  religiosos,  religiosas  y  laicos 
han  ofrendado  su  sangre  por  su  defensa.  .  Ha  sucedido  con  frecuencia 
que  el  único  espacio  posible  para  defender  los  derechos  humanos  en 
sistemas  políticos  de  represión  es  la  Iglesia.  Así,  ella  ha  logrado  ser  de 
una  manera  concreta  la  voz  de  los  que  no  tienen  voz,  tanto  en  el  campo 
económico  como  en  el  campo  político  y  cultural.  Por  otra  parte  se  han 
creado  organismos  para  la  defensa  y  promoción  de  los  derechos  huma- 
nos con  un  esfuerzo  creativo  por  desarrollar  una  educación  para  los  de- 
rechos humanos"  (Cf  .D.C.  807-810). 

Concretamente  la  Iglesia  en  el  Ecuador,  para  promover  y  defender  la 
dignidad  de  la  persona  humana  y  construir  una  sociedad  justa,  ha  asu- 
mido los  siguientes  compromisos: 

—  Defensa  y  promoción  de  la  persona  humana,  sobre  todo  del 
pobre,  como  un  ministerio  eclesial,  según  las  enseñanzas  de 
los  profetas,  de  Jesús  y  del  magisterio  de  la  Iglesia. 

—  construcción  de  un  nuevo  orden  político  basado  en  la  justicia  y 
la  fraternidad. 

—  acompañamiento  a  los  indígenas  para  que  se  incorporen  en  el 
proceso  de  cambio  de  la  sociedad,  sin  perder  sus  valores  cultura- 
les y  según  el  espíritu  del  Evangelio. 

—  denunciar  estructuras  de  opresión  y  atropellos  contra  el  hombre 
y  colaborador  en  la  búsqueda  de  soluciones. 

—  educar  al  pueblo  en  el  marco  de  las  comunidades  de  base  y  de  las 
organizaciones  populares. 

—  estimular  la  comunicación  cristiana  de  bienes  culturales,  cientí- 
ficos y  económicos  para  el  servicio  de  los  más  pobres. 

—  acoger  al  migrante  según  las  enseñanzas  de  Cristo. 

—  tratar  de  resolver  los  problemas  de  los  más  pobres  y  necesitados, 
compartiendo  incluso  de  su  propia  pobreza. 

—  crear  una  opinión  pública  real,  objetiva  y  compartir  los  sufrimien- 
tos, recursos  humanos  y  económicos  como  expresión  de  solidari- 
dad con  otras  Iglesias. 

—  promover  el  desarrollo  integral  de  la  persona  humana  mediante  ac- 
tividades que  ayudan  a  despertar  su  conciencia  en  todas  sus  dimen- 
siones y  a  valerse  por  sí  misma. 
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5.—  Pastoral  social 

En  relación  a  la  Pastoral  Indígena  y  según  la  reflexión  a  nivel  latinoa- 
mericano, podemos  afirmar  que  "en  medio  de  muchas  dificultades  y 
conflictos,  la  pastoral  indígena  trata  de  encontrar  nuevos  y  apropiados 
caminos  para  la  evangelización  de  las  etnias  en  el  continente.  La  evan- 
gelización  de  la  cultura  es  punto  fundamental  en  este  trabajo.  Es  un 
trabajo  pastoral  de  minorías  ...  "Se  dan  casos  de  persecución  de  agen- 
tes de  pastoral  y  de  líderes  indígenas  por  su  compromiso  en  la  defensa 
de  los  derechos  fundamentales  de  los  indígenas  ...  Vale  la  pena  indi- 
car que  la  opción  preferencial  por  los  pobres  de  Puebla  va  siendo  asu- 
mida en  el  campo  indígena  por  muchas  iglesias  del  continente"  (Cf. 
D.C.  739-743). 

A  base  de  estos  y  otros  lineamientos,  la  Iglesia  que  peregrina  en  el 
Ecuador  puede  presentar  como  un  acto  de  servicio  humilde  un  trabajo 
comprometido  y  fecundo  en  favor  de  los  indígenas.  Son  obras  pioneras 
las  realizadas  por  nuestros  misioneros  y  misioneras  en  todo  el  Oriente 
ecuatoriano  y  en  la  Costa.  Especialmente,  en  estos  últimos  veinte  años, 
la  labor  entre  los  indígenas  de  la  Sierra  ha  sido  muy  notable  y  plurifor- 
me,  con  iniciativas  de  todo  género  en  favor  de  la  concientización,  or- 
ganización, formación,  educación  y  crecimiento  de  nuestros  indíge- 
nas para  que  sean  agentes  de  su  propio  desarrollo.  Como  señalaba  Paulo 
VI,  buscamos  la  promoción  integral  de  todo  el  hombre  y  de  todos  los 
hombres,  con  atención  al  hombre  indígena,  objeto  de  nuestra  preferen- 
cia, si  bien  no  exclusiva  ni  excluyente. 

Son  actuales  e  iluminatorias  las  reflexiones  del  Santo  Padre  Juan  Pablo 
II  en  su  discurso  a  los  indígenas  en  Latacunga.  No  podemos  olvidar  que 
allí  el  Papa  nos  pidió  a  los  ecuatorianos  recordar  que  hay  más  de  veinte 
etnias  y  nacionalidades  indígenas,  "que  Jesucristo  alumbró  el  corazón 
de  los  pueblos,  para  que  los  mismos  indígenas  fueran  descubriendo  las 
huellas  de  Dios  Creador  en  todas  sus  criaturas,  en  el  sol  y  en  la  luna,  en 
la  buena  y  grande  madre  tierra,  en  la  nieve  y  el  volcán,  en  las  lagunas  y 
en  los  ríos  que  bajan  desde  las  altas  cordilleras"  (Cf .  Discurso  a  los  indí- 
genas del  Ecuador,  31,  I.  1985,  Latacunga).  Pero  el  Papa  recordó  que 
los  antepasados  de  los  indígenas  descubrieron  que  ellos  valían  más  que 
todas  las  maravillas  de  la  creación  por  haber  sido  creados  a  imagen  y 
semejanza  de  Dios,  que  el  gran  Dios  de  los  cielos  se  había  hecho  cerca- 
no a  nosotros  por  Jesucristo,  para  que  llegáramos  a  ser  hijos  adoptivos 
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de  Dios  y  para  que  todos  seamos  hermanos. 

El  Papa  reconoce  el  gran  espíritu  de  solidaridad  que  hay  entre  indíge- 
nas. Señala  que  en  los  pueblos  indígenas  ya  existían  las  semillas  del 
Verbo.  Juan  Pablo  II  recuerda  queJesús'es  la  vida  y  el  bien,  que  Jesús 
es  la  Palabra  del  Padre  y  la  Palabra  tiene  un  gran  sentido  entre  los  in- 
dígenas. Los  pueblos  indígenas  son  abiertos  a  la  interrelación.  Recuer- 
da también  que  es  deseo  de  Dios  el  que  no  haya  sino  una  sola  comu- 
nidad de  amor,  en  una  inmensa  familia,  la  Iglesia,  cuya  cabeza  es  Je- 
sús, cuyo  Padre  es  el  Padre  de  Jesús,  cuya  alma  es  el  Espíritu  Santo, 
cuya  Madre  es  la  Virgen  María.  El  Papa  reconoce  que  el  mestizaje 
exige  respeto  mutuo  entre  todos,  que  los  valores  indígenas  son  rea- 
lidades vigentes,  mantenidas  no  sin  grandes  dificultades. 
Al  referirse  a  los  problemas,  el  Papa  señala  las  dificultades  y  sufri- 
mientos de  la  historia  pasada  y  del  presente;  recuerda  a  los  grandes 
misioneros  que  defendieron  los  derechos  del  indígena.  El  Pontífice 
admira  el  gran  esfuerzo  realizado  durante  siglos  por  conservar  sus 
valores  y  cultura.  Pide  no  perder  los  valores  culturales  del  mundo 
indígena  como  el  religioso,  el  de  la  familia,  por  la  emigración,  por 
falta  de  tierras  y  por  la  injusta  relación  agricultura,  industria  y  co- 
mercio. Señala  que  el  alcoholismo  es  un  peligro  que  amenaza  de  muer- 
te. Pide  combatir  la  desnutrición,  el  analfabetismo,  la  falta  de  vesti- 
do, de  vivienda  digna,  de  trabajo,  la  carencia  de  sanas  distracciones, 
signos  de  un  fenómeno  general:  la  marginación. 

6.  -  Los  anhelos  del  Papa 

En  esta  oportunidad  queremos  actualizar  los  anhelos  del  Papa  en 
relación  con  los  indígenas,  manifestados  en  su  encuentro  de  Lata- 
cunga: 

—  Que  los  indígenas  sean  respetados  como  personas  y  como  ciu- 
dadanos. 

—  Que  se  respeten  la  cultura,  tradiciones  y  costumbres  y  la  forma 
de  gobierno  en  las  comunidades. 

—  Que  los  indígenas  sean  evangelizados  teniendo  en  cuenta  la  cul- 
tura indígena.  Desterrando  prácticas  contrarias  a  la  moral  y  ver- 
dad del  Evangelio. 

—  La  pertenencia,  el  amor  y  el  contacto  con  la  tierra:  "Vuestra 
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cultura  está  vinculada  a  la  posesión  efectiva  y  digna  de  la  tie- 
rra", dijo  el  Papa. 

—  Una  reforma  agraria  integral:  con  asesoramiento  técnico,  medios 
económicos  de  ayuda,  respetando  la  integración  comunitaria, 
mejor  rendimiento  y  la  comercialización  de  los  productos.  Pide 
el  respeto  del  medio  ambiente. 

—  El  Pontífice  anhela  que  los  indígenas  sean  los  gestores  y  agentes 
del  propio  adelanto,  sin  interferencias  de  quienes  querrían  lan- 
zarlos hacia  acciones  de  violencia  o  mantenerlos  en  situaciones 
de  inaceptable  injusticia. 

—  Dijo  expresamente  el  Papa:  "Queréis  tomar  parte  en  la  marcha 
de  vuestra  nación,  hombro  a  hombro,  con  todos  vuestros  herma- 
nos ecuatorianos  y  en  efectiva  igualdad  de  derechos.  Es  una  justa 
e  irrenunciable  aspiración,  cuya  realización  fundamentará  la  paz, 
que  ha  de  ser  fruto  de  la  justicia.  En  este  proceso,  recordad  siempre 
que  Jesús  nos  llama  a  la  paz,  que  El  es  nuestra  paz.  Solo  en  El,  con 
El  y  por  El  la  conseguiréis  de  verdad"  (D.C.  3). 

Finalmente  Juan  Pablo  II  expresó  su  ardiente  deseo: 

—  Que  Obispos  y  sacerdotes  surjan  del  pueblo  indígena. 


Nuestros  compromisos 


La  Iglesia  en  el  Ecuador  responde  a  los  anhelos  del  Papa  por  medio  de  los 
siguientes  compromisos: 

—  Presentar  a  Cristo  de  tal  manera  que  los  indígenas  lo  reconozcan  como  el 
Hijo  de  Dios  que  vino  a  salvarnos  y  este  anuncio  suscite  en  ellos  una  con- 
versión que  pueda  ser  base  y  garantía  de  la  transformación  de  las  estruc- 
turas y  del  ambiente  social. 

—  Trabajar  para  que  el  indígena  asuma  conscientemente  su  propia  identidad 
para  su  crecimiento  e  integración  personalizante  en  la  comunidad  nacio- 
nal. 

—  Promover  una  educación  que,  partiendo  de  la  cultura  indígena,  esté  en 
función  de  la  comunidad. 

—  Analizar  y  combatir  ciertos  fenómenos  disociadores  como  el  alcoholis- 
mo, la  apatía,  el  derroche  de  bienes  en  las  fiestas,  etc. 

—  Colaborar  en  la  formación  de  dirigentes  indígenas  como  alcaides,  miem- 
bros de  cabildos,  gobernadores  y  maestros  indígenas. 

—  Fomentar  la  formación  de  ministros  ordenados  y  no  ordenados. 
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7.—  Nuestro  llamado  pastoral 

Como  Pastores  de  la  Iglesia  Católica  que  peregrina  en  el  Ecuador 
hacemos  un  llamado  a  todos  los  ecuatorianos  para  que  conozcan  y 
respeten  la  realidad  del  mundo  indígena  constituido  por  hermanos 
y  ciudadanos  de  una  misma  Patria.  Que  su  voz,  que  se  ha  hecho  es- 
cuchar en  estos  días,  tenga  eco  en  una  solidaridad  fraterna  de  com- 
prensión, de  un  mejor  trato  u  consideración.  Rogamos  a  las  autori- 
dades del  Gobierno  atender,  a  través  del  diálogo  y  de  una  respuesta 
positiva,  todos  los  justos  planteamientos.  Consideramos  que  no  todo 
se  puede  hacer  inmediatamente.  Sin  embargo,  una  actitud  sostenida 
y  permanente  de  atención  a  estos  acuciantes  problemas  irá  creando 
un  ambiente  de  confianza  y  esperanza  para  el  pueblo  indígena  y  para 
el  bien  común  de  nuestro  país.  Nos  parece  urgente  que  tanto  el  Es- 
tado como  la  Iglesia  fomenten  la  formación  y  capacitación  del  in- 
dígena para  que  no  sea  un  lastre  sino  un  elemento  positivo  en  los 
procesos  de  producción  y  consumo  en  la  marcha  económica  del  país. 
De  modo  particular,  parece  urgente  la  agilidad  en  los  trámites  buro- 
cráticos, especialmente  cuando  se  trata  de  indígenas.  Ellos  no  pueden 
retornar  permanentemente  y  a  cada  nuevo  llamado  a  realizar  el  pro- 
ceso de  trámites  que  podrían  ser  simplificados. 

Pedimos  a  los  mismos  indígenas  su  colaboración  y  esfuerzo  propios, 
para  que  no  todo  esperen  del  Gobierno,  cuya  acción  podría  conver- 
tirse para  ellos  en  un  paternalismo  negativo.  Tampoco  deben  tener 
la  ilusión  de  que  de  inmediato  pueden  solucionarse  problemas  que 
han  venido  acumulándose  por  siglos. 

Los  indígenas  deben  rechazar  la  intervención  de  fuerzas  extrañas 
negativas  o  ideológicamente  interesadas,  no  en  buscar  la  promoción 
integral  del  indio,  sino  en  el  trastorno  de  la  paz  pública. 
En  la  búsqueda  de  soluciones  deben  seguirse  las  vías  legales  y  em- 
plearse medios  pacíficos.  Debe  respetarse  la  propiedad  de  aquellos 
predios  rurales  que  están  bien  cultivados  y  que  constituyen  centros 
de  producción  de  los  alimentos  necesarios  para  el  pueblo  ecuatoriano. 
No  estamos  ni  estaremos  de  acuerdo  con  actitudes  de  violencia,  de 
subversión  y  de  desconocimiento  del  orden  social  debidamente  cons- 
tituido. Condenamos  la  violencia  contra  las  personas  y  sus  derechos 
inalienables.  La  violencia  no  es  cristiana,  ni  evangélica;  engendra  vio- 
lencia y  no  es  solución  eficaz  de  ninguna  situación  de  injusticia.  Si  el 
pueblo  indígena  intentare  reclamar  con  nuevas  actitudes  de  violen- 
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cia,  se  expondría  al  peligro  de  ser  él  mismo  víctima  de  la  violencia. 
Queremos  ratificarnos  en  la  convicción  que  tenemos  de  que,  siguiendo 
las  huellas  de  Jesucristo,  que  es  nuestra  Paz,  todos  los  ecuatorianos 
busquemos  en  la  dignidad  de  la  persona  humana,  de  toda  persona  hu- 
mana, y  en  el  reconocimiento  efectivo  de  sus  derechos  y  deberes  el 
verdadero  camino  hacia  el  progreso  integral,  hacia  la  fraterna  con- 
vivencia entre  ecuatorianos  y  hacia  la  paz  social  de  nuestra  Patria. 
Formulamos  nuestra  oración  a  Jesucristo,  Príncipe  de  la  Paz,  para  que 
conceda  al  Ecuador,  nación  consagrada  a  su  divino  Corazón,  los  dones 
de  la  libertad,  de  la  justicia,  de  la  unión  y  de  la  paz. 


Por  el  Consejo  permanente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 


Quito,  22  de  junio  de  1990 
Fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 


Antonio  González  Zumárraga, 

ARZOBISPO  DE  QUITO 
Presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana 


Vicente  Cisneros,  Durán 
OBISPO  DE  AMBATO 
Secretario  General  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana 
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DOCUMENTOS  ARQUIDIOCESANOS 


VISITA  DE  LA  IMAGEN  DE  LA  SMA.  VIRGEN 
DEL  QUINCHE  A  PUELLARO 

^'Dichosos  más  bien  los  que  oyen  la  Palabra  de  Dios  y  la  cumplen"  (Le. 
11,28) 

Estimados  hermanos  de  esta  comunidad  cristiana  de  Puéllaro: 
Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II,  en  este  tiempo  en  que  nos  aproxí- 
manos a  celebrar  los  quinientos  años  de  la  iniciación  de  la  evangelización 
de  América,  nos  ha  invitado  a  los  católicos  latinoamericanos  a  emprender 
una  nueva  evangelización.  Evangelización  nueva  en  su  ardor,  en  sus  métodos, 
en  su  expresión. 

El  Vble.  señor  párroco  de  Puéllaro  ha  querido  llevar  a  la  práctica  esta 
nueva  evangelización  en  esta  antigua  parroquia  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 
Para  esto  ha  organizado  unas  misiones,  contando  con  la  colaboración  de  los 
PP.  Redentoristas  principalmente.  Pero  también  ha  tenido  en  cuenta  que  la 
Sma.  Virgen  María  ha  sido  proclamada  tanto  por  el  Papa  Pablo  VI  como 
por  el  actual  Papa  Juan  Pablo  II  como  la  "Estrella  de  la  Evangelización". 
Por  este  motivo  ha  tenido  la  feliz  iniciativa  de  solicitar  la  visita  de  la  Sma. 
y  veneranda  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Presentación  de  El  Quinche,  a 
fin  de  que  con  su  presencia  maternal  se  constituya  también  en  "Estrella  de  la 
Evangelización"  de  esta  feligresía  o  comunidad  cristiana  de  Puéllaro. 

La  Sma.  Virgen  María  en  la  Iglesia,  se  presenta  ante  todos  los  cristia- 
nos como  "Estrella  de  la  Evangelización"  o  como  modelo  de  Virgen  Evange- 
lizada y  Evangelizadora,  porque  ella  supo  escuchar  la  Palabra  de  Dios  con 
actitud  de  fe,  supo  también  llevar  a  la  práctica  en  su  vida  todo  cuanto  Dios 
le  pedía. 

1.—  Nos  narra  el  evangelio  según  San  Lucas  que,  cuando  en  una  oca- 
sión Jesús  enseñaba  con  gran  autoridad  a  las  gentes,  una  mujer  de  entre  la 
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gente,  admirada  y  entusiasmada  por  la  forma  brillante  con  que  Jesús  predi- 
caba, prorrumpió  en  esta  felicitación  a  él  y  a  su  Madre:  "Dichoso  el  seno  que 
te  llevó  y  los  pechos  que  te  criaron".  Esta  felicitación  equivalía  a  la  siguien- 
te: "Dichosa  la  madre  que  dio  a  luz  a  Hijo  tan  excelente  y  admirable". 

El  evangelista  San  Lucas  nos  refiere  las  palabras  que  en  esta  oportuni- 
dad contestó  el  Señor.  Jesús  dijo:  "Dichosos  mas  bien  los  que  oyen  la  Palabra 
de  Dios  y  la  guardan  o  cumplen".  (Le.  11,  28). 

Este  pasaje  de  San  Lucas  es  paralelo  o  semejante  a  otro  del  evangelio 
según  San  Mateo:  "Jesús  estaba  hablando  a  la  gente,  cuando  su  madre  y 
otros  parientes  suyos  se  presentaron  fuera,  tratando  de  hablar  con  él.  Uno  de 
entre  la  muchedumbre  se  lo  avisó:  "Oye,  tu  madre  y  tus  hermanos  o  parien- 
tes están  fuera  y  «luieren  hablar  contigo".  Pero  Jesús  contestó  al  que  le  avi- 
saba: "Quién  es  mi  madre  y  quienes  son  mis  hermanos"?  Y,  señalando  con  la 
mano  a  los  discípulos,  dijo:  —"Estos  son  mi  madre  y  mis  hermanos.  El  que 
cumple  la  voluntad  de  mi  Padre  del  cielo,  ése  es  mi  hermano  y  mi  hermana  \ 
mi  madre  '  (Mt.  12,  46-50). 

A  primera  vista,  las  respuestas  de  Jesús  parecen  ser,  en  primer  lugar, 
una  rectificación  de  la  felicitación  lanzada  a  la  Virgen  Mana  por  la  mujer 
anónima.  Parece  decir:  "No  es  dichosa  Mana  por  ser  mi  madre;  son  más 
bien  dichosos  los  que  oyen  la  Palabra  de  Dios  y  la  cumplen".  En  el  segundo 
caso,  parece  que  Jesús  dice:  "Esta  y  éstos  no  son  mi  madre  y  mis  parientes". 
Como  que  Jesús  negara  a  Mana  Santísima  como  su  Madre  y  declarara:  "Mi 
madre  y  mis  hermanos  son  los  que  cumplen  la  voluntad  de  mi  Padre  que  esta 
en  el  cielo  ". 

En  las  palabras  de  Jesús  no  hay  una  negación  de  que  María  sea  su  ma- 
dre. Hay  una  rectificación  y  una  precisión.  Jesús  dice,  en  el  primer  caso,  la 
Sma.  Virgen  María  no  es  dichosa  solamente  por  el  hecho  físico  de  haberme 
gestado  en  su  seno  o  de  haberme  amamantado  a  sus  pechos.  La  Sma.  Virgen 
Mana  es  dichosa  por  el  hecho  de  haber  escuchado  la  Palabra  de  Dios  con  fe 
y  por  haberla  cumplido  en  su  vida.  VA  Señor  nos  enseña  que  no  hay  que  bus- 
car la  felicidad  en  las  realidades  de  orden  material.  María  es  dichosa,  no  tan- 
to por  el  hecho  físico  de  haber  sido  madre  de  Jesús,  sino  principalmente 
porque  escuchó  la  Palabra  de  Dios  y  la  cumplió.  Llevó  en  su  seno  el  cuerpo 
de  Cristo,  pero  mas  aún  llevó  y  guardó  en  su  mente  la  verdad  de  Cristo.  Cris- 
to es  la  verdad.  Cristo  tuvo  un  cuerpo:  en  la  mente  de  María  estuvo  Cristo, 
la  verdad;  en  su  seno  estuvo  Cristo  hecho  carne,  un  cuerpo.  San  Agustín 
dice:  "Es  más  importante  lo  que  está  en  la  mente  que  lo  que  se  lleva  en  el 
seno". 
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Por  eso,  la  Sma.  Virgen  María  ha  sido  proclamada  con  razón  "Estre- 
lla de  la  Evangelización",  porque  Mana  es  para  todos  los  cristianos  modelo 
de  quien  es  evangelizada  y  es  evangelizadora. 

2.—  La  Sma.  Virgen  María  es  para  el  pueblo  cristiano  modelo  de 
quien  es  evangelizada. 

Ser  evangelizado  significa  escuchar  la  Palabra  de  Dios  y  recibir  con 
fe  la  buena  nueva  de  que  Dios  nos  salva  por  medio  de  Jesucristo,  muerto  y 
resucitado. 

Ahora  bien,  la  Sma.  Virgen  María  supo  escuchar  la  Palabra  de  Dios 
y  recibió  la  Buena  Noticia  de  parte  de  Dios,  por  medio  del  Arcángel  San 
CJabriel. 

María  Santísima,  desde  su  niñez,  fue  llevada  por  sus  padres  y  presen- 
tada en  el  templo  de  Jerusalén,  en  donde  creció  dedicada  a  la  oración  y  a  las 
labores  del  culto  divino.  En  esos  años  de  retiro  en  el  templo,  María  tuvo  la 
oportunidad  de  leer  y  estudiar  la  Sagrada  Escritura  y  de  reflexionar  en  la 
Palabra  de  Dios.  Allí  conoció  la  historia  de  Israel  y  los  anuncios  proféticos 
del  Mesías.  Así  María  fue  creciendo  en  la  fe  de  su  pueblo. 

Cuando  María  era  una  jovencita  que  vivía  en  Nazareth  y  estaba  despo- 
sada con  un  varón  justo,  llamado  José,  recibió  la  Palabra  de  Dios  por  medio 
del  Arcángel  Gabriel.  Dios,  mediante  su  mensajero,  propuso  a  María  que 
diera  su  consentimiento  para  que  fuera  Madre  del  Mesías,  Madre  del  Reden- 
tor de  la  humanidad. 

María  escuchó  con  atención  y  respeto  la  Palabra  de  Dios;  reflexionó  en 
lo  que  Dios  le  proponía.  Mas  aún,  cuando  tuvo  dudas  y  perplejidades,  pidió 
una  explicación.  Cuando  oyó  que  iba  a  concebir  en  su  seno  y  a  dar  a  luz  a  un 
Hijo,  a  quien  llamaría  Jesús,  María  que  seguramente  había  consagrado  a  Dios 
su  virginidad,  preguntó  al  Arcángel  Gabriel:  "¿Cómo  será  esto,  puesto  que 
no  conozco  varón?". 

El  Arcángel  le  explicó  la  manera  sobrenatural  como  ella  iba  a  conce- 
bir en  su  seno  al  Hijo  de  Dios:  "El  Espíritu  Santo  descenderá  sobre  ti  y 
el  poder  de  Dios  te  cubrirá  con  su  sombra.  Por  eso  lo  que  nacerá  de  ti  se  lla- 
mará Hijo  de  Dios".  Cuando  María  supo  que  iba  a  ser  madre  sin  perder  su 
virginidad,  dio  su  plena  aceptación  a  la  Palabra  de  Dios  y  contestó:  "He 
aquí  la  esclava  del  Señor,  hágase  en  mí  según  tu  palabra". 

María  escuchando  la  Palabra  de  Dios,  reflexionando  en  ella  y  aceptán- 
dola con  generosidad,  al  dar  su  "sí"  o  "hágase",  es  para  todos  los  cristianos 
modelo  y  ejemplo  de  la  actitud  de  fe  con  que  debemos  escuchar  la  Palabra  de 
Dios,  con  que  debemos  ser  evangelizados. 
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La  actitud  de  fe  de  la  Sma.  Virgen  María  es  puesta  de  relieve  por  el 
Santo  Evangelio  en  varias  ocasiones:  en  la  visita  de  Maria  a  su  pariente  Isabel, 
ésta  formula  esta  felicitación  a  Maria:  "Dichosa  tú  que  has  creído  que  se 
cumplirían  las  cosas  que  te  fueron  dichas  de  parte  del  Señor"  (Le.  1,  45). 
Mana  es  feliz  por  su  fe,  por  la  forma  como  ha  creído  la  Palabra  de  Dios. 
Cuando,  después  de  la  adoración  de  los  pastores  al  Niño  Dios  en  Belén,  és- 
tos dieron  a  conocer  lo  que  les  habían  dicho  acerca  de  aquel  niño.  "María 
guardaba  todas  estas  cosas  y  las  meditaba  en  su  corazón''  (Le.  2.  19).  Cuan- 
do, después  de  la  pérdida  y  hallazgo  del  Niño  Dios  en  el  templo.  Jesús  bajó 
con  ellos  y  vino  a  Nazareth,  en  donde  vivía  sujeto  y  obediente  a  María  y  a 
José.  María  conservaba  cuidadosamente  todas  las  cosas  en  su  corazón  (Le. 
2,  51 ).  Porque  María  es  mujer  de  fe.  porque  continuamente  se  sigue  evangeli 
zando.  medita  permanentemente  en  la  Palabra  de  Dios,  que  conserva  cuida- 
do.samente  en  su  corazón. 

Y  María  cumple  durante  toda  su  vida  la  Palabra  de  Dios  que  ha  recibi- 
do: obedece  a  la  voluntad  de  Dios,  cuando  emprende  viaje  desde  Nazareth 
a  Belén  para  el  nacimiento  de  Jesús:  en  cumplimiento  de  la  voluntad  de  Dios, 
arrostra  los  peligros  del  largo  viaje  al  destierro  en  Egipto;  en  cumplimiento 
de  la  voluntad  de  Dios,  vive  largos  años  en  el  humilde  retiro  de  Nazareth; 
en  cumplimiento  de  la  voluntad  de  Dios,  acompaña  a  su  Hijo  en  la  vía  dolo- 
rosa  y  esta  al  pie  de  la  cruz  en  el  Calvario,  sufriendo  con  fortaleza  en  su  cora- 
zón, los  dolores  que  Jesús  padece  en  su  cuerpo.  El  'hágase  en  mí  según 
tu  palabra"'  que  pronuncio  en  la  anunciación,  le  hace  permanecer  firme  hasta 
el  sacrificio  redentor  del  Calvario. 

A  ejemplíj  de  María,  nosotros  los  cristianos  dejémonos  evangelizar, 
escuchemos  la  Palabra  de  Dios,  aceptemos  el  Evangelio.  Escuchemos  la 
Palabra  de  Dios  en  las  misiones,  en  la  predicación,  en  las  reuniones  de  asam-  - 
bleas  cristianas  y  pequeñas  comunidades.  Escuchemos  la  Palabra  de  Dios, 
al  leer  la  Biblia  en  familia. 

Meditemos  y  reflexionemos  en  la  Palabra  de  Dios,  dialoguemos  sobre  la 
Palabra  de  Dios  en  grupos  bíblicos:  iluminemos  nuestras  realidades,  nuestros 
problemas  con  la  Palabra  de  Dios,  evitemos  el  pecado  y  los  vicios,  alejémo- 
nos de  la  embriaguez  y  de  la  discordia;  conservemos  la  unidad,  fidelidad  y 
santidad  del  hogar  cristiano;  cultivemos  la  unidad  de  la  comunidad  cristiana. 
Hagamos  de  esta  parroquia  un  centro  de  coordinación  de  comunidades  cris- 
tianas y  de  grupos  o  movimientos  apostólicos.  Que  con  una  profunda  y 
nueva  evangelización,  Puéllaro  se  perfeccione  como  una  parroquia  eclesiás- 
tica, fervorosa  y  ejemplar. 
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3  —  María  Santísima,  Estrella  de  la  Evangelización,  es  para  el  pueblo 
cristiano  modelo  de  quien  evangeliza. 

Una  vez  que  Mana  Santísima  fue  evangelizada  por  el  Arcángel  Gabriel, 
una  vez  que  recibió  en  si  la  Palabra  de  Dios,  se  convirtió  en  evangelizadora, 
en  proclamadora  de  la  Buena  Nueva  de  la  salvación  por  Jesucristo. 

El  Evangelio  nos  refiere  que  la  Sma.  Virgen  María,  una  vez  que  se  reali- 
zó en  ella  el  misterio  de  la  Encarnación  del  Verbo,  desde  Nazareth,  donde 
vivía,  acudió  presurosa  a  las  montañas  de  Judea,  para  visitar  a  su  pariente 
Isabel. 

María  acudió  a  la  casa  de  Isabel  para  anunciar  la  buena  nueva  de  que  el 
Hijo  de  Dios  ya  se  había  encarnado  para  la  salvación  de  la  humanidad. 
María  acudió  para  evangelizar;  para  llevar  a  Cristo  y  entregarlo  a  los  demás. 
Evangelizar  es  llevar  la  Buena  Nueva  de  la  salvación  por  Cristo,  evangelizar 
es  llevar  a  Cristo  mismo  para  entregarlo  a  los  hombres  como  Salvador.  María, 
desde  el  misterio  de  la  Encarnación,  ya  era  portadora  de  Cristo;  ya  llevaba 
en  su  seno  al  Hijo  de  Dios  humanado.  Cuando  llegó  a  casa  de  Isabel  en  Aim 
Karem,  María  llevó  a  Cristo  como  Salvador  y  santificador  de  la  familia  de 
Isabel:  en  cuanto  el  saludo  de  María  llegó  a  oídos  de  Isabel,  el  niño  que  lle- 
vaba en  su  seno,  Juan  el  Bautista,  saltó  de  gozo.  Saltó  de  gozo,  porque  sin- 
tió la  presencia  de  Jesús,  el  Salvador,  que  estaba  en  el  seno  de  María.  Más 
aún  la  presencia  de  Jesús  purificó  al  Bautista  del  pecado  original,  lo  santifi- 
có y  lo  llenó  del  Espíritu  Santo  ya  desde  el  seno  de  su  madre.  Isabel  misma, 
al  oír  el  saludo  de  María,  quedó  llena  del  Espíritu  Santo,  quedó  santificada 
con  la  presencia  de  Jesús.  María,  por  tanto,  había  comenzado  a  evangelizar, 
a  llevar  la  buena  nueva  de  la  salvación  por  Jesucristo  a  la  casa  de  Isabel; 
María  había  llevado  al  mismo  Jesucristo  como  Salvador.  Y  María  seguirá 
evangelizando  muy  discretamente  a  lo  largo  de  su  vida:  en  las  bodas  de  Ca- 
ná  de  Galilea,  María  intervendrá  modestamente,  para  obtener  con  su  interce- 
sión el  primer  milagro  de  Jesús,  la  conversión  del  agua  en  vino;  y  con  ese 
milagro  Jesús  manifestó  su  gloria  y,  sobre  todo,  creyeron  en  él  sus  discípulos. 
La  intervención  de  María  hace  surgir  y  brotar  la  fe  en  el  corazón  de  los  discí- 
pulos de  Jesús.  La  intervención  de  María  fue  evangelizadora,  porque  sus- 
citó la  fe  en  Jesús  en  sus  primeros  seguidores. 

Porque  María  sigue  evangelizando  desde  sus  santuarios,  como  el  de  El 
Quinche,  ya  que  en  ellos  María  sigue  presentando  y  entregando  a  Jesús  a  sus 
devotos,  porque  desde  ellos  María  sigue  exhortando  a  todos  los  peregrinos 
a  que  cumplan  lo  que  Jesús  les  diga,  como  les  dijo  a  los  criados  de  Caná  de 
Galilea:  "Haced  lo  que  El  os  diga",  por  eso  María  sigue  siendo  actualmente  la 
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evangelizadora  del  pueblo  cristiano  y  ha  sido  proclamada  "La  Estrella  de  la 
nueva  Evangelización". 

Virgen  Santísima  de  El  Quinche,  sé  para  este  piadoso  pueblo  de  Puéllaro, 
sé  para  todo  el  pueblo  ecuatoriano,  Estrella  de  la  evangelización.  Haz  que 
crezca  en  nosotros  la  fe  cristiana  y  se  conserve  pura  e  incontaminada.  Mués- 
tranos y  entréganos  a  Jesús,  fruto  bendito  de  tu  vientre,  como  nuestro  Sal- 
vador y  protégenos  siempre  como  Madre  bondadosa,  oh  clemente,  oh  piado- 
sa, oh  dulce  siempre  virgen  María. 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  González,  Arzobispo  de 
Quito,  en  la  misa  celebrada  en  Puéllaro,  el  viernes,  8  de  junio  de  1990, 
con  ocasión  de  la  visita  de  la  veneranda  imagen  de  Nuestra  Señora  de  El 
Quinche. 

ENCUENTRO  DE  DIRECTORES  DE  "CARITAS" 

"Digan  o  proclamen:  "Está  cerca  a  Uds.  el  reino  de  Dios"  (Le.  10,  9) 

Estimados  hermanos  participantes  en  este  Encuentro  de  Directores  Na- 
cionales de  Caritas  de  América  Latina  y  el  Caribe: 

Esta  Eucaristía  de  inauguración  de  las  labores  del  Encuentro  de  Direc- 
tores Nacionales  de  Caritas  de  América  Latina  y  el  Caribe,  encuentro  prepa- 
rado por  el  SELAC  (Secretariado  Latinoamericano  de  Caritas)  coincide  con 
la  celebración  de  la  memoria  de  San  Antonio  de  Padua,  aquel  insigne  santo 
franciscano  que  ha  sido  proclamado  "Doctor  Evangélico",  porque  fue  un 
predicador  intrépido  del  Evangelio  o  Buena  Nueva  del  Reino  de  Dios,  si- 
guiendo fielmente  el  testimonio  de  pobreza  evangélica  de  San  Francisco.  Y 
celebramos  esta  Eucaristía  en  esta  histórica  y  artística  capilla,  dedicada  a 
San  Antonio,  y  que  es  obra  de  la  habilidad  y  destreza  de  un  indio  de  la  colo- 
nia, conocido  como  Cantuña. 

La  Palabra  de  Dios,  que  ha  sido  proclamada  en  esta  celebración  y  que 
ha  sido  tomada  del  libro  del  profeta  Isaías  y  del  Evangelio  según  San  Lucas, 
nos  recuerda  el  objetivo  al  que  tiende  la  misión  del  profeta  y  el  contenido 
de  la  predicación  o  anuncio  del  Evangelio. 

Cuando  Isaías  nos  describe  su  vocación  a  la  función  de  profeta,  se  sien- 
te bajo  el  influjo  del  Espíritu  del  Señor.  El  Espíritu  de  Dios  lo  unge  y  lo  con- 
sagra para  la  misión  de  profeta  en  favor  del  pueblo  de  Dios.  Ungido  interna- 
mente por  el  Espíritu  de  Yavé,  el  profeta  se  siente  enviado,  impulsado  y 
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urgido  a  anunciar  la  Buena  Noticia  a  los  pobres,  a  consolar  a  los  que  sufren, 
a  vendar  los  corazones  desgarrados,  a  proclamar  la  amnistía  a  los  cautivos 
y  la  libertad  a  los  prisioneros.  El  evangelio  que  debe  anunciar  el  profeta  es 
de  liberación. 

Cuando  el  Señor  Jesús  designó  a  setenta  y  dos  discípulos  y  los  envió 
por  delante  de  dos  en  dos,  a  todos  los  pueblos  y  lugares  a  donde  pensaba  ir 
él,  les  dio  a  conocer  el  contenido  de  la  Buena  Nueva  que  debía  anunciar: 
"Digan  primero"  Paz  a  esta  casa".  Y,  si  hay  allí  gente  de  paz,  descansará 
sobre  ellos  su  paz;  si  no,  volverá  a  ustedes".  .  .  Si  entran  en  un  pueblo  y  lev- 
reciben  bien,  coman  lo  que  les  ofrezcan,  curen  a  los  enfermoj  que  haya  y 
digan:  "Está  cerca  de  ustedes  el  Reino  de  Dios".  (Le.  10,  9).  El  contenido 
de  la  Buena  Noticia  que  deben  anunciar  los  discípulos  de  Jesús  es  la  cercanía 
del  Reino  de  Dios.  Deben  anunciar  que  los  valores  del  Reino  están  cerca; 
esos  valores  de  la  verdad,  de  la  libertad,  de  la  dignidad  de  la  persona  huma- 
na, en  cuanto  que  es  hija  de  Dios;  los  valores  de  la  justicia,  del  amor  y  de 
la  paz. 

El  Reino  de  Dios  se  acerca,  se  va  construyendo,  se  va  perfeccionando 
en  la  medida  en  que  los  hombres,  dando  una  respuesta  de  fe  y  de  conversión 
al  Evangelio,  se  adhieren  a  la  comunidad  cristiana  y  entran  en  comunión  de 
vida  y  de  amor  con  Dios  y  entre  ellos  mismos  por  medio  de  Jesucristo  y  la 
acción  santificadora  y  unificadora  del  Espíritu  Santo,  que,  como  alma, 
anima  y  vivifica  la  Iglesia. 

La  misión  fundamental  de  la  Iglesia  es  anunciar  la  Buena  Nueva  con 
opción  preferencial  a  los  pobres  y  proclamar  el  Reino  de  Dios,  Reino  de  la 
verdad  y  de  la  vida.  Reino  de  la  santidad  y  la  gracia,  Reino  de  justicia,  de 
amor  y  de  paz. 

Caritas,  como  organismo  de  Iglesia,  debe  ayudar  a  las  Iglesias  particu- 
lares y  a  las  Conferencias  Espicopales  al  cumpHmiento  de  esta  misión  funda- 
mental de  proclamar  la  Buena  Nueva  a  los  pobres,  de  constituir  y  fortalecer 
a  cada  Iglesia  como  una  comunidad  no  sólo  de  fe  y  de  culto,  sino  también 
como  una  comunidad  de  caridad,  en  la  que  todos  sus  miembros  puedan  vi- 
vir el  misterio  de  comunión  eclesial.  Si  cada  Iglesia  particular  vive  como 
una  asamblea  de  la  caridad  o  del  amor  fraterno,  podrá  ser  en  el  mundo  fer- 
mento de  transformación  y  renovación  de  la  sociedad  humana  y  levadura 
que  fermente  la  masa  de  la  humanidad  con  la  fuerza  del  amor.  Caritas  debe 
ser  para  cada  Iglesia  particular  y  para  las  Conferencias  Episcopales  de 
América  Latina  el  organismo  o  el  movimiento  que  dé  impulso  y  desarrollo  a 
la  Pastoral  Social,  que  debe  tender  a  la  transformación  de  la  sociedad  me- 
diante una  vivencia  efectiva  de  la  Justicia  y  de  la  Caridad. 
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Para  que  Caritas  de  América  Latina  y  del  Caribe  y  los  organismos  res- 
ponsables de  la  Pastoral  Social  de  nuestras  Iglesias  puedan  cumplir  de  la  me- 
jor manera  su  misión  en  nuestras  Iglesias,  se  ha  organizado,  aquí  en  Quito, 
desde  el  12  hasta  el  16  de  este  mes  de  junio,  este  Encuentro  de  Directores 
nacionales  de  Caritas  de  América  Latina  y  el  Caribe". 

Este  Encuentro  tiene  especial  importancia,  porque  se  ha  propuesto, 
como  objetivo  general,  evaluar  el  sistema  de  cooperación  regional  de  Cari- 
tas en  América  Latina  y  el  Caribe,  en  orden  a  buscar  respuestas  más  adecua- 
das a  los  retos  que  plantea  la  realidad  de  América  Latina  y  a  las  exigencias 
de  la  Palabra  de  Dios  y  de  la  naturaleza  y  misión  propia  de  la  Iglesia. 

Para  lograr  este  objetivo  general,  Uds.,  los  participantes  en  este  En- 
cuentro, se  proponen  estudiar  y  revisar  el  desarrollo  histórico  y  la  evolución 
jurídica  del  sistema  regional  de  cooperación  de  las  Caritas  en  América  Latina 
en  el  contexto  de  la  Federación  Internacional. 

Analizarán  luego  los  nuevos  hechos  de  la  realidad  social  de  América 
Latina  y  los  retos  que  esta  realidad  plantea  a  la  coordinación  regional.  La 
Pastoral  social  y  el  servicio  a  los  pobres  deben  responder  a  necesidades  y 
problemas  concretos  y  reales,  los  que  no  son  fijos  y  estables,  sino  van  cam- 
biando con  la  misma  sociedad.  Por  este  motivo  es  indispensable  un  conoci- 
miento real  y  objetivo  de  los  nuevos  hechos  de  nuestra  situación  actual.  Por 
otra  parte,  sabemos  que  los  nuevos  hechos  y  las  más  notables  tendencias 
de  la  sociedad  pueden  ser  considerados  como  "signos  de  los  tiempos",  a 
través  de  los  cuales  se  nos  da  a  conocer  el  designio  salvífico  de  Dios,  que 
debe  cumplir  la  Iglesia  mediante  su  acción  pastoral. 

Para  iluminar  la  realidad,  Uds.  reflexionarán  sobre  los  principios  doctri- 
nales y  pastorales,  que  se  desprenden  de  la  Palabra  de  Dios  y  de  una  recta 
eclesiología,  a  fin  de  deducir  con  claridad  los  criterios  que  han  de  guiar 
la  actuación  de  Caritas  y  su  sistema  de  cooperación. 

A  la  luz  de  todo  esto,  evaluarán  los  objetivos  que  se  habían  propuesto, 
evaluarán  también  las  estructuras  y  el  funcionamiento  de  la  Cooperación 
regional,  para  llegar  a  establecer  las  líneas  de  acción  más  adecuadas  para  el 
futuro,  para  reforzar  la  integración  de  las  Caritas  de  América  Latina  y  el 
Caribe. 

Estimados  hermanos,  directores  de  Caritas  de  América  Latina  y  el 
Caribe,  sean  bienvenidos  a  Quito  y  al  Ecuador.  Como  Arzobispo  de  Quito 
y  como  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  les  doy  el  fra- 
terno saludo  de  bienvenida  a  esta  Arquidiócesis  de  Quito  y  a  este  herma- 
no país  de  El  Ecuador. 
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Ya  que  esta  Eucaristía  es  celebración  sacramental  de  nuestra  comu- 
nión eclesial.  anhelo  vivamente  que  Uds.  tengan  en  este  Encuentro  la  opor- 
tunidad de  vivir  o  convivir  en  comunión  de  oración,  de  ideales,  de  preocupa- 
ciones pastorales,  para  que  busquen  y  encuentren  las  mejores  formas  de  vi- 
vir la  comunión  entre  las  Cantas  del  Continente. 

La  construcción  de  la  unidad  es  urgente  en  America  Latina.  Urge  cons- 
truir en  America  Latina  una  sociedad  más  justa,  más  humana,  mas  fraterna. 
[Jrge  construir,  según  expresión  del  Papa,  la  civilización  del  amor  y  la  Iglesia, 
sacramento  de  comunión,  tiene  un  papel  importantísimo  en  la  construcción 
de  la  unidad. 

Todo  lo  que  las  Caritas  hagan  para  coordinarse  mejor,  para  unir  esfuer- 
zos en  la  lectura  de  una  realidad  común,  para  establecer  criterios  y  lineas  de 
acción  es  un  valioso  servicio  a  la  unidad  y.  desde  la  Iglesia,  puede  ser  un  testi- 
monio valioso  para  la  unidad  de  América  Latina. 

As»  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Síons.  Antonio  J.  González  Z.,  \rxobispo 
de  Quito,  en  la  Eucaristía  de  inauguración  de  labores  del  Encuentro  de  Di- 
rectores de  Caritas  de  América  latina  y  el  Caribe,  en  la  Capilla  de  Cantuña, 
el  13  de  junio  de  1990 


SALUDO  DE  MONS.  ANTONIO  GONZALEZ  Z.,  ARZOBISPO  DE  QUITO, 
A  LOS  PARTICIPANTES  DE  LAS  ASAMBLEAS  CONTINENTALES  DE 
ocie  -  AL,  UCLAP  y  UNDA  AL 

Con  sentimientos  de  optimismo  y  esperanza,  que  pueden  resurgir  de  la 
nostalgia,  estamos  inaugurando  las  asambleas  continentales  de  tres  Organiza- 
ciones Católicas  que  trabajan  en  el  campo  de  las  comunicaciones  sociales:  de 
la  Organización  Católica  Internacional  del  Cine,  región  América  Latina 
OCIC— AL,  de  la  Unión  Latinoamericana  de  Prensa  -  UCLAP  -  y  de  la  Aso- 
ciación Católica  Latinoamericana  para  la  Radio  y  Televisión  -  UNÜA-AL. 

Estas  Organizaciones  han  juzgado  conveniente  celebrar  una  vez  más  sus 
asambleas  continentales  de  América  Latina  y  El  Caribe  en  esta  ciudad  de 
Quito  por  varios  motivos:  no  solo  porque  Quito,  por  estar  ubicada  en  la  mi- 
tad del  mundo,  es  la  ciuaad  geográficamente  central,  a  la  que  más  fácilmente 
se  puede  concurrir  desde  las  diversas  latitudes  de  nuestro  subcontinente, 
sino  también  porque  puede  ser  un  adecuado  centro  de  irradiación  de  la  in- 
formación y  de  las  comunicaciones  sociales.  Por  otra  parte,  Quito,  en  donde 
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funciona  el  CIESPAL,  se  ha  convertido,  desde  hace  muchos  años,  en  un  im- 
portante centro  de  formación  y  capacitación  de  comunicadores  sociales. 
Pero  hay  también  otro  criterio  práctico,  que  ha  guiado  a  los  organizadores  de 
este  evento:  en  Quito  funciona,  desde  hace  algún  tiempo,  el  Secretariado 
Conjunto  de  estas  tres  Organizaciones  Católicas  de  Comunicación  Social 
y,  por  tanto  en  Quito  los  secretarios  podían  organizar  mejor  este  Congreso 
y  asambleas. 

Puesto  que  Quito  y  el  Ecuador  se  sienten  honrados  con  vuestra  pre- 
sencia, estimados  participantes  en  estas  asambleas,  que  habéis  venido  de  di- 
versos países  de  América  Latina  y  El  Caribe,  en  mi  calidad  de  Presidente  de 
la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  os  presento  el  fraterno  saludo  de 
bienvenida  de  parte  de  la  Iglesia  que  peregrina  en  el  Ecuador;  y  como  Arzo- 
bispo de  Quito  os  doy  la  cordial  acogida  de  esta  Iglesia  particular  y  de  esta 
ciudad  de  San  Francisco  de  Quito.  Anhelo  vivamente  que  experimentéis  la 
tradicional  bondad  y  amabilidad  de  esta  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  y  de 
su  pueblo. 

Formulo  también  los  votos  más  fervientes  porque  las  deliberaciones 
de  vuestras  asambleas  logren  los  objetivos  que  se  han  propuesto:  que  las  co- 
municaciones sociales  contribuyan  eficazmente  a  crear  solidaridad  en  Améri- 
ca Latina,  a  fin  de  pasar  de  la  añoranza  a  la  esperanza. 

En  una  América  Latina  dividida  en  mundos  superpuestos,  en  clases 
sociales  separadas  por  profundas  urechas;  en  una  América  Latina  gravemente 
afectada  por  la  crisis  económica,  convulsionada  por  la  violencia,  es  necesario 
seguir  trabajando  por  la  solidaridad,  por  la  integración,  por  la  unión  y  la 
fraternidad. 

Pero  las  Organizaciones  Católicas  de  la  Comunicación  Social  podrán 
trabajar  más  eficazmente  por  la  solidaridad  en  América  Latina,  si  ellas 
mismas  cultivan  en  sus  entidades  afiliadas  la  comunión  eclesial.  Es  cierto  que 
estas  Organizaciones,  en  cuanto  son  laicales  y  trabajan  en  el  campo  concreto 
de  las  comunicaciones  sociales,  deben  gozar  de  una  legítima  autonomía,  de 
aquella  autonomía  que  la  Iglesia  reconoce  en  las  actividades  temporales;  pero 
en  cuanto  Organizaciones  Católicas,  deben  sentirse  unidas  con  la  Iglesia, 
más  aún  deben  vivir  el  misterio  de  comunión  eclesial  en  diversos  niveles:  a 
nivel  de  diócesis,  donde  sea  posible;  a  nivel  de  Conferencias  Episcopales  con 
la  conveniente  coordinación  con  las  Comisiones  de  la  Pastoral  de  las  Comu- 
nicaciones Sociales;  a  nivel  del  CELAM  con  el  Departamento  de  Comunica- 
ción Social.  La  vivencia  de  la  comunión  eclesial  les  capacitará  a  las  Organiza- 
ciones Católicas  para  las  Comunicaciones  influir  más  eficazmente  para  crear 
la  solidaridad  en  nuestro  subcontinente  y  para  poner  las  bases  sólidas  de  una 
esperanza  en  una  América  Latina  revitalizada  con  la  civilización  del  amor. 
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La  vivencia  de  la  comunión  eclesial  hará  también  a  las  Organizaciones 
Católicas  para  las  Comunicaciones  más  eficaces  para  la  misión  de  la  nueva 
Evangelización  para  la  nueva  cultura.  Este  será  probablemente  el  tema  de  la 
Cuarta  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano.  Las  Organiza- 
ciones Católicas  para  las  Comunicacones,  en  su  labor  específica  dentro  del 
ámbito  de  las  Comunicaciones  Sociales,  pueden  y  deben  trabajar  en  la  Evan- 
gelización. Como  comunicadores  sociales,  transmitirán  los  valores  del  Evan- 
gelio, que  son  los  valores  del  Reino  de  Dios:  verdad,  bondad,  libertad,  digni- 
dad de  la  persona  humana,  justicia,  fraternidad  y  paz. 

Estimados  participantes  en  estas  Asambleas  Continentales,  bienvenidos 
a  Quito  y  al  Ecuador  y  éxito  en  vuestros  trabajos  por  la  solidaridad  y  la  espe- 
ranza. 

TOMA  DE  POSESION  CANONICA  DEL  TERCER  OBISPO 
DE  LATACUNGA 

''Tened  cuidado  de  vosotros  y  de  toda  la  grey,  en  medio  de  la  cual  os  ha 
puesto  el  Espíritu  Santo  como  Obispos  para  apacentar  la  Iglesia  de  Dios, 
que  él  se  adquirió  con  su  propia  sangre  "  (Hch.  20,  28). 

Cuando  hoy  nos  hemos  congregado  en  esta  iglesia  Catedral  de  Lata- 
cunga  para  participar  en  esta  solemne  ceremonia  de  la  toma  de  posesión 
canónica  de  su  cargo  pastoral  de  tercer  Obispo  de  esta  Iglesia  particular  por 
parte  de  Mons.  Raúl  Holger  López  Mayorga,  cobra  especial  actualidad  la 
exhortación  vehemente  y  emotiva  que  dirigió  el  Apóstol  de  las  gentes  a  los 
presbíteros  de  la  Iglesia  de  Efeso,  cuando  de  viaje  a  Jerusalén  se  despidió  de 
ellos  en  Mileto. 

En  un  ambiente  cargado  de  emoción  por  la  despedida,  Pablo  les  for- 
muló esta  recomendación:  "Tened  cuidado  de  vosotros  y  de  toda  la  grey,  en 
medio  de  la  cual  os  ha  puesto  el  Espíritu  Santo  como  Obispos  o  vigilantes, 
para  apacentar  la  Iglesia  de  Dios,  que  él  se  adquirió  con  su  propia  sangre" 
(Hch.  20,  28). 

También  a  Vos,  estimado  hermano  en  el  episcopado,  Mons.  Raúl  López, 
se  te  puede  aplicar  hoy  esta  exhortación.  Pedura  aún  en  Vuestro  corazón  un 
sentimiento  de  emoción  y  de  tristeza  producido  por  la  despedida  de  Vuestra 
amada  diócesis  de  Guaranda,  se  intensifica  ahora  en  Vuestro  espíritu  un  sen- 
timiento de  inquietud  interrogante,  de  incertidumbre  indefinida  pero,  sobre 
todo,  de  alegre  esperanza  frente  a  lo  que  te  va  a  suceder  en  esta  Diócesis  de 
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Latacunga,  de  cuyo  servicio  pastoral  hoy  tomáis  posesión.  En  este  complejo 
ambiente  de  variados  y  contrapuestos  sentimientos:  de  emoción,  de  tristeza, 
de  alegría,  de  incertidumbre  y  esperanza,  a  ti  se  te  puede  decir  lo  que  Pablo 
dijo  a  los  presbíteros  de  Efeso: 

1.  —  Ante  todo,  hoy  es  necesario  recordar  que  es  el  Espíritu  Santo  el 
que  te  ha  puesto  como  Obispo,  para  apacentar  esta  Iglesia  particular  de 
Latacunga.  Una  vez  que  quedó  vacante  la  sede  episcopal  de  Latacunga  por  la 
toma  de  posesión  canónica  de  la  diócesis  de  Portoviejo  por  parte  de  Monse- 
ñor José  Mario  Ruiz  Navas,  anterior  Obispo  de  Latacunga,  el  8  de  diciembre 
de  1989,  surgieron  variados  rumores  y  espectativas  sobre  quién  podría  ser  el 
nuevo  Obispo  de  Latacunga.  Con  criterios  meramente  humanos  se  pudo  pen- 
sar que  tal  o  cual  Prelado,  tal  o  cual  sacerdote  pudiera  ser  el  más  apto  y  ade- 
cuado para  regir  esta  diócesis.  Un  lunes  el  18  del  mes  de  junio  de  1990,  se 
publicó  la  noticia  de  que  la  Santa  Sede  había  nombrado  a  Mons.  Raúl  Holger 
López  como  tercer  Obispo  de  Latacunga,  trasladándole  de  la  diócesis  de 
Guaranda.  La  elección  hecha  por  la  Santa  Sede  fue  la  voz  de  Dios.  Ni  tú, 
estimado  hermano,  habías  hecho  algo  para  provocar  esta  designación  ni 
persona  o  institución  eclesiástica  alguna  había  movido  resortes  para  este 
nombramiento.  Por  tanto,  podemos  afirmar  que  es  el  Espíritu  Santo  el  que 
te  ha  puesto  como  Obispo  para  apacentar  la  Iglesia  de  Dios,  esta  Iglesia  par- 
ticular de  Latacunga.  Tú  mismo  has  recibido  con  ejemplar  actitud  de  fe  este 

nombramiento  y  has  aceptado  con  obediencia  este  traslado  de  la  diócesis  de 
Guaranda  a  esta  de  Latacunga,  sin  pensar  siquiera  en  que  se  tratara  o  no  de 
una  promoción.  Has  sido  trasladado  de  una  diócesis  un  poco  más  antigua  a 
una  diócesis  más  moderna  con  seis  años.  Cluaranda  fue  erigida  como  diócesis 
el  29  de  diciembre  de  1957,  mientras  que  Latacunga  lo  fue  el  5  de  diciembre 
de  1963.  También  el  presbiterio,  las  comunidades  religiosas  y  todos  los  fie- 
les de  la  diócesis  de  Latacunga  deben  recibir  a  su  nuevo  Obispo  con  espíritu 
de  fe  y  acatando  la  designación  hecha  por  la  Santa  Sede  como  una  disposi- 
ción de  la  voluntad  de  Dios:  es  el  Espíritu  Santo  el  que  ha  puesto  a  Mons. 
Raúl  López  como  Obispo  para  apacentar  esta  Iglesia  particular  de  Latacunga. 

2.  —  Te  ha  puesto  como  Obispo  para  que  tengas  cuidado  de  esta  grey, 
la  diócesis  de  Latacunga,  adquirida  por  el  Divino  Redentor  al  precio  de  su 
propia  sangre. 

La  Divina  Providencia  te  eligió  Obispo  el  30  de  marzo  de  1973,  hace 
diecisiete  años.  El  29  de  abril  de  1973  recibiste  la  ordenación  episcopal  en  la 
Catedral  de  la  diócesis  de  Ambato,  a  cuyo  presbiterio  pertenecías.  Vienes  a 
la  diócesis  de  Latacunga  con  una  gran  experiencia  pastoral,  adquirida  en  el 
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ejercicio  de  los  cargos  de  Obispo  Auxiliar,  luego  Obispo  Coadjutor  y  por 
último  Obispo  diocesano  de  Guaranda. 

Ahora  el  Espíritu  Santo  te  pone  como  Obispo,  para  que  apacientes  la 
grey  del  Buen  Pastor  en  esta  Iglesia  particular  de  Latacunga.  Esta  diócesis 
es  más  grande  en  territorio  y  en  número  de  fieles  que  la  diócesis  de  Guaran- 
da. La  diócesis  de  Guaranda  tiene  3.336  Km.  cuadrados  de  superficie  terri- 
torial, la  diócesis  de  Latacunga  tiene  un  territorio  de  5.093  Km.  cuadrados 
de  superficie,  territorio  que  abarca  la  zona  interandina,  la  zona  andina  de 
la  Cordillera  occidental  y  de  la  cordillera  de  Chugchilán  y  la  zona  subtropi- 
cal especialmente  de  los  cantones  Pangua  y  La  Maná.  La  diócesis  de  Guaran- 
da tiene  cerca  de  doscientos  mil  católicos,  mientras  que  la  diócesis  de  Lata- 
cunga tiene  algo  mas  de  trescientos  mil  católicos.  Un  considerable  porcentaje 
de  estos  fieles  católicos  de  esta  Iglesia  particular  son  indígenas,  para  cuya 
atención  pastoral  el  anterior  Obispo  de  Latacunga  consiguió  nuevos  agentes 
de  pastoral,  creó  nuevas  parroquias,  estableció  casas  campesinas  y  promovió 
ministros  o  servidores  laicos  para  las  comunidades  indígenas.  Este  trabajo 
pastoral  en  favor  de  los  indígenas,  si  bien  fue  preferencial,  no  fue  ni  exclu- 
sivo ni  excluyente  de  la  atención  pastoral  dada  a  los  otros  sectores  del  pueblo 
de  Dios,  de  tal  manera  que  procuró  ser  fiel  a  su  lema  episcopal:  "Ut  unum 
üint"  "Que  todos  sean  uno",  según  el  cual  tuvo  el  ideal  de  llevar  a  ia  práctica 
en  esta  diócesis  el  supremo  anhelo  de  Cristo  de  que  todos  los  cristianos  man- 
tengamos la  unidad  en  la  fe  y  en  el  amor  fraterno. 

Esta  Iglesia  particular  de  Latacunga  tiene  38  parroquias  servidas  por  34 
sacerdotes  diocesanos  y  17  sacerdotes  religiosos.  El  presbiterio  de  la  diócesis 
de  Latacunga  consta  51  presbíteros.  Monseñor  José  Mario  Ruiz  trabajó 
mucho  por  ampliar  este  presbiterio,  consiguiendo  la  colaboración  de  sacerdo- 
tes y  comunidades  religiosas  de  fuera,  puso  también  especial  solicitud  en  la 
formación  y  capacitación  de  los  sacerdotes,  varios  de  los  cuales  han  salido 
del  país  para  realizar  estudios  especialmente  de  Teología  incluso  en  Roma. 
La  buena  formación  de  los  sacerdotes  de  la  diócesis  de  Latacunga  hizo  posi- 
ble que  salieran  de  este  presbiterio  dos  obispos:  el  Obispo  de  Riobamba  y 
el  Obispo  de  Máchala. 

La  diócesis  de  Latacunga  está  servida  por  ciento  tres  religiosas,  muchas 
de  las  cuales  están  trabajando  directamente  en  actividades  pastorales  en  pa- 
rroquias y  comunidades  cristianas  y  participan  activamente  en  la  planifica- 
ción y  evaluación  del  plan  pastoral.  La  diócesis  de  Latacunga  cuenta  también 
con  un  Seminario  Menor,  el  de  "San  Pedro",  y  de  un  conveniente  número  de 
seminaristas  que  estudian  Filosofía  y  Teología  en  el  Seminario  Mayor  de 
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Quito,  de  manera  que  hay  la  alentadora  esperanza  de  que  contarás,  para  tu 
servicio  pastoral,  con  la  ayuda  de  un  número  conveniente  de  presbíteros, 
que  son  los  próvidos  cooperadores  del  Orden  episcopal. 

Esta  diócesis  cuenta  también  para  su  acción  evangelizadora  y  para  la 
promoción  especialmente  de  los  indígenas  de  una  radio,  "Radio  Latacunga". 
Para  orientar  adecuadamente  su  funcionamiento  tienes  tú  la  suficiente  expe- 
riencia en  la  pastoral  de  los  medios  de  comunicación  social. 

He  aquí,  estimado  hermano,  una  visión  global  de  la  diócesis  de  Lata- 
cunga, que  nació  en  1963  y  creció  hasta  1968  bajo  el  cuidado  pastoral  de 
su  primer  Obispo,  Mons.  Benigno  Chiriboga,  creció  y  se  desarrolló  grande- 
mente entre  1969  y  1989  gracias  al  celo  pastoral  de  su  segundo  Obispo, 
Mons.  José  Mario  Ruiz  Navas. 

Ten  cuidado  de  esta  grey,  en  medio  de  la  cual  te  pone  el  Espíritu  San- 
to como  Obispo  para  apacentar  la  Iglesia  de  Dios.  Apaciéntala,  con  la  cola- 
boración de  los  presbíteros,  religiosos,  religiosas  y  demás  agentes  de  pastoral, 
con  el  pasto  abundoso  de  la  Palabra  de  Dios,  que  en  una  nueva  evangeliza- 
ción,  debe  ser  proclamada  ante  el  pueblo  de  Dios,  para  hacerlo  crecer  en  la 
fe;  apaciéntala,  santificándola  con  el  ejercicio  del  culto  divino  y  la  adminis- 
tración de  los  sacramentos,  para  que  se  robustezca  como  pueblo  santo  y 
elegido  de  Dios;  cuídala,  formando  y  perfeccionando  la  comunidad  cristiana, 
que  en  la  unidad  de  la  fe  y  del  amor  fraterno,  influya  en  la  sociedad  de  la 
provincia  de  Cotopaxi  como  sacramento  de  salvación  y  liberación  en  Cristo. 
Apacienta  esta  Diócesis,  guiándola  con  la  verdad  y  animándola  con  la  cari- 
dad, de  acuerdo  a  tu  lema  pastoral:  "Veritas  et  Amor"  -  "Verdad  y  Amor". 

Y  vosotros,  miembros  del  pueblo  de  Dios  de  esta  Diócesis  de  Latacun- 
ga, recibid  con  fe,  con  sentimientos  de  esperanza  y  con  amor  fraterno  y 
filial  al  nuevo  Obispo  que  Dios  os  concede.  En  mi  calidad  de  Metropolitano 
de  la  Provincia  Eclesiástica  de  Quito,  a  la  que  pertenece  la  Diócesis  de  Lata- 
cunga, os  lo  presento  ahora,  anhelando  vivamente  que  los  fieles  se  aprove- 
chen del  celo  apostólico  de  su  Pastor  y  el  Pastor  se  goce  con  la  obediencia 
y  el  amor  filial  de  los  fieles. 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo 
de  Quito  y  Presidente  de  la  C.E.E.,  en  la  Misa  de  Toma  de  Posesión  Canónica 
de  Mons.  Raúl  López  Mayorga,  tercer  obispo  de  Latacunga,  el  19  de  julio  de 
1990). 
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IMPORTANCIA  QUE  DA  LA  IGLESIA  A  LA  FORMACION 
SACERDOTAL 


Las  verdaderas  reformas  y  las  auténticas  renovaciones  de  la  Iglesia  se 
han  dado  efectivamente,  si  ha  habido  renovación  en  la  vida  y  ministerio  de 
los  sacerdotes.  La  renovación  de  la  vida  y  ministerio  de  los  sacerdotes  depen- 
de de  la  formación  sacerdotal. 

Si  el  Concilio  de  Trento  llevó  a  cabo,  de  manera  efectiva,  la  reforma  de 
la  Iglesia,  se  debió  al  hecho  de  que  aquel  Concilio  tuvo  el  acierto  de  crear  una 
institución  eficaz  para  la  formación  de  los  sacerdotes.  Estableció  el  Semina- 
rio, que  por  ser  obra  del  Concilio,  se  denominó  "Seminario  Conciliar". 

Posteriormente  el  Espíritu  Santo  suscitó  en  la  Iglesia  los  institutos  que 
se  dedicaron,  por  vocación  y  carisma,  a  la  formación  de  los  aspirantes  al  sa- 
cerdocio. Tales  fueron:  la  Congregación  de  la  Misión  de  San  Vicente  de 
Paúl;  la  Congregación  de  los  Budistas;  la  Obra  de  San  Sulpicio,  etc. 

VA  Concilio  Vaticano  II  se  propuso  también  como  objetivo  la  renova- 
ción, sobre  todo  pastoral,  de  toda  la  Iglesia.  Pero  consciente  de  que  la  desea- 
da renovación  de  la  Iglesia  depende  en  gran  parte  del  ministerio  de  los  sacer- 
dotes, proclamó  la  trascendental  importancia  que  tiene  la  formación  sacer- 
dotal y  promulgó,  el  28  de  octubre  de  1965,  el  decreto  conciliar  "Optatam 

totius"  sobre  la  formación  sacerdotal. 

En  aquel  decreto  se  exhorto  a  la  Iglesia  a  un  mayor  fomento  de  las  vo- 
caciones sacerdotales;  se  dieron  las  normas  para  la  organización  de  los  Semi- 
narios Mayores;  se  insistió  en  el  cultivo  más  intenso  de  la  formación  espiri- 
tual; se  dieron  las  orientaciones  adecuadas  para  la  revisión  de  los  estudios 
eclesiásticos;  se  habló  expresamente  de  la  formación  estrictamente  pastoral, 
que  debe  informar  por  entero  la  formación  de  los  seminaristas  y  se  habló 
de  la  formación  permanente  o  sea  del  perfeccionamiento  de  la  formación 
después  de  los  estudios  del  Seminario. 

Posteriormente,  la  importancia  que  la  Iglesia  da  a  la  formación  sacer- 
dotal se  expresó  en  el  interés  que  se  puso  en  la  aplicación  de  las  normas  da- 
das para  la  formación  sacerdotal  por  el  decreto  conciliar  a  cada  nación,  me- 
diante la  formulación  por  cada  Conferencia  Episcopal  de  la  "Ratio  funda- 
mentalis  institutionis  sacerdotalis". 

La  importancia  de  la  formación  sacerdotal,  en  la  mente  del  Concilio 
Vaticano  II,  depende  de  la  sabiduría  de  las  normas  dadas  y,  sobre  todo, 
de  la  idoneidad  de  los  educadores.  Por  este  motivo  se  insistió  en  que  los  supe- 
riores y  profesores  de  los  Seminarios  han  de  ser  elegidos  de  entre  los  mejores. 
(O.T.  5). 
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Si  los  superiores  y  profesores  son  de  un  Instituto  dedicado  por  carisma 
a  la  formación  sacerdotal,  se  entiende  que  por  la  formación  recibida  son  ap- 
tos e  idóneos  para  la  delicada  tarea  de  la  formación  de  los  aspirantes  al 
sacerdocio. 

Si  los  superiores  y  profesores  son  elegidos  de  entre  los  sacerdotes  de  los 
presbiterios  de  las  diócesis,  se  debe  elegir  a  los  mejores. 

Pero,  sobre  todo,  deben  prepararse  diligentemente  con  sólida  doctrina, 
conveniente  experiencia  pastoral  y  especial  formación  espiritual  y  pedagógi- 
ca. 

El  mismo  decreto  conciliar  "Optatam  totius"  decía:  "Para  lograr  este 
fin,  es  necesario  promover  instituciones  o,  por  lo  menos,  cursos  organizados 
convenientemente,  asi'  como  también  reuniones  de  superiores  de  seminarios 
que  se  celebren  en  fechas  establecidas"  (5). 

El  decreto  conciliar  continuaba  diciendo:  "Adviertan  bien  los  superio- 
res y  profesores  que  de  su  modo  de  pensar  y  de  su  manera  de  obrar  depende 
en  gran  medida  el  resultado  de  la  formación  de  los  alumnos.  Bajo  la  guía 
del  rector,  establezcan  una  muy  estrecha  unión  de  espíritu  y  de  acción  y 
formen  entre  sí  y  con  los  alumnos  una  familia  que  responda  a  la  oración 
del  Señor:  "Que  todos  sean  uno"  (Cfr.  lo.  17,  11)  y  fomente  en  los  alumnos 
el  gozo  de  su  propia  vocación". 

La  Iglesia  en  América  Latina  ha  dado  también  la  importancia  debida 
tanto  a  la  formación  sacerdotal  como  a  la  formación  específica  de  los  forma- 
dores  de  los  seminarios.  El  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  (CELAM) 
por  medio  de  su  Departamento  de  Vocaciones  y  Ministerios  (DEVYM) 
con  la  colaboración  generosa  y  eficaz  de  la  OSLAM  ha  venido  organizando 
cursos  especiales  para  formadores  de  los  Seminarios.  Uno  de  estos  cursos  es 
el  que  hoy  se  inicia  aquí  en  Quito  y  que  va  a  llevarse  a  cabo  en  la  Casa  o 
Centro  de  Espiritualidad  "La  Inmaculada"  que  regentan  las  Franciscanas  de 
San  Diego,  una  Congregación  religiosa  fundada  en  el  Ecuador. 

En  este  curso,  en  el  que  participan  formadores  de  diversos  Seminarios 
de  América  Latina,  con  la  contribución  de  todos  los  participantes  se  revisa- 
rá la  situación  de  la  formación  sacerdotal  en  América  Latina;  se  plantearán 
los  problemas  que  afectan  al  proceso  de  la  formación,  se  descubrirán  los  as- 
pectos positivos  y  logros  obtenidos  en  esa  formación.  Con  la  orientación 
de  maestros  competentes  y  experimentados  los  participantes  irán  descu- 
briendo los  aspectos  de  la  formación  espiritual,  intelectual  y  teológica,  pas- 
toral y  disciplinar  o  comunitaria  del  Seminario  en  los  que  habrá  que  insistir 
y  de  qué  forma  insistir. 
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El  intercambio  fraterno  de  experiencias  y  de  logros  enriquecerá  a  todos 
y  los  estimulará  para  continuar  con  renovado  empeño  en  la  delicada  tarea  de 
la  formación  de  los  futuros  sacerdotes. 

El  DEVYM  y  la  OSLAM  trabajan  también  en  la  formación  sacerdotal 
en  América  Latina  y  en  la  capacitación  de  los  formadores  de  los  Seminarios 
con  la  elaboración  de  textos  de  Teología,  Filosofía  y  demás  ciencias  ecle- 
siásticas que  se  usan  en  los  Seminarios  y  casas  de  formación  de  religiosos. 
La  colección  TELAL  es  ya  valiosa,  actualizada  y  sólidamente  adaptada  para 
la  pastoral  en  América  Latina. 

La  preocupación  de  la  Iglesia  por  la  formación  sacerdotal  y  la  gran 
importancia  que  dedicada  a  este  asunto  están  también  expresadas  en  la  nueva 
legislación  que  el  Código  de  Derecho  Canónico  contiene  acerca  de  la  forma- 
ción de  los  clérigos. 

Las  normas  dadas  sobre  la  formación  sacerdotal  abarcan  32  cánones, 
desde  el  canon  232  hasta  el  264,  en  el  Título  El,  de  los  ministros  sagrados, 
dentro  del  Libro  11  que  trata  del  "Pueblo  de  Dios".  En  las  normas  dadas 
acerca  de  la  formación  de  los  sacerdotes,  se  incluyen  normas  precisas  sobre 
los  formadores;  rector,  vicerector,  director  espiritual  y  profesores  de  los 
Seminarios. 

El  canon  253  dispone  que  para  el  cargo  de  profesor  de  disciplinas  fi- 
losóficas, teológicas  y  jurídicas,  los  Obispos  interesados  nombrarán  sola- 
mente a  aquellos  que,destacando  por  sus  virtudes,  han  conseguido  el  docto- 
rado o  la  licenciatura  en  una  universidad  o  facultad  reconocida  por  la  Santa 
Sede.  En  todo  caso  se  desprende  de  esta  legislación  que  no  se  improvisan  los 
profesores  o  formadores  de  los  seminarios.  Que  debe  formarse  bien  a  todo  el 
equipo  de  profesores,  superiores  y  formadores  de  los  Seminarios. 

Por  tanto,  resultan  oportunos  y  necesarios  estos  cursos  para  capacita- 
ción de  formadores  en  los  Seminarios. 

Para  la  Iglesia  sigue  siendo  objeto  de  especial  preocupación  y  solicitud 
la  formación  sacerdotal  y,  por  consiguiente,  la  formación  de  los  formadores 
de  Seminarios.  La  próxima  asamblea  ordinaria  del  Sínodo  de  los  Obispos  va 
a  tratar  sobre  la  formación  sacerdotal,  para  promulgar  normas  actualizadas 
que  aseguren  una  conveniente  formación  de  los  sacerdotes  de  la  Iglesia.  En 
la  asamblea  sinodal  de  Octubre  de  este  año,  se  hará  una  revisión  de  la  situa- 
ción actual  de  la  formación  sacerdotal  en  toda  la  Iglesia.  Se  estudiará  tam- 
bién la  figura  o  imagen  del  sacerdote  del  año  2.000,  para  orientar  la  forma- 
ción sacerdotal  de  acuerdo  a  aquel  sacerdote  ideal  que  requiere  la  Iglesia 
para  los  tiempos  próximamente  venideros.  Se  tratará  también  de  la  forma- 
ción permanente  de  los  sacerdotes. 
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Frente  a  esta  actual  preocupación  de  la  Iglesia,  que  va  a  celebrar  un 
Sínodo  sobre  la  formación  sacerdotal,  está  bien  que  los  formadores  de  Semi- 
narios de  América  Latina  inicien  un  curso  en  el  que  podrán  capacitarse  para 
el  cumplimiento  más  adecuado  de  su  misión. 

Como  miembro  de  la  comisión  episcopal  del  DE\'yM,  en  nombre  del 
Consejo  Episcopal  Latinoamericano;  como  Presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana,  en  nombre  de  la  Iglesia  que  peregrina  en  el  Ecuador, 
y  como  Arzobispo  de  esta  Iglesia  particular  de  Quito,  en  nombre  de  ella,  doy 
a  Uds.,  estimados  participantes  en  este  curso,  la  más  cordial  y  fraterna  bien- 
venida al  Ecuador  y  a  Quito;  les  deseo  que  tengan  entre  nosotros  una  grata 
permanencia  y  que  las  luces  del  Espíritu  Santo  y  su  trabajo  serio  y  tesonero 
les  capacite  más  para  el  cumplimiento  de  la  importante  y  delicada  misión 
que  tienen  de  formar  a  los  que,  por  el  sacramento  del  Orden,  se  configurarán 
con  Cristo  Sumo  y  Eterno  Sacerdote,  para  servicio  del  pueblo  de  Dios  que 
peregrina  en  América  Latina. 

Alocución  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo 
de  Quito,  en  la  inauguración  del  VIII  curso  para  formadores  de  Seminarios, 
el  lunes  23  de  julio  de  1990. 

ACCION  DE  GRACIAS  EN  LX  ANIVERSARIO  DE  ORDENACION 

SACERDOTAL 

'VI  los  presbíteros  que  están  entre  vosotros  les  exhorto  yo,  presbítero 
como  ellos...  apacentad  la  grey  de  Dios  que  os  está  recomendada,  vigi- 
lando, no  forzados,  sino  voluntariamente  según  Dios"  (I pe.  5,  1-2). 

Hace  ya  sesenta  años,  el  domingo  27  de  julio  del  año  del  Señor  1930, 
se  celebro  en  esta  misma  Iglesia  Catedral  Metropolitana  de  Quito  una  solem- 
ne ceremonia.  El  limo.  Monseñor  Manuel  María  Pólit  Laso,  entonces  Dgmo. 
Arzobispo  de  Quito,  confirió  órdenes  sagradas  a  varios  jóvenes  levitas.  De 

entre  ellos  se  distinguieron  tres  diáconos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  que 
en  ese  día  recibieron  la  orden  sagrada  del  presbiterado,  convirtiéndose  en 
sacerdotes  para  siempre.  "Tu  es  sacerdos  in  aeternum".  Ellos  fueron  Carlos 
Humberto  García,  Jorge  E.  Noroña  y  Angel  Gabriel  Pérez,  que  habían  ter- 
minado el  período  de  su  formación  sacerdotal,  bajo  la  dirección  de  los  Pa- 
dres Lazaristas,  especialmente  del  R.P.  León  Scamps,  en  el  Seminario  Mayor 
de  "San  José"  de  Quito. 

Hoy,  cuando  celebramos  exactamente  el  sexagésimo  aniversario  de 
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aquella  ordenación  sacerdotal,  nos  hemos  congregado,  en  este  mismo  lugar 
en  que  se  realizó  aquella  ceremonia,  y  en  torno  a  este  altar  del  Señor,  para 
solemnizar  con  esta  concelebración  eucari'stica,  que  significa  nuestra  frater- 
nidad sacramental  por  nuestra  comunión  en  el  único  sacerdocio  de  Jesucris- 
to, las  bodas  de  diamante  sacerdotales  del  limo.  Monseñor  Angel  Gabriel 
Pérez,  Protonotario  Apostólico  y  Deán  del  Vble.  Cabildo  Metropolitano  de 
Quito,  y  del  Rvmo.  Monseñor  Carlos  Humberto  García,  Prelado  de  honor 
de  Su  Santidad  y  dignidad  de  tesorero  del  Vble.  Cabildo. 

Con  esta  celebración  eucarística,  todos  los  que  participamos  en  ella 
vamos  a  dar  gracias  a  Dios  por  el  inefable  don  concedido  a  estos  dos  ilustres 
presbíteros,  que  celebran  sus  diamantinas  bodas  sacerdotales,  de  haberlos 
configurado  con  Jesucristo,  Sumo  y  Eterno  Sacerdote,  al  conferirles,  hace 
sesenta  años,  la  orden  sagrada  del  presbiterado,  y  al  haberles  concedido 
la  gracia  de  la  perseverancia  en  el  ministerio  sacerdotal,  en  un  largo  y  merito- 
rio servicio  a  Dios  y  a  la  Iglesia  en  este  prolongado  lapso  de  seis  décadas. 

1.—  Demos  gracias  a  Dios  por  el  don  de  la  configuración  con  Cristo 
Sacerdote  de  estos  dos  ilustres  presbíteros  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

El  apóstol  San  Pedro,  en  el  capítulo  quinto  de  su  primera  carta,  da  unas 
advertencias  a  los  presbíteros  de  la  Iglesia  de  su  tiempo.  "A  los  presbíteros 
que  están  entre  vosotros  les  exhorto  yo"  —dice  San  Pedro.  Y  les  exhorta  con 
el  derecho  que  tiene  de  ser  también  él  "presbítero"  como  ellos.  La  palabra 
griega  "presbítero"  en  este  contexto  de  la  Sgda.  Escritura,  no  sólo  significa 
una  persona  de  edad  provecta  o  un  anciano,  en  contraposición  a  los  jóvenes, 
a  quienes  se  dirige  también  el  apóstol  Pedro.  La  palabra  "presbítero"  ya  sig- 
nifica al  cristiano  que  ha  recibido  una  función  pastoral  en  la  Iglesia.  Por  eso 
les  dice  a  los  presbíteros:  "Apacentad  la  grey  de  Dios;  no  por  mezquino 
afán  de  ganancia,  sino  de  corazón;  no  tiranizando  a  los  que  os  ha  tocado 
cuidar,  sino  siendo  modelos  de  la  grey"  (I  Pe,  5,  2-3)  El  presbítero,  por  tan- 
to, tiene  la  misión  oficial  en  la  Iglesia  de  apacentar  la  grey  de  Dios;  se  habla 
de  una  grey  que  se  le  ha  confiado  y  encomendado  a  su  cuidado;  se  habla 
también  de  la  obligación  que  tiene  el  presbítero  de  ser  modelo  y  dechado 
de  su  grey. 

Pero  el  presbítero  no  sólo  tiene  un  oficio  o  misión  en  la  Iglesia.  Prima- 
ria y  fundamentalmente  tiene  una  especial  relación  con  Cristo.  Está  configu- 
rado con  Cristo.  Pedro  mismo,  en  cuanto  cabeza  visible  del  colegio  apostó- 
lico y  en  cuanto  llamado  y  escogido  por  Jesús,  se  considera  "presbítero"  en 
la  Iglesia  y,  como  tal,  tiene  una  especial  relación  con  Jesucristo:  es  testigo 
de  los  sufrimientos  de  Cristo;  se  considera  partícipe  de  la  gloria  de  Cristo, 
que  está  para  manifestarse  en  la  Parusía.  Por  la  ccnfiguración  con  Cristo, 
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todos  los  presbíteros  recibirán  la  corona  de  gloria  que  no  se  marchita,  cuan- 
do aparezca  el  supremo  Pastor,  el  Mayoral  de  la  grey. 

Estimados  Monseñores,  hace  sesenta  años,  cuando  recibisteis  en  esta 
Catedral  la  ordenación  sacerdotal  en  el  orden  sagrado  del  presbiterado,  fuis- 
teis convertidos  en  presbíteros  de  la  Santa  Iglesia.  Entonces  erais  jóvenes, 
vuestra  edad  frisaba  entre  los  veinticinco  y  los  veintisiete  años.  Sin  embargo, 
al  recibir  el  sacramento  del  orden  sacerdotal,  por  la  imposición  de  las  manos 
de  Monseñor  Pólit  Laso,  fuisteis  configurados,  como  identificados  con  Cristo 
Sumo  y  Eterno  Sacerdote.  "Sacerdos,  alter  Christus".  Siendo  aún  jóvenes, 
comenzasteis  a  participar  de  la  plenitud  de  Cristo  Sacerdote  y  fuisteis  consti- 
tuidos presbíteros  de  la  Santa  Iglesia,  para  apacentar  la  grey  de  Dios,  para 
guiarla  y  dirigirla  según  Dios,  para  ser  modelos  y  dechados  de  ella.  Configu- 
rándoos con  Cristo  Sacerdote,  os  convertisteis  en  testigos  de  su  pasión  y 
muerte  redentora,  y  en  partícipes  de  su  gloria. 

El  Señor  Jesús,  a  quien  el  Padre  santificó  y  envió  al  mundo  (Jn.  10,  36), 
fue  ungido  con  la  unción  del  Espíritu  Santo  en  el  mismo  instante  en  que  el 
Hijo  de  Dios  se  encarnó  en  el  seno  virginal  de  María  Santísima.  En  ese  instan- 
te fue  ungido  Sumo  y  Eterno  Sacerdote  de  la  nueva  y  eterna  Alianza.  Jesu- 
cristo, Dios  y  hombre  verdadero  al  mismo  tiempo,  fue  constituido  Pontífi- 
ce o  perfecto  intermediario  entre  Dios  y  los  hombres,  para  atraer  de  parte 
de  Dios  a  los  hombres  la  bendición,  la  benevolencia,  la  protección  y  la  santi- 
ficación mediante  la  participación  de  la  vida  divina.  Porque  el  Pontífice  da 
a  los  hombres  dones  sagrados,  se  llama  también  "Sacerdote".  Y  para  presen- 
tar, de  parte  de  los  hombres  a  Dios,  la  alabanza,  la  adoración,  la  glorificación 
que  le  son  debidas  como  a  Soberano  Señor  de  todo  lo  creado.  El  sacerdote 
ofrece  a  Dios  especialmente  el  Sacrificio,  que  es  el  acto  supremo  del  culto 
divino.  "Porque  todo  Sumo  Sacerdote  es  tomado  de  entre  los  hombres  y  - 
está  constituido  en  favor  de  los  hombres  en  lo  que  se  refiere  a  Dios,  para 
ofrecer  dones  y  sacrificios  por  los  pecados"  (Hb.  5,1). 

Jesús,  Sumo  y  Eterno  Sacerdote,  hace  partícipe  a  todo  su  pueblo  o 
Cuerpo  místico  de  la  unción  del  Espíritu  con  que  fue  El  ungido.  Todos  los 
fieles  son  hechos  sacerdocio  santo  y  regio.  Pero  de  entre  los  fieles  instituyó 
a  algunos  por  ministros,  les  confirió  el  sacerdocio  ministerial,  para  que  en  la 
sociedad  de  los  creyentes  poseyeran  la  sagrada  potestad  del  orden,  para 
ofrecer  el  sacrificio  y  perdonar  los  pecados  y  desempeñar  públicamente  el 
oficio  sacerdotal  por  !os  hombres  en  nombre  de  Cristo.  El  Concilio  Vaticano 
II  nos  recuerda:  "El  ministerio  de  los  presbíteros,  por  estar  unido  con  el 
orden  episcopal,  participa  de  la  autoridad  con  que  Cristo  mismo  edifica,  san- 
tifica y  gobierna  su  cuerpo.  Por  eso  el  sacerdocio  de  los  presbíteros  supone, 
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desde  luego,  los  sacramentos  de  la  iniciación  cristiana;  sin  embargo,  se  con- 
fiere por  aquel  especial  sacramento  con  el  que  los  presbíteros,  por  la  unción 
del  Espíritu  Santo,  quedan  sellados  con  un  carácter  particular  y  así  se  confi- 
guran con  Cristo  Sacerdote,  de  suerte  que  puedan  obrar  como  en  la  persona 
de  Cristo  cabeza".  (P.  O.  2). 

El  sacerdocio  ministerial  configura  a  los  presbíteros  con  Jesucristo,  en 
cuanto  es  cabeza  del  Cuerpo  Místico.  Por  tanto,  los  presbíteros  participan 
del  sacerdocio  de  Cristo  pero  con  la  función  capital  que  Jesucristo  mismo 
tiene  en  la  Iglesia.  Por  eso  el  sacerdocio  ministerial  de  los  presbíteros  se  orde- 
na al  servicio  y  dirección  del  Pueblo  de  Dios. 

Por  esta  configuración  con  Cristo  Sumo  y  Eterno  Sacerdote,  con  que 
quedaron  sellados,  hace  sesenta  años,  estos  dos  presbíteros  de  la  Arquidió- 
cesis  de  Quito,  Mons.  Angel  Gabriel  Pérez  y  Mons.  Carlos  Humberto  García, 
demos  gracias  a  Dios  con  esta  Eucaristía. 

2.—  Con  esta  concelebración  eucarística  demos  también  gracias  a  Dios 
por  el  don  precioso  de  la  perserverancia  en  el  ejercicio  ¿el  ministerio  sacer- 
dotal en  este  prolongado  lapso  de  seis  décadas. 

Dios  les  ha  concedido  a  estos  dos  insignes  presbíteros  la  salud  y  la  gra- 
cia de  la  perseverancia  en  el  ejercicio  del  ministerio  sacerdotal  con  gran  pro- 
vecho de  esta  Iglesia  particular  de  Quito.  El  joven  presbítero  Angel  Gabriel 
Pérez  tuvo  la  suerte  de  iniciar  su  ministerio  sacerdotal  bajo  la  dirección  de 
un  gran  apóstol  de  los  indios,  el  presbítero  Pedro  Luis  Calero.  Joven  aún,  via- 
jó a  Francia,  para  perfeccionar  su  formación  intelectual  en  la  Universidad 
Católica  de  Lyón,  en  donde  se  graduó  de  doctor  en  Derecho  Canónico  con 
una  tesis  valiosa  acerca  del  Patronato  Indiano  en  el  Perú.  De  retorno  al 
Ecuador,  trabajó  con  gran  celo  apostólico  en  la  pastoral  de  los  trabajadores, 
en  el  establecimiento  de  la  Acción  Católica  y  en  la  fundación  de  la  JUC  y  de 
la  LEC.  Desempeñó  el  oficio  pastoral  de  párroco  en  San  Blas  y  en  el  Sagra- 
rio. Por  sus  méritos  fue  incorporado  tempranamente  en  el  Vble.  Cabildo 
Metropolitano  de  Quito,  en  el  que  desde  la  silla  de  Doctoral  ha  ascendido  a 
algunas  dignidades  hasta  la  de  Deán,  que  actualmente  desempeña.  Trabajó 
muchos  años  como  catedrático  en  la  Pontificia  Universidad  Católica  del 
Ecuador,  de  la  que  fue  Vice-Rector.  Su  ministerio  sacerdotal  se  ha  desarro- 
llado en  el  desempeño  de  cargos  en  la  Curia  Metropolitana,  como  el  de  Vica- 
rio judicial,  y  llevando  con  dignidad  la  representación  de  sus  Prelados  ante 
organismos  públicos,  como  la  Junta  de  Defensa. 

El  joven  presbítero  García  inició  también  su  ministerio  sacerdotal  como 
vicario  cooperador,  como  capellán  y  luego  como  familiar  o  fiel  secretario 
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particular  de  varios  Arzobispos  de  Quito  sucesivamente.  Es  importante  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio  sacerdotal  el  largo  período  de  tiempo  durante  el 
cual  fue  párroco  de  San  Sebastián,  en  donde  también  yo  colaboré  con  él, 
en  calidad  de  vicario  cooperador.  Ha  sido  también  su  constante  preocupación 
el  asesoramiento  de  los  movimientos  de  apostolado  de  los  laicos,  especial- 
mente de  la  Juventud  Obrera  Católica,  y  el  fomentar  la  unión  entre  los  sa- 
cerdotes, para  la  que  formó  el  equipo  sacerdotal  "San  Juan  Bautista  María 
Vianney".  También  Mons.  García  fue  incorporado  hace  muchos  años  al 
Vble.  Cabildo  Metropolitano  de  Quito,  en  el  que  ocupa  actualmente  la  silla 
correspondiente  a  la  dignidad  de  Tesorero. 

En  los  diversos  campos  y  actividades  en  los  que  han  ejercido  el  ministe- 
rio sacerdotal  estos  dos  presbíteros  del  presbiterio  arquidiocesano  de  Quito, 
ellos  han  proyectado,  en  este  prolongado  lapso  de  sesenta  años,  el  valioso 
testimonio  de  una  vida  y  un  servicio  sacerdotales  totalmente  consagrados  a 
la  gloria  de  Dios  y  al  bien  del  Pueblo  de  Dios.  Para  todos  sus  hermanos  pres- 
bíteros, especialmente  para  los  más  jóvenes,  su  ejemplo  es  un  estímulo  a 
vivir  con  plenitud  su  consagración  a  Dios  y  a  la  Iglesia. 

Estimados  Monseñores  Angel  Gabriel  Pérez  y  Carlos  Humberto  García, 
todos  vuestros  hermanos  aquí  presentes,  os  presentamos  con  afecto  y  entu- 
siasmo nuestra  fraterna  congratulación  en  esta  diamantina  fecha  jubilar  de 
vuestra  ordenación  sacerdotal.  Elevamos  al  cielo  nuestra  ferviente  acción  de 
gracias  por  el  don  de  vuestro  sacerdocio  y  por  el  regalo  que  Dios  os  ha  conce- 
dido de  ejercerlo  con  eficiencia  y  celo  pastoral  a  lo  largo  de  estos  sesenta 
años. 

Anhelamos  también,  estimados  Monseñores,  que  en  los  años  o  tiempo 
que  el  Señor  os  quiera  conceder  de  vida,  sigáis  viviendo  vuestro  sacerdocio 
con  plenitud  y  con  el  halo  de  la  santidad,  de  tal  manera  que  se  cumpla  en  . 
vosotros  el  anuncio  que  hace  San  Pedro  en  el  pasaje  citado  de  su  primera 
Carta:  "Apacentad  la  grey  de  Dios  que  os  está  encomendada,  vigilando,  no 
forzados,  sino  voluntariamente,  según  Dios;  no  por  mezquino  afán  de  ganan- 
cia, sino  de  corazón;  no  tiranizando  a  los  que  os  ha  tocado  cuidar,  sino  sien- 
do modelos  de  la  grey.  Y  cuando  aparezca  el  Supremo  Pastor,  recibiréis  la 
corona  de  gloria  que  no  se  marchita"  (I  Pe.  5,  24).  Asísea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo 
de  Quito,  en  la  Misa  de  las  Bodas  de  Diamante  sacerdotales  de  Mons.  Angel 
Gabriel  Pérez  y  Mons.  Carlos  H.  García,  el  viernes,  27  de  julio  de  1990, 
en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito. 
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NOMBRAMIENTOS 

A  partir  del  mes  de  junio  de  1990,  el  Excnio.  Sr.  Arzol)ispo  ha  exten- 
dido ios  siguientes  nombramientos; 

JUNIO 

04.-  Al  Rvdo.  P.  Luis  Fernando  Rea  Jiménez,  Párroco  y  Síndico  de  Ntra. 
Sra.  de  Fátima  de  El  Batán. 

18.-  Al  Rvdo.  P.  Miguel  Aguilar  Miranda,  Miembro  del  Consejo  de  Pres- 
biterio por  el  Equipo  de  la  Zona  Pastoral  de  Santa  Teresita. 

25.7-Al  Rvdo.  P.  Miguel  Ramos,  s.j.,  Confesor  ordinario  de  las  Hermanas 
Misioneras  de  la  Caridad  de  Tumbaco. 

26.  Al  Rvdo.  P.  Ví(  tor  Hugo  Carrillo  Vasco,  Canónigo  honorario  del  Vble. 
Cabildo  Metropolitano  de  Quito. 

JULIO 

12.— Al  Rvdo.  P.  Carlos  Alfredo  Navarrete  Pérez,  Vicario  parroquial  del 

Espíritu  Santo  (San  Bartolo). 
12.   Al  Rvdo.  P.  Eduardo  Miguel  Elicio  Vallarino  de  la  Fuente,  Vicario 

Parroquial  de  Sangolquí. 

ORDENACIONES 

JUNIO 

29.— El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  a  las 
8h30,  en  la  Catedral  Metropolitana,  confirió  el  Ministerio  del  Lectorado 
al  Sr.  Mauricio  Sanango  Palaguachi,  estudiante  de  Teología  de  la  PUCE; 
el  Ministerio  del  Acolitado  a  los  Sres.  Jimmy  Díaz  Ponce,  Eduardo 
Marcelo  Chicaiza  Tutín  y  Gerardo  Geovanny  Freiré  Torres,  seminaris- 
tas de  la  Arquidiócesis  de  Quito;  y  al  Sr.  Rodrigo  Pacheco  Guerrero, 

^  religioso  profeso  de  las  Escuelas  de  Caridad,  Cavanis;  el  Orden  Sagrado 
del  Diaconado  al  Sr.  Tito  Arnaldo  Heredia  Cisneros,  estudiante  de 
Teología  de  la  PUCE;  y  al  Sr.  Oswaldo  Castro  Gutiérrez,  religioso  pro- 
feso de  votos  perpetuos  de  la  Congregación  de  los  Sagrados  Corazo- 
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nes;  y  el  Orden  Sagrado  del  Presbiterado  a  los  Sres.  Carlos  Alfredo 
Navarrete  Pérez  y  Eduardo  Miguel  Elicio  Vallarino  de  la  Fuente,  Diáco- 
nos de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

JULIO 

07.— El  Excmo.  Mons.  Germán  Pavón  Puente,  Obispo  de  Tulcán,  a  las 
16h00,  en  la  Basílica  de  la  Merced,  confirió  el  Orden  Sagrado  del  Dia- 
conado  a  Fr.  José  Julio  Jaramillo  Manotas  y  a  Fr.  Jaime  Eduardo 
Tutasi  Paz  y  Miño,  religiosos  profesos  de  votos  perpetuos  de  la  Orden 
de  la  Merced. 

14.  - El  Excmo.  Mons.  Bernardido  Echeverría  Ruiz,  Ofm.,  Administrador 

Apostólico  de  la  Diócesis  de  Ibarra,  confirió  el  Orden  Sagrado  del 
Presbiterado  a  los  Rvdos.  Sres.  F'r.  Mario  Jacinto  Aguilar  Galarza, 
Fr.  Angel  Bolívar  Cojitambo  Medina  y  F'r.  Carlos  Olmedo  Calle  Calle, 
Diáconos  de  la  Orden  Franciscana,  en  la  Basílica  de  San  Francisco,  a 
las  lOhOO. 

DECRETOS 

JUNIO 

07.— El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  autorizó  el  traslado  de  la  Casa  de  Formación 
del  Instituto  Santa  Mariana  de  Jesús  desde  Conocoto  a  la  ciudad  de 
Quito  y  la  erección  de  un  Oratorio  dentro  de  la  misma. 

15.  — Decretó  la  erección  del  Seminario  "Hermanos  Cavanis",  de  la  Congre- 

gación de  las  Escuelas  de  Caridad,  Instituto  Cavanis. 

15.— Decretó  la  erección  de  una  Casa  de  la  Congregación  de  las  Escuelas  de 
Caridad,  Instituto  Cavanis,  en  el  Pensionado  Pedro  Pablo  Borja  No.  3. 

26.— Decretó  la  erección  de  un  Oratorio  en  el  Noviciado  de  las  Hermanas 
Oblatas  de  San  Francisco  de  Sales,  Av.  Colón  y  Tamayo. 

JULIO 

19.— Decretó  la  pena  canónica  de  entredicho  a  los  moradores  del  centro 
poblado  de  la  parroquia  de  Cangahua. 
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DECRETO 


ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QUITO, 

CONSIDERANDO: 

Que  desde  hace  algún  tiempo  moradores  del  centro  poblado  de  Canga- 
hua,  especialmente  los  que  tienen  intereses  económicos  en  las  cantinas  y 
chicherías,  han  venido  realizando  una  campaña  de  ataque  contra  el  Rvdo. 
Padre  Patricio  del  Salto  y  miembros  del  equipo  pastoral  de  esa  parroquia, 
por  su  trabajo  en  favor  de  las  comunidades  indígenas; 

Que  esos  moradores  han  lanzado  graves  calumnias  contra  el  honor 
especialmente  del  Padre  Patricio  del  Salto; 

Que  el  día  27  de  junio  de  1990,  después  de  un  operativo  ejecutado  por 
la  Policía  contra  las  chicherías  del  centro  poblado  de  Cangahua,  muchos  de 
los  indicados  moradores  atacaron  la  casa  parroquial  de  Cangahua  y  buscaron 
al  Padre  Patricio  del  Salto  para  agredirlo  físicamente  y  quizá  para  atentar 
contra  su  vida,  acusándole  falsamente  de  haber  solicitado  el  operativo; 

Que  dichos  moradores  del  centro  poblado  de  Cangahua,  habiendo  sido 
llamados  a  la  Intendencia  de  Policía  de  Pichincha,  para  comprometerse  me- 
diante acta  a  no  atacar  la  casa  parroquial  de  Cangahua  ni  al  párroco  ni  a  los 
miembros  del  equipo  pastoral,  demostraron  la  mala  intención  que  tienen 
de  seguir  oponiéndose  al  párroco  y  a  su  equipo  pastoral; 

RESUELVE: 

1—  Seguir  prestando  su  repaldo  al  trabajo  pastoral  de  los  Rdos.  Padres 
Pátricio  del  Salto  y  Francisco  Delgado  y  de  los  miembros  del  equipo 
pastoral  de  Cangahua; 

2  —  Sancionar  con  la  pena  canónica  de  entredicho  a  todas  y  cada  una  de  las 
personas  que  participaron  en  el  ataque  a  la  casa  parroquial  y  al  Padre 
Patricio  del  Salto  el  miércoles  27  de  junio  de  1990;  a  quienes  incurren 
en  entredicho  se  les  prohibe  toda  participación  en  los  actos  de  culto  y 
la  recepción  de  los  sacramentos;  y 

3.—  Cerrar  la  iglesia  parroquial  de  Cangahua  al  culto  divino  hasta  que  los 
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moradores  del  centro  poblado  de  Cangahua  pidan  perdón  de  sus  actos 
violentos  y  den  garantías  de  un  trato  respetuoso  y  considerado  a  los 
sacerdotes  y  al  equipo  pastoral  que  presta  sus  servicios  en  esta  parroquia. 
Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  9  días  del  mes  de  julio 
del  año  del  Señor  de  1990. 

Héctor  Soria  S.  Antonio  J.  González  Z. 

CANCILLER  ARZOBISPO  DE  QUITO 


LA  FUNDACION  CATEQUÍSTICA 

LUZ     Y     V  I II  A 

Instalada  en  el  interior  del  Pasaje  Arzobitpal 
Local  No.  13 
OFRECE: 

Directorio  rclesiilslico  del  Ecuador 

El  libro  de  \nn  orientaciones  para  preparar 
la  IV  Asamblea  General  del  CELAM 


Teléfono  211-451    —    Apart  do  1139 
QUITO  -  ECUADOR 
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INFORMACION  ECLESIAL 


EN  EL  ECUADOR 

Asamblea  de  la  CIEC  en  el  Ecuador 

Desde  el  18  hasta  el  22  de  junio  de  1990  la  Confederación  Interameri- 
cana  de  Establecimientos  de  Educación  Católica  (CIEC)  tuvo  en  el  Ecuador 
la  asamblea  de  Presidentes  de  las  Confederaciones  nacionales  de  estableci- 
mientos de  Educación  Católica.  La  Confederación  Ecuatoriana  de  Estableci- 
nientos  de  Educación  Católica  (Confedec)  fue  la  anfitriona  de  esta  asamblea 
recibió  a  los  delegados  en  la  Casa  del  Maestro  de  Conocoto. 

La  asamblea  de  la  CIEC  hizo  un  análisis  de  la  situación  actual  de  Amé- 
rica bajo  los  aspectos  social,  económico,  político  y  cultural  para  descubrir 
los  retos  que  esta  realidad  plantea  a  la  educación  católica  en  nuestro  Conti- 
nente. Con  esta  asamblea  el  CIEC  ha  querido  también  preparar  el  Congreso 
Interamericano  de  Educación  Católica  que  se  reunirá  en  República  Domini- 
cana, en  1992,  con  ocasión  de  los  bOO  años  del  inicio  de  la  Evangelización 
de  América. 

Bodas  de  Oro  de  la  llegada  de  las  Misioneras  Lauritas  al  Ecuador 

El  30  de  julio  de  1990  se  cumplieron  cincuenta  años  de  la  llegada  de 
-las  Misioneras  de  María  Inmaculada  y  Santa  Catalina  de  Sena  (Lauritas) 
al  Ecuador. 

Con  fecha  25  de  febrero  de  1940,  la  Madre  Laura  de  Santa  Catalina 
Montoya  Upegui,  Fundadora  del  Instituto  de  Misioneras  Lauritas,  escribía  a 
Mons.  César  Antonio  Mosquera,  Obispo  de  Ibarra,  una  carta  en  la  que  le 
anunciaba  que  en  julio  de  aquel  mismo  año  de  1940  se  podría  inaugurar  la 
fundación  de  una  Casa  religiosa  de  las  Misioneras  Lauritas  en  la  ciudad  de 
Cotacachi,  provincia  de  Imbabura,  para  la  evangelización  de  los  indios  ecua- 
torianos. 

En  efecto  el  30  de  julio  de  1940  se  hizo  la  fundación  de  la  primera  casa 
le  las  Misioneras  Lauritas  en  el  Ecuador,  en  la  ciudad  de  Cotacachi. 
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Las  Lauritas  fueron  traídas  al  Ecuador  por  Mons.  César  Antonio  Mos- 
quera, en  ese  entonces  Obispo  de  Ibarra.  Las  Lauritas  vinieron  al  Ecuador 
para  dedicarse  a  la  evangelización  de  los  indígenas.  Posteriormente,  desde 
Cotacachi  se  extendió  la  Congregación  de  Lauritas  a  otras  diócesis  del 
Ecuador. 

Las  Misioneras  de  María  Inmaculada  y  Santa  Catalina  de  Sena  fueron 
fundadas  en  Medellín  (Colombia)  por  la  sierva  de  Dios,  Madre  Laura  Monto- 
ya  Upegui,  el  14  de  mayo  de  1914.  La  Congregación  nació  con  el  carisma  de 
la  Evangelización  de  los  indígenas,  de  los  no  cristianos  y  marginados. 

Actualmente  en  el  Ecuador  la  Congregación  de  Misioneras  Lauritas  tie- 
ne ya  una  provincia.  La  casa  provincial  está  ubicada  en  Quito. 

Condecoraciones  otorgadas  por  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 

El  jueves  14  de  junio  de  1990  la  Conferencia  ¡Episcopal  Ecuatoriana 
otorgó,  en  su  sede,  las  siguientes  condecoraciones; 

La  de  la  orden  "Iglesia  y  Servicio"  en  el  grado  de  Gran  Cruz  al  señor 
Ing.  José  Rubén  Orellana  Ricaurte,  por  el  testimonio  de  vida  cristiana  dado 
en  el  cumplimiento  de  sus  funciones  como  servidor  público  y  por  la  decisiva 
intervención  que  tuvo  en  el  lESS  para  el  establecimiento  de  la  seguridad 
social  del  clero  diocesano  del  Ecuador.  Monseñor  Bernardino  Echeverría 
Ruiz  fue  el  encargado  de  pronunciar  el  discurso  con  el  que  se  motivó  la 
condecoración. 

Al  Rvdo.  P.  Jorge  Baylach  se  le  concedió  la  condecoración  "Iglesia  y 
Servicio"  en  el  grado  de  comendador,  tanto  por  los  cincuenta  años  de  vi- 
da consagrada  en  la  Congregación  de  la  Misión,  como  por  sus  servicios 
prestados  a  la  Conferencia  Episcopal. 

A  la  señorita  Olimpia  Landeta  Salazar  se  le  confiriró  la  condecoración 
Iglesia  y  Servicio  en  el  grado  de  comendador  por  el  testimonio  dado  de  apos- 
tolado cristiano  en  su  trabajo  como  mujer  y  como  seglar  y  por  su  eficaz  in- 
tervención para  conseguir  la  base  física  para  la  instalación  de  la  torre  de 
transmisión  de  Radio  Católica  Nacional  del  Ecuador. 

Bodas  de  Plata  de  la  presencia  de  la  Congregación  de  Esclavas  del  SCJ  en  el 
Ecuador 

La  Congregación  de  Esclavas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  llegó  al 
Ecuador  en  el  año  de  1965.  Vinieron  llamadas  para  regentar  el  Colegio  de 
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"La  Dolorosa",  establecido  en  la  Colina  por  la  señorita  María  Pólit.  Poste- 
riormente las  Esclavas  del  Sagrado  Corazón  han  establecido  otras  casas  tam- 
bién fuera  de  Quito,  en  otras  diócesis  del  Ecuador. 

Han  extendido  su  actividad  apostólica  del  campo  de  la  educación 
católica  al  trabajo  pastoral  con  los  sectores  marginados  y  los  indígenas. 

Las  Esclavas  del  Sagrado  Corazón  trabajan  en  Quito  en  los  barrios  de 
Marcopamba  y  Chilibulo. 

Felicitamos  a  las  Esclavas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  las  Bodas  de 
Plata  de  su  presencia  apostólica  en  el  Ecuador. 

La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  concedió  a  la  Congregación, 
en  la  persona  de  su  Provincial,  la  Condecoración  "Iglesia  y  Servicio"  en  el 
grado  de  Comendador. 

Curso  de  Catequesis  en  vacaciones 

El  Instituto  Nacional  de  Catequesis  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecua- 
toriana organiza  un  curso  para  catequistas,  el  que  se  llevará  a  cabo  en  Taba- 
cundo  desde  el  20  de  agosto  hasta  el  15  de  septiembre  de  1990. 

Los  destinatarios  de  este  curso  son  los  agentes  de  evangelización  y  cate- 
quistas, sean  éstos  seglares,  religiosos,  religiosas  o  sacerdotes  que  ya  tienen 
experiencia  de  Catequesis  o  de  enseñanza  religiosa.  El  curso  les  servirá  para 
actualizar  y  profundizar  los  contenidos  y  la  metodología  de  su  compromiso 
pastoral. 

Los  contenidos  del  curso  son  los  siguientes:  realidad  del  Ecuador; 
estudio  de  la  Biblia,  Cristología,  Eclesiología,  Sacramentos,  Espiritualidad 
del  Catequista,  Pedagogía  y  Metodología  catequística. 

Los  alumnos  para  este  curso  deben  ser  presentados  por  la  Comisión 
diocesana  de  catequesis,  por  la  FEDEC  provincial  o  por  el  superior  o  supe- 
riora  religiosas. 

Doctor  "honoris  causa"  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador 

La  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador  concedió,  el  5  de  junio 
de  1990  en  la  sala  de  sesiones  del  Consejo  Superior,  el  título  de  Doctor 
"Honoris  causa"  al  señor  Gary  Thorud,  Vicepresidente  de  "World  Mercy 
Fund". 

Se  le  concedió  este  título  honorífico  en  atención  a  sus  eximios  méritos 
académicos  y  humanísticos  y  en  reconocimiento  de  la  labor  desplegada  en 
beneficio  de  la  Universidad. 
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Rector  de  la  PUCE  para  un  nuevo  periodo 

Al  concluirse  el  periodo  de  cinco  años  para  el  que  fue  designado  el 
Rvdo.  P.  Dr.  Julio  Terán  Dutari  S.J.  como  Rector  de  la  Pontificia  Universi- 
dad Católica  del  Ecuador  en  el  mes  de  julio  de  1990,  el  Muy  Rvdo.  P.  Jorge 
Carrión  S.J.,  Superior  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Ecuador  y 
Vice-Gran  Canciller  de  la  Puce,  propuso  a  las  elecciones  de  la  comunidad 
universitaria  la  terna  compuesta  por  el  R.P.  Julio  Terán  Dutari  S.J.  R.P. 
José  Ribadeneira  S.J.  y  R.P.  Manuel  Corrales  S.J.  En  las  elecciones  obtuvo 
el  mayor  porcentaje  de  votos  el  Rvdo.  P.  Dr.  Julio  Terán  Dutari.  La  Santa 
Sede,  por  medio  de  la  Sgda.  Congregación  de  la  Educación  Católica  ratificó 
el  nombramiento  del  Dr.  Julio  Terán  Dutari  S.J.  para  Rector  de  la  PUCE 
para  un  segundo  período  1990-1995. 

En  ceremonia  llevada  a  cabo  en  el  aula  del  edificio  de  Ciencias  de  la 
Universidad,  el  viernes  6  de  julio  de  1990,  el  Rvdo.  P.  Julio  Terán  Dutari 
tomó  posesión  de  su  cargo  de  Rector  y  el  Sr.  Dr.  Carlos  Jiménez  se  posesio- 
nó del  cargo  de  Vice-Rector  para  el  que  había  sido  nombrado  por  el  P. 
Vice-Gran  Canciller  de  la  PUCE. 

Fechas  jubilares  de  la  ordenación  sacerdotal  de  algunos  sacerdotes  del  pres- 
biterio de  Quito 

El  27  de  julio  de  1990,  Mons.  Angel  Gabriel  Pérez,  Deán  del  Vble.  Ca- 
bildo Metropolitano,  y  Mons.  Carlos  Humberto  García,  Tesorero  del  Cabil- 
do, celebraron  el  sexagésimo  aniversario  de  su  ordenación  sacerdotal,  recibi- 
da de  manos  del  Señor  Arzobispo  de  Quito,  Mons.  Manuel  María  Pólit  Lasso, 
el  27  de  julio  de  1930. 

El  Rvmo.  Sr.  Hugo  Carrillo,  el  Rvdo.  Sr.  José  Emilio  Herrera  y  el  Rvdo. 
P.  Fr.  Vicente  Salgado,  O.S.A.  celebraron,  el  7  de  julio  de  1990,  el  quincua- 
gésimo aniversario  de  su  ordenación  sacerdotal,  recibida  de  manos  de  Mons. 
Carlos  María  de  la  Torre,  el  domingo  7  de  julio  de  1940. 

El  25  de  junio  de  1990  cumplieron  el  cuadragésimo  aniversario  de  su 
ordenación  sacerdotal  el  Rvmo.  Sr.  Luis  A.  Jácome  S.,  el  Rvdo.  Sr.  D.  Hugo 
Morán  y  el  Rvmo.  Sr.  D.  Luis  Tapia  V. 

El  29  de  junio  de  1990,  celebraron  el  vigésimo  quinto  aniversario  de 
su  ordenación  sacerdotal:  el  Vble.  Sr.  Luis  Mosquera,  Párroco  de  San  Juan; 
el  Vble.  Sr.  César  Jiménez,  Párroco  de  San  Marcos;  el  Vble.  Sr.  Miguel  Agui- 
jar, Párroco  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  y  el  Vble.  Sr.  José  Senén  Cadena. 
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Párroco  de  San  Isidro  de  El  Inca.  El  Vble.  Sr.  Miguel  Aguilar  y  el  Vble.  José 
Senén  Cadena  viajaron  a  Roma  y  a  Tierra  Santa  con  ocasión  de  sus  Bodas  de 
Plata  Sacerdotales. 

El  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  miembro  de  la  "World  Mercy  Fund" 

Desde  hace  algunos  meses  la  "World  Mercy  Fund",  "Fondo  de  Socorro 
mundial",  entró  en  contacto  con  el  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  aquí 
en  el  Ecuador. 

Por  medio  del  Señor  Cardenal  esta  entidad  donó  al  Ecuador  una  bomba 
de  Cesio  y  otra  de  Cobalto,  para  el  tratamiento  del  cáncer. 

El  "Fondo  de  Socorro  Mundial"  invitó  al  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz 
Vega  a  visitar  los  EE.UU.  de  Norteamérica,  para  tratar  sobre  una  posible 
colaboración  económica  para  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador, 
y  luego  a  una  asamblea  de  esta  institución,  que  se  llevó  a  cabo  en  Dublín 
p1  29  de  junio  de  1990.  En  esta  asamblea  del  "Fondo  de  Socorro  Mundial" 
el  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  fue  elegido  miembro  de  esta  institución  y  se 
le  confió  la  presidencia  para  América  Latina. 

El  "Fondo  de  Socorro  Mundial"  puede  proporcionar  ayudas  al  Ecuador 
tanto  para  actividades  encaminadas  a  la  atención  de  la  salud,  como  para  la 
educación  católica  de  nuestro  pueblo. 

De  Dubli'n  pasó  el  Cardenal  Muñoz  Vega  a  Roma,  en  donde  fue  recibido 
en  audiencia  por  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  el  7  de  julio.  El  señor 
Cardenal  retornó  a  Quito  el  12  de  julio. 

EN  EL  MUNDO 

Congreso  Latinoamericano  de  la  Caridad 

Del  8  al  14  de  julio  de  1990  se  realizó  en  Bogotá  el  Congreso  Latino- 
americano de  la  Caridad.  Se  llevó  a  cabo  este  Congreso  por  iniciativa  conjun- 
ta del  Pontificio  Consejo  "Cor  unum",  de  la  Pontificia  Comisión  para  Amé- 
rica Latina  (CAL)  y  el  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  (CELAM). 

Desde  el  13  de  enero  de  1989  fue  Convocado  este  Congreso  por  los 
Cardenales  Bernardin  Gantín,  Presidente  de  la  CAL,  y  Roger  Etchegaray, 
Presidente  de  los  Consejos  "Cor  unum"  y  "Justicia  y  paz",  en  unión  con 
Mons.  Darío  castrillón  Hoyos,  Presidente  del  CELAM. 
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El  CELAM  se  propone  con  este  Congreso  iniciar  el  último  trienio  del 
novenario  de  años  previo  a  la  celebración  del  V  Centenario  de  la  iniciación 
de  la  evangelización  de  América.  Este  último  trienio  está  centrado  en  la 
vivencia  de  la  Caridad. 

El  objetivo  general  del  Congreso  fue:  "Profundizar  en  la  realidad  de  la 
caridad  en  América  Latina  y  en  sus  exigencias  teológico-pastorales  para 
promover  la  Diaconi'a  del  amor  como  alma  e  inspiración  de  la  nueva  evan- 
gelización". 

Las  cinco  principales  ponencias  fueron  las  siguientes:  1.  Los  rostros 
del  amor,  a  cargo  de  Mons.  Alfonso  Gregory  (Brasil),  2.  Dios  es  amor,  a 
cargo  de  Mons.  Javier  Lozano  (México),  3.  Formar  en  el  amor,  Mons.  Alber- 
to Jiraldo  Jaramillo  (Colombia),  4.  Civilización  del  amor,  Card.  Lucas  Mo- 
reirá  Neves  (Brasil)  y  5.  Construir  el  amor,  Mons.  Oscar  Andrés  Rodríguez 
M.,  Secretario  del  CELAM. 

La  delegación  del  Ecuador  a  este  Congreso  de  la  Caridad  estuvo  inte- 
grada por  Mons.  Luis  E.  Orellana,  Obispo  Auxiliar  de  Quito,  por  el  P.  Lucia- 
no Iturralde,  Secretario  Ejecutivo  de  Pastoral  Social  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana,  y  un  seglar  funcionario  de  la  Pastoral  Social. 

Arzobispos  Latinoamericanos  recibieron  el  Palio 

El  29  de  junio  de  1990,  solemnidad  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y 
Pablo,  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  presidió  la  concelebración  euca- 
rística  en  la  Basílica  Vaticana,  a  las  9,  30. 

Esta  solemnidad  estuvo  realzada  por  la  presencia  de  la  Delegación 
oficial  del  Patriarcado  ecuménico  de  Constantinopla,  presidida  por  el  metro- 
polita Bartolomeo  de  Calcedonia. 

En  esta  concelebración  veinte  arzobispos  recibieron  el  palio,  insignia 
de  su  dignidad  de  metropolitanos.  Algunos  de  estos  arzobispos  que  recibie- 
ron el  palio  el  29  de  junio  son  latinoamericanos,  como  Mons.  Juan  Larrea 
Holguín,  arzobispo  de  Guayaquil;  Mons.  Augusto  Vargas  Alzamora,  Arzo- 
bispo de  Lima;  Mons.  Jorge  Liberato  Urosa  Savino,  Arzobispo  de  Valencia 
(Venezuela);  Mons.  Carlos  Oviedo  Cavada,  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 

Falleció  el  Cardenal  Maurer 

El  miércoles  27  de  junio  de  1990  falleció  en  la  ciudad  de  Sucre  (Boli- 
via)  el  Cardenal  José  Clemente  Maurer  C.SS.R.,  arzobispo  emérito  de  Sucre. 
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El  13  de  marzo  de  este  año  el  Cardenal  Maurer  había  cumplido  noventa 
años  de  edad.  El  primero  de  marzo  de  1950  fue  nombrado  Obispo  titular 
de  Cea  y  auxiliar  del  arzobispo  de  la  Paz.  El  2  de  octubre  de  1951  fue  nom- 
brado Arzobispo  de  Sucre,  sede  metropolitana  en  Bolivia  desde  1629.  El 
Papa  Pablo  VI  lo  creó  Cardenal  el  26  de  junio  de  1967.  El  30  de  noviembre 
de  1983  renunció  al  gobierno  pastoral  de  la  Arquidiócesis  de  Sucre. 

Los  funerales  del  Cardenal  Maurer  se  celebraron  el  sábado  30  de  junio 
de  1990  en  ia  catedral  metropolitana  de  Sucre.  Su  cuerpo  fue  sepultado  en 
la  cripta  de  la  misa  catedral. 

Decretos  de  la  Congregación  para  las  Causas  de  los  Santos 

El  lunes  9  de  abril  de  1990,  en  presencia  del  Santo  Padre,  fueron 
promulgados  varios  decretos  referentes  a  las  virtudes  heroicas  del  siervo  de 
Dios  Ramón  Ibarra  y  González,  Arzobispo  de  Puebla  de  los  Angeles,  quien 
murió  el  1  de  febrero  de  1917.  A  las  virtudes  heroicas  del  siervo  de  Dios 
Josemaría  Escrivá  de  Balaguer,  sacerdote  fundador  de  la  Sociedad  sacerdotal 
de  la  Santa  Cruz  y  del  "Opus  Dei",  quien  murió  en  Roma  el  26  de  junio  de 
1975.  Las  virtudes  heroicas  y  el  culto  "ab  inmemoribili"  del  siervo  de  Dios 
Juan  Diego,  laico,  muerto  en  1548. 
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COLECTAS  DEL  DOMUND  EN  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 


ZONA  PASTORAL  '  QUITO  COLONIAL    -  EL  SAGRARIO 


1988  1989 


Catedral  Metropolitana 

46.532,00 

73 

.402  .oo 

Parroquia  de  El  Sagrario 

26.450,00 

30 

.65  3  .oo 

Parroquia  de  San  Roque 

20.000,00 

35 

.000.00 

Parroquia  de  Santa  Bárbara 

17.000,00 

2  5 

.000,00 

Parroquia  de  San  Juan 

19.000.00 

38 

.730.00 

Parroquia  de  El  Teiar 

10.080.00 

1  8 

.770.00 

Parroquia  del  Sagrado  Corazón 

29.900.00 

41 

407. oo 

Parroquia  de  San  Diego 

15.500.00 

38 

.085.00 

Iglesia  de  la  Compañía  de  jesús 

94.000.00 

160 

.500  .oo 

Iglesia  de  San  Franciseo 

5  3.20Ü.OO 

40 

.100.00 

Iglesia  de  La  Merced 

32.535  ,oo 

76 

.900,00 

Iglesia  del  Monasterio  de  La  Concepción 

.U. 490.00 

65 

5  7  2  ,oo 

Iglesia  del  Monasterio  de  Santa  Clara 





Iglesia  del  Monasterio  del  Carmen  Alto 

6.000  .oo 

8 

.000.00 

Iglesia  del  Monasterio  del  Carmen  Bajo 

2.000.OO 

2 

100. oo 

Iglesia  de!  Monasterio  de  San  Juan 

4.780,00 

8 

1  1  5  ,üO 

Comunidad  de  Hijas  de  la  Caridad 

6.700,00 

8 

600.00 

Colegio  "La  Salle" 

38.000,00 

82 

.300,00 

Colegio  "San  Andrés" 

10.475,00 

50 

.124,00 

Colegio  "San  Pedro  Pascual" 

41.550.00 

41 

lOO.oo 

Colegio  "Gonzaga  ■ 



10 

5  6  5  ,oo 

Colegio  "Bor]a  No.  1 

18.750,00 

104 

000,00 

Colegio  "La  Providencia 

'80.000.00 

160 

OOO.oo 

Colegio  "San  Antonio  de  Padua  ' 

9.640,00 

5 

066.00 

Colegio  "Cardenal  de  la  Torre" 

21.204,00 

38 

72  3.50 

Colegio  Nocturno  "Pío  XII" 





Colegio  Nocturno  "García  .Moreno" 

— ._ 



Colegio  Artesanal  "Sta.  .Mariana  de  Jesús" 

5 

7  50.00 

Obra  Social  Cultural  "OSCUS" 

Escuela  "El  Cebollar" 

3  0 

OOO.oo 

Escuela  "Patria 

12.667,50 

1  5 

2  0().oo 

Escuela  "San  Diego" 

1  3.176.00 

34 

1  00,00 

Escuela  "San  Carlos" 

16.812,00 

30 

866.50 

Escuela  "Sta.  Catalina  de  Siena" 

Escuela  "San  José  de  El  Tejar" 

Escuela  "Isabel  Tobar  No.  2" 

2 

900,00 
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Orden  Franciscana  Seglar  4.400 .00       10. 000. 00 

Cárcel  Estatal    2. 000. 00 

Capellanías  del  P.  Chamorro   10. 000, 00 

SUMAN:  684.841.50  1  '303. 629. 00 


ZONA  PASTORAL  "  QUITO  COLONIAL'  SAN  BLAS 

1988  1989 


Parroquia  de  San  Blas 

16.000.00 

33 

.500.00 

Parroquia  de  San  Sebastián 

23.355.00 

42 

.850.00 

Parroquia  de  San  Marcos 

5.000.00 

5 

.00  0  .00 

Parroquia  de  San  Juan  Hosco 

62.860.o> 

95 

.91  5  .00 

Parroquia  de  Sto.  Domingo  de  Guzmán 

28.100 

39 

.5  50  .00 

Parroquia  de  Corpus  Christi 

5.232.5(' 

1  4 

.467.50 

Iglesia  de  San  .\gustín 

21.740.o(' 

46 

.000,00 

i^^lesia  Del  Monasterio  de  Sta.  Catalina 

4.3  55  .00 



Iglesia  de  .Mana  .Auxiliadora 

4.500.00 



Colegio  "San  Fernando  " 





Colegio  "Don  Bosco" 



100 

.691  .00 

Colegio  ".María  de  Nazareth" 

7.838.00 

1  1 

.800.00 

Colegio  "Concepción  Loza    y  Escuela  "Luis  r  Martínez 

1  0.-t3  i 

29 

.6  1 4  .00 

Colegio  Artesanal  "La  Dolorosa" 

12. 5  5  5.00 



Colegio  Artesanal  "Virgen  del  Consuelo" 

5.245.0L' 

' 

.000,00 

Colegio  Artesanal   Mana  Auxiliadora 

Colegio  de  los  Sagrados  Corazones 

55.480.00 

41 

.5  10.00 

Escuela  "Santo  Domingo  de  Guzmán" 

6. 600. 00 

Escuela  "Rafael  Bucheli" 

Escuela  "Carlos  Acosia" 

10.000.00 

Escuela  "Isabel  Tobar  .No.  1  " 

1  7 

.502  .00 

Escuela  "Sto.  Hermano  Miguel" 

19.000,00 

Escuela  "Angel  de  la  Guarda" 

18.006.00 

29 

.092  .20 

Hospicio 

2 

.100.00 

Hospital  "San  Lázaro" 

4.299.0C- 

1 

.695  .00 

Residencia  de  Ancianos  "Sta.  Catalina  Laboure" 

12.400.0;, 

5 

.420,00 

SUMAN: 

341.016.50 

523 

.706.70 
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ZONA  PASTORAL  "SANTA  CLARA  DE  SAN  MILLAN" 


1988  1989 


Parroquia  de  Santa  Clara 



14 

.000,00 

Parroquia  del  Perpetuo  Socorro 

8  3.400,00 

140 

.000,00 

Parroquia  de  la  Sma.  Trinidad 

120.000,00 

150 

.000.00 

Parroquia  de  Cristo  Redentor 

15.700,00 

20 

.8  7  5  ,oo 

Parroquia  de  Sto.  Domingo  de  las  Casas 

2  3.905.00 

39 

.805  ,oo 

Parroquia  de  La  Dolorosa  del  Colegio 

465.169.oo 

856 

.5  2  5  ,70 

Parroquia  de  La  Inmaculada  de  Iñaquito 

5  35.461  .oo 

ri  18 

.109,50 

Parroquia  de  las  Casas  Altas 

15.000,00 

20 

.000,00 

Parroquia  de  Sta.  María,  Madre  de  la  Iglesia 

106.890,00 

1 1  2 

.660,00 

Capiiia  uc  las  .Mauics  Lauiiidi 

±  T 

Colegio  Normal  "Pebres  Cordero" 





Colegio  "San  Gabriel" 

3  5.000,00 

100 

.000  .oo 

Colegio  "Borja  No.  3" 

62.500.00 

32 

2  18.00 

Colegio  "Francisca  de  las  Llagas" 

23.738,00 

1 

.066,50 

Colegio  "La  Presentación" 



56 

.480,00 

Colegio  "Spellman"  femenino 

5  5.810,00 

122 

000,00 

Colegio  "Sagrados  Corazones"  Rumipamba 

200.000,00 

650 

OOO.oo 

Colegio  "Sagrados  Corazones"  Vespertino 

3  5.000,00 

10 

OOO.oo 

Colegio  Artesanal  "Porras  Garcés" 

2.000,00 

2 

OOO.oo 

Colegio  Artesanal  "N.  Sra.  de  la  Paz" 





Escuela  "Niño  Jesús  de  Praga  ' 

9.100,00 



Escuela  "Leonardo  Moscoso" 





Escuela  "Manuel  Tobar 

1.51 5, oo 



Escuela  "San  José"  —  La  Providencia 

14.869,00 

20 

000  ,oo 

F^nu*Ia  "Viipiií^l  del  Hierro" 

3. 340.00 

•  3 

()()()  oo 

Escuela  "José  Amadeo  Jácome" 

5 . 1 2  5  ,oü 

Pcr"!!/^!']   ''Qoii  Pr'iní^iCf'rt  H      A  cíe 

8. 790.00 

1  7 

j  yjyj  ,  u  U 

Hogar  Universitario  "Santa  Tcresita" 

9.035,00 

Hogar  de  la  jo\  cn 

2.390,00 

Clínica  "N.  Sra.  de  Guadalupe" 

29 

950,00 

SUMAN: 

r839.Ü97,0  7 

3  '530 

619,70 

ZONA  PASTORAL 

DE  SANTA  TERESITA 

1988 

1989 

Parroquia  de  El  Belén 

55.520,00 

7  1 

500,00 

Parroquia  de  Santa  Tcresita 

442.560,00 

283 

100,00 

Parroquia  de  la  l-loresta 

86.930,00 

96. 

5  4  5  ,oo 
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Parroquia  de  la  Viccntina 
Parroquia  de  Guápulo 
Parroquia  de  la  Paz 
Parroquia  de  María  Auxiliadora 
Parroquia  de  San  Pedro  y  San  Pablo 
Parroquia  de  N.  Sra.  de  la  Asunción 
Parroquia  del  Corazón  de  María 
Parroquia  de  Miravallc 

Parroquia  "N.  Sra.  de  Fátima"  -  Borja  Yerovi 

Capilla  de  las  Siervas  de  María 

Capilla  de  Bellavista 

Colegio  "Spellman'"  masculino 

Colegio  "Los  Andes" 

Colegio  "La  Dolorosa  " 

Colegio  "María  Auxiliadora'" 

Colegio  "N.  Madre  de  la  Merced'" 

Colegio  "Sta.  Mariana  de  Jesús"' 

Colegio  "La  Inmaculada"" 

Colegio  "San  Francisco  de  Sales"" 

Colegio  "Sto.  Domingo  de  Guzmán"' 

Colegio  Artesanal  "Leonor  Heredia' 

Escuela  "Borja  No.  2 

Escuela  "Heredia  Bustamante" 

Escuela  "San  \'icente  Ferrer" 

Hospital  "Eugenio  Espejo"" 

Hospital  "Gonzalo  González" 

Hospital  Militar 

Clínica  Pasteur 


61.435,00 

20.000,00 
179.000,00 
313.550.00 

20.720,00 
197.000,00 

1 1 .649,00 
6.285.00 

20.655,00 
15.830,00 
139.149,90 
21.540.00 
68.000,00 
66.281,00 
80.000  .oo 
41.694.50.00 
127.248.oo 
74.000,00 

4.500  .oo 
42.545,00 
11.125,00 


22.463,50 

9.940,00 


63 
118 
513 
640 
34 
430 
1  5 
28 
5  5 
25 
2 

20  5 
6^' 
125 
1 1  5 


.200,00 
.842  .oo 
.000,00 
.000,00 
.000,00 
.000,00 
.964,00 
.9  1  5  ,oo 
.83  5,00 
.000,00 
.000,00 
.000,00 
.3  32.00 
.000  ,oo 
.000.00 


48.839.60 
130.000.00 
106.000.00 

58.000.00 
3. 970.00 

2  1 .261  ,oo 


2U.Uí>5  ,oo 


SUMAN:      2"13Q.620.90  3'307.388.60 


ZONA  PASTORAL  DEL  SUR 


1988 


1989 


[Parroquia  de  la  .Magdalena 

¡Parroquia  de  Chillogallo 

¡Parroquia  de  San  José  de  la  Libertad 
Parroquia  de  la  Villa  Flora 
Parroquia  San  Antonio  María  Claret 
Parroquia  San  Antonio  de  Padua  (H.  Ibarra) 
Parroquia  de  Santa  Ana 


87.385,00 
20.000,00 
10.625,00 
65.000,00 


50 .000.00 


1  7  5  .440  ,o o 
10.600,00 
1  5  .5  2  3  ,oo 
100.0U0,oo 
4.846.00 
6.984.40 
100.000,00 
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Parroquia  del  Espíritu  Santo 

40.000,00 

Parroquia  de  Cristo  Resucitado 

22.500,00 

Parroquia  de  Chimbacalle 

15.000,00 

22.3  3  5,00 

Parroquia  de  La  Medalla  Milagrosa 

34.500,00 

24.500,00 

Parroquia  de  Cristo  Salvador 

80.000,00 

90.000  ,oo 

Parroquia  de  San  Pablo  Apóstol 

17.050,00 

1  1 .000  ,oo 

Parroquia  de  San  Martín  de  Porres 

5.570  ,oo 

10.080,00 

Parroquia  de  Santa  Rita  del  Sur 

3.3  50,00 

Parroquia  del  Sto.  Hermano  Miguel 

8.000,00 

10.000,00 

Parroquia  de  Sta.  Cruz  de  Monjas 

16.085,00 

19.3  75  ,oo 

Parroquia  de  San  Ignacio  de  Loyola 

40.046,00 

9  1 .3  59  ,oo 

Parroquia  de  San  Pedro  de  Luluncoto 

65.200,00 

90.000,00 

Parroquia  del  Verbo  Divino 

10.040,00 

30.000,00 

Parroquia  de  San  Cristóbal 

5.600,00 

Iglesia  de  Puengasí 

4.000,00 

7  .000  ,oo 

Iglesia  de  El  Calzado 

7.355,oo 

7.300,00 

Iglesia  de  Barrio  Nuevo 

13.420,00 

Santuario  del  Sto.  Hermano  Miguel 

20.400,00 

36.3  50,00 

Barrio  "San  Luis" 

3.000,00 

Mena  2 

6.800,00 

Sta.  Marianita 



6.984.40 

Colegio  "Villavicenciü  Ponce" 



Colegio  "Paulo  VI" 

17.000,00 

52.400.00 

Colegio  "Sagrado  Corazón" 



63  .000,00 

Colegio  "Santa  Dorotea" 

120.G00.oo 

307.000.00 

Colegio  "Sta.  María  Mazarello" 

10.470,00 

46.891  .oo 

Colegio  "Emaús" 

14.210,00 

3  2.3  80,70 

Colegio  Artesanal  "La  Anunciación" 

 .  

Colegio  Artesanal  "San  José" 

2.700,00 

Escuela  "Fernández  Salvador" 

25.000,00 

Escuela  "San  José"  La  Salle 

7.075,00 

1  3  .48  0.00 

Escuela  "Pérez  Pallares" 

31.000,00 

4  5  .000  ,0Q 

Escuela  "N.  Señora  de  Fátima" 

18.540,00 

Escuela  "Santa  Teresiia" 

1  5.637,00 

26.850,00 

Escuela  "Gabriel  Hidalgo  V." 



Escuela  "Gonzalo  Cordero  C". 

28.172.oo 

28.482  ,oo 

Urbanización  Santiago 

10.000,00 

Comunidad  Unas,  de  la  Providencia 

40.000,00 

SUMAN:     940.790,00  r5  34. 878, 80 
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ZONA  PASTORAL  DEL  NORTE 


1988 


1989 


Parroquia  de  CotocoUao 
Parroquia  de  La  Concepción 
Parroquia  de  Andalucía 
Parroquia  de  N.  Sra.  del  Rosario 
Parroquia  de  los  Sagrados  Corazones 
Parroquia  de  San  Isidro  de  El  Inca 
Parroquia  de  San  José  de  El  inca 
Parroquia  de  El  Carmelo 
Parroquia  de  San  Juan  Bautista 
Parroquia  de  San  Francisco  Xavier 
Parroquia  "Madre  del  Redentor" 
Parroquia  de  San  Leonardo  Murialdo 
Parroquia  de  La  Sagrada  Familia 

Parroquia  de  La  Reina  del  Mundo 
parroquia  de  San  José  Obrero 
\^icaría  Parroquial  de  N.  Sra.  del  Cisne 
apilia  de  La  Florida 
iapilla  de  Monte  Serrín 
Papilla  de  San  Sebastián 
!2apilla  de  la  F.A.E. 
4onasierio  de  la  Visitación 
logar  "Corazón  de  María" 
tolegio  "Ecuatoriano  Suizo" 
íolegio  "Sta.  María  Eufrasia" 
folegio  "Don  Bosco" 
olegio  "San  Luis" 
olegio  "Intisana" 
cademia  Militar  "Ecuador" 
scuela  "Alfonso  del  Hierro" 
scuela  "Pedro  Calero" 
5cuela  "N.  Sra.  de  los  Angeles" 
icuela  "Alvernia" 
icuela  "Ana  Luisa  Alarcón" 
¡cuela  "Nra.  Sra.  del  Rosario" 
3spital  "Pablo  Arturo  Suárez" 
)medor  "María  Adelaida" 
ntro  de  Ciegos"  Mariana  de  Jesús" 


32.000,00  65.600,00 


82.000,00 
41.000,00 
37.000,00 
43.500,00 
41.260,00 
22.500,00 
200.000,00 
230.000.00 


119.585,00 
26.950.00 

51.300,00 
36.000  ,oo 

15.000,00 
815,oo 

7.230,00 
10.000,00 

65.000,00 
59.000,00 
50.000,00 

69.882,00 
50.000,00 
20.000,00 

6.10Ü.OO 

21.510,00 


4.374,oo 
660,00 


50.000,00 
77.000,00 
30.000,00 
50.000,00 
3  7 .720  ,oo 
50.000.00 
3  1  8.000  .oo 
2  32.450.00- 

]  13.700.00 
194.805.00 
31.310,00 
64.250,00 


8.000.OO 

1.152,oo 
10.530,00 

2.820,00 
12.900,00 

7.500,00 
156.652,00 
40.000,00 
83.790.00 

26.344,00 
40.00G,uw 
23.910.00 

11.500,00 
100.000,00 
49.800,00 


11.050,00 


SUMAN: 


1 '342.666,00  l'821.783.oo 
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DECLARACION  CONCLUSIVA  DE  LA 
CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA 
SOBRE  LA  PASTORAL  INDIGENA 

INTRODUCCION 

Los  Obispos  del  Ecuador  nos  reunimos  una  vez  más  en  Asamblea 
Plcnaria  del  18  al  22  de  lebrero  de  1991  para  estudiar  y  profundizar  la 
PASTORAL  INDIGENA,  con  el  propósito  de  definir  y  acordar  las  líneas 
pastorales  y  compromisos  comunes  que  vengan  a  reforzar  y  ampliar  nuestro 
trabajo  con  el  Pueblo  Indígena  en  su  conjunto,  y  con  las  diferentes  Etnias  del 
país,  en  particular. 

Poderosas  razones  nos  impulsaron  a  ello: 

Los  5(K)  años  de  la  llegada  de  los  españoles  al  Continente,  que  se 
cumple  el  próximo  año  1992,  están  centrando  la  atención  apasionada  de 
medio  mundo;  y  la  Iglesia  no  puede  ni  quiere  quedar  fuera  de  tan  polémica 
convocatoria:  su  presencia  activa  y  continua  en  el  continente  a  lo  largo  de 
cinco  siglos,  hasta  fundar  lo  que  Puebla  ha  llamado  "su  radical  substrato 
católico"  (P412),  es  ahora  juzgada  por  muchos  con  severidad  y  (\cbc  estar 

"siempre  dispuesta  para  justificar  la  esperanza  que  la  anima,  ante 
cualquiera  que  le  pida  razón"  (1  Pe  3,15).  Esta  es  nuestra  idea  en  este 
momento,  a  la  espera  de  que  todo  el  Episcopado  Latinoamericano  diga  su 
palabra  en  la  anunciada  IV  Conferencia  de  Santo  Domingo. 

Por  otra  parte,  en  cuanto  Pastores,  ¿cómo  no  escuchar  la  voz  de  los 
indios  en  esta  hora  comprometedora  y  vibrante?  "Estamos  vivos",  nos  dicen: 
70  millones  de  personas  con  centenares  de  Pueblos  y  culturas  distintas,  nos 
interpelan  hoy  reciamente  a  la  sociedad  y  a  la  Iglesia.  Están  vivos  y  con 
resuelta  voluntad  de  futuro,  como  hemos  podido  ver  aquí  con  el 
LEVANTAMIENTO  INDIGENA,  que  ha  mostrado  a  todos  los  ccuatoriiuios  y 
también  a  América  Latina  su  indudable  capacidad  de  rellexión,  organización  y 
convocatoria. 

Lejos  de  nosotros  el  minusvalorar  a  otros  muchos  actores  que  dejaron 
su  marca  en  la  historia  modema  de  América  Latina,  pero  peniiítasenos  en  esta 
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ZONA  PASTORAL  DE  MACHACHI 


1988  1989 

Parroquia  de  Machachi     

Parroquia  de  Aloasí     

Parroquia  de  Tambillo    3  650  oo 

Parroquia  de  Amaguaña  S.OOü.oo  4.000,oo 

Parroquia  de  Alóag    _1_ 

Parroquia  de  Uyumbicho  1 1 .000 .oo   

Escuela  "Mariano  Negretc"     , 

Escuela  "Sta.  Luisa  de  Marillac"  l?.500.oo   

Escuela  "Jacinto  Jijón"  '     

Escuela  "Cristo  Rey"     

^' ^ ^' •  20.500.00  7. 650.00 

Aportes  a  título  persona!  21  1.895.oo  ri  36.600.oo 

TOTAL  DE  LA  COLECTA:  8-226  "17.90  14742.830.80 


El  deber  ue  extender  el  Reino  de  Dios  es  para  todos,  pero  no  es  para 
todos  de  la  misma  manera. 

Los  cristianos  jóvenes  y  generosos  que  sientan  la  llamada  del  Señor,  de- 
ben dejar  todo  y  seguirlo,  anunciándole  hasta  en  los  últimos  rincones  de  la 
Tierra,  sin  miedo  de  ningún  tipo,  ya  que  Dios  estará  siempre  con  ellos. 

Los  Ancianos,  enfermos,  contemplativos,  etc.  deben  colaborar  con  su 
oración  y  sacrificios.  Aunque  todos  podemos  y  debemos  colaborar  con  estos 
medios  tan  valiosos. 

Otra  forma  con  la  que  debemos  colaborar  es  con  los  medios  materiales, 
con  la  aportación  económica.  No  todos  podremos  aportar  en  este  campo  de 
la  misma  manera,  pero  todos  debemos  compartir  lo  que  con  nuestro  trabajo 
Dios  nos  ha  dado. 
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